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  El final de un discurso muy aplaudido.



  Presentación del doctor Samuel Fergusson.



  « Excelsior. » Retrato de cuerpo entero del doctor.



  Un fatalista convencido. Comida en el Traveller’s



  Club. Numerosos brindis de circunstancias


El día 14 de enero de 1862 había asistido un numero­so auditorio a la sesión de la Real Sociedad Geográfica de Londres, plaza de Waterloo, 3. El presidente, sir Francis M .... comunicaba a sus ilustres colegas un hecho importante en un discurso frecuentemente interrumpi­do por los aplausos.

Aquella notable muestra de elocuencia finalizaba con unas cuantas frases rimbombantes en las que el pa­triotismo manaba a borbotones:

«Inglaterra ha marchado siempre a la cabeza de las na­ciones (ya se sabe que las naciones marchan universalmen­te a la cabeza unas de otras) por la intrepidez con que sus via­jeros acometen descubrimientos geográficos. (Numerosas muestras de aprobación.) El doctor Samuel Fergusson, uno de sus gloriosos hijos, no faltará a su origen. (Por doquier.­¡No! ¡No!) Su tentativa, si la corona el éxito (gritos de: ¡La coronará!), enlazará, completándolas, las nociones disper­sas de la cartografía africana (vehemente aprobación), y si fracasa (gritos de:¡Imposible! ¡Imposible!), quedará con­signada en la Historia como una de las más atrevidas concepciones del talento humano. (Entusiasmo frenético.)»

¡Hurra! ¡Hurra! aclamó la asamblea, electrizada por tan conmovedoras palabras.

¡Hurra por el intrépido Fergusson! exclamó uno de los oyentes más expansivos.

Resonaron entusiastas gritos. El nombre de Fergus­son salió de todas las bocas, y fundados motivos tene­mos para creer que ganó mucho pasando por gaznates ingleses. El salón de sesiones se estremecio.

Allí se hallaba, sin embargo, un sinfín de intrépidos viajeros, envejecidos y fatigados, a los que su tempera­mento inquieto había llevado a recorrer las cinco partes del mundo. Todos ellos, en mayor o menor medida, ha­bían escapado física o moralmente a los naufragios, los incendios, los tomahawk de los indios, los rompecabe­zas de los salvajes, los horrores del suplicio o los estó­magos de la Polinesia. Pero nada pudo contener los lati­dos de sus corazones durante el discurso de sir Francis M .... y la Real Sociedad Geográfica de Londres, sin duda, no recuerda otro triunfo oratorio tan completo.

Pero en Inglaterra el entusiasmo no se reduce a va­nas palabras. Acuña moneda con más rapidez aun que los volantes de la Royal Mint. Se abrió, antes de levan­tarse la sesión, una suscripción a favor del doctor Fer­gusson que alcanzó la suma de dos mil quinientas libras. La importancia de la cantidad recaudada guardaba pro­porción con la importancia de la empresa.

Uno de los miembros de la sociedad interpeló al presidente para saber si el doctor Fergusson seria pre­sentado oficialmente.

El doctor está a disposición de la asamblea res­pondió sir Francis M...

¡Que entre! ¡Que entre! gritaron todos . Bueno es que veamos con nuestros propios ojos a un hombre de tan extraordinaria audacia.

Acaso tan increíble proposición dijo un viejo co­modoro apoplético no tenga más objeto que embau­carnos.

¿Y si el doctor Fergusson no existiera? preguntó una voz maliciosa.

Tendríamos que inventarlo respondió un miem­bro bromista de aquella grave sociedad.

Hagan pasar al doctor Fergusson dijo sencilla­mente sir Francis M...

Y el doctor entró entre estrepitosos aplausos, sin con­moverse lo más mínimo.

Era un hombre de unos cuarenta años, de estatura y constitución normales; el subido color de su semblante ponía en evidencia un temperamento sanguíneo; su ex­presión era fría, y en sus facciones, que nada tenían de par­ticular, sobresalía una nariz asaz voluminosa, a guisa de bauprés, como para caracterizar al hombre predestinado a los descubrimientos; sus ojos, de mirada muy apacible y más inteligente que audaz, otorgaban un gran encanto a su fisonomía; sus brazos eran largos y sus pies se apoyaban en el suelo con el aplomo propio de los grandes andarines

Toda la persona del doctor respiraba una gravedad tranquila, que no permitía ni remotamente acariciar la idea de que pudiese ser instrumento de la más insignifi­cante farsa.

Así es que los hurras y los aplausos no cesaron hasta que, con un ademán amable, el doctor Fergusson pidió un poco de silencio. A continuación se acercó al sillón dispuesto expresamente para él y desde allí, en pie, diri­giendo a los presentes una mirada enérgica, levantó ha­cia el cielo el índice de la mano derecha, abrió la boca y pronunció esta sola palabra:


  ¡Excelsior!


¡No! ¡Ni una interpelación inesperada de los señores Dright y Cobden, ni una demanda de fondos,extraordi­narlos por parte de lord Palmerston para fortificar los peñascos de Inglaterra, habían obtenido nunca un éxito tan completo! El discurso de sir Francis M... había que­dado atrás, muy atrás. El doctor se manifestaba a la vez sublime, grande, sobrio y circunspecto; había pronun­ciado la palabra adecuada a la situación: «¡Excelsior!»

El viejo comodoro, completamente adherido a aquel hombre extraordinario, reclamó la inserción «íntegra» del discurso de Samuel Fergusson en los Proceedings of the Royal Geographical Society of London.

¿Quién era, pues, aquel doctor, y cuál la empresa que iba a acometer?

El padre del joven Fergusson, denodado capitán de la Marina inglesa, había asociado a su hijo, desde su más tierna edad, a los peligros y aventuras de su profesión. Aquel digno niño, que no pareció haber conocido nunca el miedo, anunció muy pronto un talento despejado, una inteligencia de investigador, una afición notable a los trabajos científicos; mostraba, además, una habilidad poco común para salir de cualquier atolladero; no se apuró nunca por nada de este mundo, ni siquiera a la hora de servirse por vez primera en la comida del tene­dor, cosa en la que los niños no suelen sobresalir.

Su imaginación se inflamó muy pronto con la lectu­ra de las empresas audaces y de las exploraciones marí­timas. Siguió con pasión los descubrimientos que seña­laron la primera parte del siglo XIX y soñó con la gloria de los Mungo Park, de los Bruce, de los Caillié, de los Levaillant, e incluso un poco, según creo, con la de Sel­rik, el Robinsón Crusoe, que no le parecía inferior. ¡Cuántas horas bien ocupadas pasó con él en la isla de Juan Fernández! Aprobó con frecuencia las ideas del marinero abandonado; discutió algunas veces sus planes y sus proyectos. Él habría procedido de otro modo, tal vez mejor; en cualquier caso, igual de bien. Pero, desde luego, jamás habría dejado aquella isla de bienaventu­ranza, donde era tan feliz como un rey sin súbditos... No, ni siquiera en el caso de que le hubieran nombrado primer lord del Almirantazgo.

Dejo a la consideración del lector si semejantes ten­dencias se desarrollaron durante su aventurera juventud lanzada a los cuatro vientos. Su padre, hombre instrui­do, no dejaba de consolidar aquella perspicaz inteligen­cia con estudios continuados de hidrografía, física y me­cánica, acompañados de algunas nociones de botánica, medicina y astronomía.

A la muerte del digno capitán, Samuel Fergusson te­nía veintidós años de edad y había dado ya la vuelta al mundo. Ingresó en el cuerpo de ingenieros bengalíes y se distinguió en varias acciones; pero la existencia de sol­dado no le convenía, dada su escasa inclinacion a man­dar y menos aún a obedecer. Dimitió y, ya cazando, ya herborizando, remontó hacia el norte de la península in­dia y la atravesó desde Calcuta a Surate. Un simple pa­seo de aficionado.

Desde Surate le vemos pasar a Australia, y tomar parte, en 1845, en la expedición del capitán Sturt, encar­gado de descubrir ese mar Caspio que se supone existe en el centro de Nueva Holanda.

En 1850,Samuel Fergusson regresó a Inglaterra y, más dominado que nunca por la fiebre de los descubri­mientos, acompañó hasta 1853 al capitán Mac Clure en la expedición que costeó el continente americano desde el estrecho de Behring hasta el cabo de Farewel.

A pesar de todas las fatigas, y bajo todos los climas, Fergusson resistía maravillosamente. Se hallaba a sus an­chas en medio de las mayores privaciones. Era el perfec­to viajero, cuyo estómago se reduce o se dilata a voluntad, cuyas piernas se estiran o se encogen según la im­provisada cama, y que se duerme a cualquier hora del día y despierta a cualquier hora de la noche.

Nada menos asombroso por consiguiente, que ha­llar a nuestro infatigable viajero visitando desde 1855 hasta 1857 todo el oeste del Tíbet en compañía de los hermanos Schtagintweit, para traernos de aquella explo­ración observaciones etnográficas de lo más curioso.

Durante aquellos viajes, Samuel Fergusson fue el co­rresponsal más activo e interesante del Daily Telegraph, ese periódico que cuesta un penique y cuya tirada, que asciende a ciento cuarenta mil ejemplares diarios, apenas logra abastecer a sus millones de lectores.

Así pues, el doctor era hombre bien conocido, pese a no pertenecer a ninguna institución científica, ni a las Reales Sociedades Geográficas de Londres, París, Ber­lín, Viena o San Petersburgo, ni al Club de los Viajeros, ni siquiera a la Royal Politechnic Institution, donde su amigo, el estadista Kokburn, metía mucho ruido.

Un día Kokburn le propuso, para darle gusto, resol­ver el siguiente problema: dado el número de millas re­corridas por el doctor alrededor del mundo, ¿cuántas millas más ha andado su cabeza que sus pies, teniendo en cuenta la diferencia de los radios? O bien, conociendo el número de millas recorridas por los pies y por la cabeza del doctor, calcular su estatura con toda exactitud.

Pero Fergusson continuaba manteniéndose alejado de las sociedades científicas, pues era feligrés militante, no parlante; le parecía emplear mejor el tiempo investi­gando que discutiendo, y prefería un descubrimiento a cien discursos.

Cuéntase que un inglés se trasladó a Ginebra con in­tención de visitar el lago. Le metieron en un carruaje an­tiguo en el que los asientos estaban de lado, como en los ómnibus, y a él le tocó por casualidad estar sentado de espaldas al lago. El carruaje realizó pacíficamente su viaje circular y nuestro inglés, aunque ni una sola vez vol­vió la cabeza, regresó a Londres perdidamente enamora­do del lago de Ginebra.

El doctor Fergusson, por su parte, durante sus viajes se había vuelto más de una vez, y de tal modo que había visto mucho. No hacía más que obedecer a su naturaleza, y tenemos más de un motivo valedero para creer que era algo fatalista, aunque de un fatalismo muy ortodoxo, pues contaba consigo mismo y hasta con la Providencia; se sentía más bien empujado a los viajes que atraído por ellos y recorría el mundo a la manera de una locomotora, la cual no se dirige, sino que es dirigida por el camino.

Yo no sigo mi camino decía el doctor con fre­cuencia ; el camino me sigue a mí.

A nadie asombrará, pues, la indiferencia y sangre fría con que acogió los aplausos de la Real Sociedad; estaba muy por encima de tales miserias, exento de orgullo y más aún de vanidad; le parecía muy sencilla la proposición que había dirigido al presidente, sir Francis M .... y ni siquiera se percató del inmenso efecto que había producido.

Después de la sesión, el doctor fue conducido al Traveller's Club, en Pall Mall, donde se celebraba un so­berbio banquete. Las dimensiones de las piezas servidas a la mesa guardaban proporción con la importancia del personaje, y el esturión que figuraba en tan espléndida comida no medía ni un centímetro menos que el propio Samuel Fergusson.

Se hicieron numerosos brindis con vinos de Francia en honor de los célebres viajeros que se habían ilustrado en las tierras de África. Se bebió a su salud o en su me­moria, y por orden alfabético, lo que es muy inglés: por Abbadie, Adams, Adamson, Anderson, Arnaud, Baikie, Baldwin, Barth, Batuoda, Beke, Beltrame, Du Berba, Binbanchi, Bolohnesi, Bolwik, Bolzoni, Bonnemain, Brisson, Browne, Bruce, Brun Rollet, Burchell, Burtck­hardt, Burton, Caillaud, Caillié, Campbell, Chapman, Clapperton, Clol Rey, Colomien, Courval, Cumming, Cunny, Debono, Decken, Denham, Desavamchers, Dicksen, Dickson, Dochard, Duchaillu, Duncan, Du­rand, Duroulé, Duveyrier, Erchardt, D'Escayrac de Lautore, Ferret, Fresnel, Gallnier, Galton, Geoffroy, Golberry, Hahn Hahn, Harnier, Hecquart, Heuglin, Homernann, Houghton, Imbert Kaufmann, Knoble­cher, Krapf, Kummer, Lafaille, Lafargue, Laing, Lam­bert, Lamiral, Lamprière, John Lander, Richard Lander, Lefebre, Lejean, Levaillan, Livingstone, Maccarthie, Magglar, Maizan, Malzac, Moffat, Mollien, Monteiro, Morrison, Mungo Park, Neimans, Overweg, Panett, Partarrieau, Pascal, Pearse, Peddie, Peney, Petherick, Poncet, Puax, Raffene, Rath, Rebmann, Richardson, Ri­ley, Ritchie, Rochet D'Aricourt, Rongawi, Roscher, Ruppel Saugnier, Speke, Steidner, Tribaud, Thompson, Thornton, Toole, Tousny, Trotter, Tuckey, Tyrwitt, Vaudey, Veyssiére, Vincent, Vinco, Vogel, Warhlberg, Warington, Washington, Werne, Wild y, por último, por el doctor Samuel Fergusson, el cual, con su increíble tentativa, debía enlazar los trabajos de aquellos viajeros y completar la serie de los descubrimientos africanos.



II

Un artículo del Daily Telegraph. Guerra de


  Periódicos científicos. El señor Petermann apoya a su



  amigo el doctor Fergusson. Respuesta del sabio Koner.



  Apuestas comprometidas. Varias proposiciones



  hechas al doctor


Al día siguiente, en su número del 15 de enero, el Daily Telegraph publicó un artículo concebido en los si­guientes términos:

África desvelará por fin el secreto de sus vastas sole­dades. Un Edipo moderno nos dará la clave del enigma que no han podido descifrar los sabios de sesenta siglos. En otro tiempo, buscar el nacimiento del Nilo, fontes Nili quoerere, se consideraba una tentativa insensata, una irre­alizable quimera.

El doctor Barth, siguiendo hasta Sudán el camino tra­zado por Denham y Clapperton; el doctor Livingstone, multiplicando sus intrépidas investigaciones desde el cabo de Buena Esperanza hasta el golfo de Zambeze; y los capi­tanes Burton y Speke, con el descubrimiento de los Gran­des Lagos interiores, abrieron tres caminos a la civilización moderna. Su punto de intersección, al cual no ha podido llegar ningún viajero, es el corazón mismo de África. Hacia ahí deben encaminarse todos los esfuerzos.

Pues bien, los trabajos de aquellos atrevidos pioneros de la ciencia quedarán enlazados gracias a la audaz tentati­va del doctor Samuel Fergusson, cuyas importantes ex­ploraciones han tenido ocasión de apreciar más de una vez nuestros lectores.

El intrépido descubridor (discoverer) se propone atravesar en globo toda África de este a oeste. Si no esta­mos mal informados, el punto de partida de su sorpren­dente viaje será la isla de Zanzíbar, en la costa oriental. En cuanto al punto de llegada, tan sólo la Providencia lo sabe.

Ayer se presentó oficialmente en la Real Sociedad Geográfica la propuesta de esta exploración científica, y se concedieron dos mil quinientas libras para sufragar los gastos de la empresa.

Tendremos a nuestros lectores al corriente de tan au­daz tentativa, sin precedente en los fastos geográficos.

Como era de esperar, el artículo del Daily Telegraph causó un gran alboroto. Levantó las tempestades de la incredulidad, y el doctor Fergusson pasó por un ser pu­ramente quimérico, inventado por el señor Barnum, que después de haber trabajado en Estados Unidos, se dis­ponía a «hacer» las islas Británicas.

En Ginebra, en el número de febrero de los Boleti­nes de la Sociedad Geográfica, apareció una respuesta humorística; su autor se burlaba, con no poco ingenio, de la Real Sociedad de Londres, del Traveller's Club y del fenomenal esturión.

Pero el señor Petermann, en sus Mittneilungen, pu­blicados en Gotha, impuso el más absoluto silencio al periódico de Ginebra. El señor Petermann conocía per­sonalmente al doctor Fergusson y salía garante de la em­presa de su valeroso amigo.

Todas las dudas se invalidaron muy pronto. En Londres se hacían los preparativos del viaje; las fábricas de Lyon habían recibido el encargo de una importante cantidad de tafetán para la construcción del aeróstato; y el Gobierno británico ponía a disposición del doctor el transporte Resolute, al mando del capitán Pennet.

Brotaron estímulos, estallaron felicitaciones. Los por­menores de la empresa aparecieron muy circunstancia­dos en los Boletines de la Sociedad Geográfica de París y se insertó un artículo notable en los Nuevos Anales de viajes, geografía, historia y arqueología de V. A. Malte­-Brun. Un minucioso trabajo publicado en Zeitschrift Algemeine Erd Kunde por el doctor W. Kouer, demos­tró la posibilidad del viaje, sus probabilidades de éxito, la naturaleza de los obstáculos y las inmensas ventajas de la locomoción por vía aérea; no censuró más que el punto de partida; creía preferible salir de Massaua, an­cón de Abisinia, desde el cual James Bruce, en 1768, se había lanzado a la exploración del nacimiento del Nilo. Admiraba sin reserva alguna el carácter enérgico del doctor Fergusson y su corazón cubierto con un triple escudo de bronce que concebía e intentaba semejante viaje.

El North American Review vio,no sin disgusto, que estaba reservada a Inglaterra tan alta gloria; procuro po­ner en ridículo la proposición del doctor, y le indicó que, hallándose en tan buen camino, no parase hasta América.

En una palabra, sin contar los diarios del mundo en­tero, no hubo publicación científica, desde el Journal des Missions evangéliques hastala Revue algérienne et colo­niale, desde los Annales de la Propagation de la Foi has­ta el Church Missionary Intelligencer, que no considera­se el hecho bajo todos sus aspectos.

En Londres y en toda Inglaterra se hicieron conside­rables apuestas: primero, sobre la existencia real o su­puesta del doctor Fergusson; segundo, sobre el viaje en sí, que no se intentaría, según unos, y según otros se em­prendería pronto; tercero, sobre si tendría o no éxito; y cuarto, sobre las probabilidades o improbabilidades del regreso del doctor Fergusson. En el libro de las apuestas se consignaron enormes sumas, como si se hubiese tra­tado de las carreras de Epsom.

Así pues, crédulos e incrédulos, ignorantes y sabios, fijaron todos su atención en el doctor, el cual se convir­tió en una celebridad sin sospecharlo. Dio gustoso noti­cias precisas de sus proyectos expedicionarios. Hablaba con quien quería hablarle y era el hombre más franco del mundo. Se le presentaron algunos audaces aventureros para participar de la gloria y peligros de su tentativa, pero se negó a llevarlos consigo sin dar razón de su ne­gativa.

Numerosos inventores de mecanismos aplicables a la dirección de los globos le propusieron su sistema, pero no quiso aceptar ninguno. A los que le pregunta­ban si acerca del particular había descubierto algo nue­vo, les dejó sin ninguna explicación, y siguió ocupándo­se, con una actividad creciente, de los preparativos de su viaje.



III


  El amigo del doctor. De cuándo databa su amistad.



  Dick Kennedy en Londres. Proposición inesperada,



  pero nada tranquilizadora. Proverbio poco



  consolador. Algunas palabras acerca del martirologio



  africano. Ventajas del globo aerostático. El secreto



  del doctor Fergusson


El doctor Fergusson tenía un amigo. No era éste una réplica de sí mismo, un alter ego, pues la amistad no po­dría existir entre dos seres absolutamente idénticos.

Pero, si bien poseían cualidades y aptitudes diferen­tes y un temperamento distinto, Dick Kennedy y Sa­muel Fergusson vivían animados por un mismo y único corazón, cosa que, lejos de molestarles, les complacía.

Dick Kennedy era escocés en toda la aceptación de la palabra; franco, resuelto y obstinado. Vivía en la aldea de Leith, cerca de Edimburgo, un verdadero arrabal de la «Vieja Ahumada». A veces practicaba la pesca, pero en todas partes y siempre era un cazador determinado, lo que nada tiene de particular en un hijo de Caledonia algo aficionado a recorrer las montañas de Highlands. Se le citaba como un maravilloso tirador de escopeta, pues no sólo partía las balas contra la hoja de un cuchi­llo, sino que las partía en dos mitades tan iguales que, pesándolas luego, no se hallaba entre una y otra diferen­cia apreciable.

La fisonomía de Kennedy recordaba mucho la de Halbert Glendinning tal como lo pintó Walter Scott en El Monasterio. Su estatura pasaba de seis pies ingleses aunque agraciado y esbelto, parecía estar dotado de una fuerza hercúlea. Un rostro muy tostado por el sol, unos ojos vivos y negros, un atrevimiento natural muy deci­dido, algo, en fin, de bondad y solidez en toda su perso­na, predisponía en favor del escocés.

Los dos amigos se conocieron en la India, donde servían en un mismo regimiento. Mientras Dick cazaba tigres y elefantes, Samuel cazaba plantas e insectos. Cada cual podía blasonar de diestro en su especialidad, y más de una planta rara cogió el doctor, cuya conquista le costó tanto como un buen par de colmillos de marfil.

Los dos jóvenes nunca tuvieron ocasión de salvarse la vida uno a otro ni de prestarse servicio alguno, por lo que su amistad permanecía inalterable. Algunas veces les alejó la suerte, pero siempre les volvió a unir la simpatía.

Al regresar a Inglaterra, les separaron con frecuencia las lejanas expediciones del doctor, pero este, a la vuelta, no dejó nunca de ir, no ya a preguntar por su amigo el escoces, sino a pasar con él algunas semanas.

Dick hablaba del pasado, Samuel preparaba el por­venir; el uno miraba hacia adelante, el otro hacia atrás. De ello resultaba que Fergusson tenía el ánimo siempre inquieto, mientras que Kennedy disfrutaba de una per­fecta calma.

Después de su viaje al Tibet, el doctor estuvo dos años sin hablar de expediciones nuevas. Dick llegó a imaginar que se habían apaciguado los instintos de viaje e impulsos aventureros de su amigo, lo que le complacía en extremo. La cosa, se decía a sí mismo, tenía un día u otro que concluir de mala manera. Por más que se tenga don de gentes, no se viaja impunemente entre antropó­fagos y fieras. Kennedy procuraba, pues, tener a raya a Samuel, que había hecho ya bastante por la ciencia y de­masiado para la gratitud humana.

El doctor no respondía una palabra; permanecía pensativo y después se entregaba a secretos cálculos, pa­sando las noches en operaciones de numeros y experimentos con aparatos singulares de los que nadie se per­cataba. Se percibía que en su cerebro fermentaba un gran pensamiento.

¿Qué estará tramando? se preguntó Kennedy en enero, cuando su amigo se separó de él para volver a Londres.

Una mañana lo supo por el artículo del Daily Tele­graph.

¡Misericordia! exclamó . ¡Insensato! ¡Loco! ¡Atra­vesar África en un globo! ¡Es lo único que nos faltaba! ¡He aquí en lo que meditaba desde hace dos años!

Sustituyan todos esos signos de admiración por pu­ñetazos enérgicamente asestados en la cabeza, y se harán una idea del ejercicio al que se entregaba el buen Dick mientras profería semejantes palabras.

Cuando la vieja Elspteh, que era su ama de llaves, in­sinuó que podía tratarse muy bien de una chanza, él res­pondió:

¡Una chanza! No, le conozco demasiado, ya sé yo de qué pie cojea. ¡Viajar por el aire! ¡Ahora se le ha ocu­rrido tener envidia de las águilas! ¡No, no se irá! ¡Yo le ataré corto! ¡Si le dejase, el día menos pensado se nos iría a la Luna!

Aquella misma tarde, Kennedy, inquieto y también incomodado, tomó el ferrocarril en General Rallway Station, y al día siguiente llegó a Londres.

Tres cuartos de hora después se apeó de un coche de alquiler junto a la pequeña casa del doctor, en Soho Square, Greek Street, se encaramó por la escalera y lla­mó a la puerta cinco veces seguidas.

Le abrió Fergusson en persona.

¿Dick? dijo sin mucho asombro.

El mismo respondió Kennedy.

¡Cómo, mi querido Dick! ¿Tú en Londres durante las cacerías de invierno?

Yo en Londres.

¿Y qué te trae por aquí?

La necesidad de impedir una locura que no tiene nombre.

¿Una locura? preguntó el doctor.

¿Es cierto lo que dice este periódico? replicó Ken­nedy, mostrando el número del Daily Telegraph.

¡Ah! ¿Te refieres a eso? ¡Qué indiscretos son los periódicos! Pero, siéntate, Dick.

No quiero sentarme. ¿De verdad tienes la inten­ción de emprender ese viaje?

Ya lo creo. Estoy haciendo los preparativos y pien­so...

¿Dónde están esos preparativos, que quiero hacer­los pedazos? ¿Dónde están?

El digno escocés estaba verdaderamente furioso.

Calma, mi querido Dick repuso el doctor . Com­prendo tu cólera. Estás ofendido conmigo porque hasta ahora no te he contado nada acerca de mis nuevos pro­yectos.

¡Y a eso le llamas nuevos proyectos!

Estaba muy ocupado añadió Samuel sin admitir la interrupción , he tenido que hacer muchas cosas. Pero, tranquilízate, no hubiera partido sin escribirte...

Me río yo...

Porque tengo intención de llevarte conmigo.

El escocés dio un salto digno de un camello.

¿Conque ésas tenemos? repuso . ¿Pretendes que nos encierren a los dos en el hospital de Betlehem?

~He contado positivamente contigo, carísimo Dick, y te he escogido a ti excluyendo a muchos aspirantes. Kennedy estaba atónito . Cuando me hayas escuchado durante diez minutos respondió tranquilamente el doc­tor , me darás las gracias.

¿Hablas en serio?

Muy en serio.

¿Y si me niego a acompañarte?

No te negarás.

Pero ¿y si me niego?

Me iré solo.

Sentémonos dijo el cazador , y hablemos desapa­sionadamente. Puesto que no bromeas, vale la pena dis­cutir el asunto.

Discutamos almorzando, si no tienes en ello incon­veniente, mi querido Dick.

Los dos amigos se sentaron a la mesa frente a frente, entre un montón de emparedados y una enorme tetera.

Amigo Samuel dijo el cazador , tu proyecto es in­sensato. ¡Es de realización imposible! ¡Es de todo punto impracticable!

Eso lo veremos después de haberlo intentado.

Precisamente eso es lo que no hay que hacer, inten­tarlo.

¿Por qué?

¿Y los peligros y obstáculos de todo género?

Los obstáculos contestó gravemente Fergusson­- se han inventado para ser vencidos. En cuanto a los peli­gros, ¿quién puede estar seguro de que los evita? Todo es peligro en la vida. Peligroso puede ser sentarse a la mesa o ponerse el sombrero; además, es preciso conside­rar lo que debe suceder como si hubiese ya sucedido, y no ver más que el presente en el porvenir, puesto que el porvenir no es sino un presente algo más lejano.

~¿Qué dices? replicó Kennedy, encogiéndose de hombros . Eres un fatalista.

Fatalista en el buen sentido de la palabra. No nos preocuparemos de lo que la suerte nos reserva y no olvi­demos jamás nuestro proverbio inglés: «Haga lo que haga, no se ahogará quien ha nacido para ser ahorcado.»

No había nada que responder, lo que no impidió a Kennedy eslabonar una serie de argumentos fáciles de imaginar, pero que resultaría interminable reproducir aquí.

En fin dijo, después de una hora de discusión , si te empeñas en atravesar África, si ello es necesario para tu felicidad, ¿por qué no tomas los caminos ordinarios?

¿Por qué? respondió el doctor, animándose . ¡Por­que hasta ahora todas las tentativas han fracasado! ¡Porque desde Mungo Park, asesinado en el Níger, hasta Vogel, que desapareció en el Wadal; desde Oudney, muerto en Murmur, y Clapperton, muerto en Sackatou, hasta Maizan, hecho pedazos; desde el mayor Laing, asesinado por los tuaregs, hasta Roscher de Hamburgo, degollado a principios del 1860, se han inscrito numerosas víctimas en el martirologio africano! ¡Porque luchar contra los elementos, contra el hambre, la sed y la fiebre, contra los animales feroces y contra tribus más feroces aún es imposible! ¡Porque lo que no se puede hacer de una ma­nera, debe intentarse de otra! ¡En fin, porque cuando no se puede pasar por en medio, se pasa por un lado o por en­cima!

¡Si no se tratase más que de pasar! replicó Ken­nedy . ¡Pero es posible caerse!

Y bien repuso el doctor con la mayor sangre fría , ¿qué puedo temer? Como supondrás, he tomado mis precauciones para no sufrir una caída del globo; y, si éste me fallase, me hallaría en tierra en las condiciones nor­males de los exploradores. Pero mi globo no me fallará; ni siquiera considero tal posibilidad.

Pues es menester considerarla.

No, amigo Dick. No pienso separarme de mi globo hasta que haya llegado a la costa occidental de África. Con él, todo es posible; sin él, quedo expuesto a los peli­gros y obstáculos naturales de tan difícil expedicion; con él, ni el calor, ni los torrentes, ni las tempestades, ni el si­mún, ni los climas insalubres, ni los animales salvajes, ni los hombres pueden inspirarme miedo alguno. Si tengo demasiado calor, subo; si tengo frío, bajo; si encuentro una montaña, la salvo; si un precipicio, lo paso; si un río, lo atravieso; si una tempestad, la domino; si un torren­te, lo cruzo como un pájaro. Avanzo sin cansarme, me detengo sin necesidad de reposo. Planeo sobre ciuda­des desconocidas. Vuelo con la rapidez del huracán, tan pronto por las regiones más elevadas de la atmósfera como a cien pasos de tierra, y el mapa de África se abre ante mis ojos en el gran atlas del mundo.

El buen Kennedy empezaba a emocionarse, y sin em­bargo, el espectáculo evocado le producía vértigo. Con­templaba a Samuel con admiración, pero también con mie­do; le parecía que estaba ya balanceándose en el espacio.

Veamos dijo . Reflexionemos un poco, amigo Sa­muel. ¿Has hallado pues, el medio de dirigir los globos?

Por supuesto que no. Es una utopía.

Entonces, irás...

A donde quiera la Providencia; pero será del este al oeste.

¿Por qué?

Porque cuento con valerme de los vientos alisios, cuya dirección es constante.

¡Es verdad! exclamó Kennedy, reflexionando . Los vientos alisios... Seguramente... En rigor, se puede... Algo hay...

¡Si hay algo! No, amigo mío, hay más que algo. El Gobierno inglés ha puesto un transporte a mi disposi­ción, y está también resuelto que crucen tres o cuatro buques por la costa occidental hacia la época presunta de mi llegada. Dentro de tres meses, todo lo más, me ha­llaré en Zanzibar, donde hincharé mi globo, y desde allí nos lanzaremos...

¿Nos lanzaremos? exclamó Dick.

¿Te atreverás a hacerme aún alguna nueva obje­ción? Habla, amigo Kennedy.

¡Una objeción! Se me ocurren más de mil; pero en­tre otras, dime: si tienes previsto conocer el país, si tienes previsto subir y bajar a tu albedrío, no lo podrás hacer sin perder gas; hasta ahora no se ha podido proceder de otra manera, lo que ha impedido siempre las largas pere­grinaciones por la atmósfera.

Querido Dick, sólo te diré una cosa: yo no perderé ni un átomo de gas, ni una molécula.

¿Y bajarás cuando quieras?

Cuando quiera.

¿Cómo?

El cómo es mi secreto, amigo Dick. Ten confianza, y que mi divisa sea la tuya: ¡Excelsior!

Pues bien, ¡Excelsior! respondió el cazador, que no sabía una palabra de latín.

Sin embargo, estaba decidido a oponerse por todos los medios posibles a la partida de su amigo. De momen­to fingió adherirse a su parecer y se contentó con obser­var. En cuanto a Samuel, fue a activar sus preparativos.
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  Exploraciones africanas. 
  Barth, Richardson,



  Overweg, Werne, Brun Rollet, Peney, Andrea



  Debono, Miani, Guillaume Lejean, Bruce, Krapf y



  Rebmann, Maizan, Roscher, Burton y Speke


La línea aérea que el doctor Fergusson se proponía seguir no había sido escogida al azar; su punto de parti­da fue cuidadosamente estudiado, y no sin razón el ex­plorador resolvió verificar la ascensión desde la isla de Zanzíbar. Esta isla, situada cerca de la costa oriental de África, se encuentra a 60 de latitud austral, es decir, cua­trocientas treinta millas geográficas debajo del ecuador.

De aquella isla acababa de partir la última expedi­ción enviada por los Grandes Lagos en busca del naci­miento del Nilo.

Pero conviene indicar qué exploraciones esperaba enlazar el doctor Fergusson unas con otras.

Destacan dos: la del doctor Barth, en 1849, y la de los tenientes Burton y Speke, en 1858.

El doctor Barth es un hamburgués que obtuvo para sí y para su compatriota Overweg el permiso de unirse a la expedición del inglés Richardson, encargado de una misión en Sudán.

Sudán es un vasto país situado entre los 150 y los 100 de latitud norte, es decir, que para llegar a él es menester penetrar mas de mil quinientas millas en el interior de África.

Hasta entonces aquella comarca únicamente era co­nocida por el viaje de Denham, Clapperton y Oudney, verificado entre 1822 y 1824. Richardson, Barth y Over­weg, ansiosos de llevar más lejos sus investigaciones, lle­gan a Túnez y a Trípoli, como sus antecesores, y luego a Murzuk, capital del Fezzán.

Abandonan entonces la línea recta y tuercen en direc­ción oeste, hacia Ghat, guiados, no sin dificultades, por los tuaregs. Después de mil escenas de saqueo, vejaciones y ataques a mano armada, su caravana llega en octubre al vasto oasis del Asben. El doctor Barth se separa de sus compañeros, hace una excursión a la ciudad de Agadés y se incorpora de nuevo a la expedición, la cual vuelve a po­nerse en marcha el 12 de diciembre. Ésta llega a la provin­cia de Damergu, donde los tres viajeros se separan, y Barth, que toma el camino de Kano, llega a este punto a fuerza de paciencia y pagando considerables tributos.

A pesar de una fiebre intensa, deja la ciudad de Kano el 7 de marzo, acompañado por un solo criado. El principal objeto de su viaje es reconocer el lago Chad, del cual le separan aún trescientas cincuenta millas. Avanza, pues, hacia el este y alcanza la ciudad de Zuricolo, en Bornu, que es el núcleo del gran imperio central de Áfri­ca. Allí se entera de la muerte de Richardson, debida a la fatiga y las privaciones. Llega a Kuka, capital de Bornu, a orillas del lago. Al cabo de tres semanas, el 14 de abril, doce meses y medio después de haber salido de Trípoli, alcanza la ciudad de Ngornu.

Le volvemos a encontrar partiendo el 29 de marzo de 1851, con Overweg, para visitar el reino de Adamaua, al sur del lago. Llega a la ciudad de Yola, un poco más abajo de los 90 de latitud norte; es el límite extremo al­canzado al sur por tan atrevido viajero.

En agosto vuelve a Kuka, desde donde recorre suce­sivamente el Mandara, el Baguirmi y el Kanem, y alcan­za como límite extremo al este la ciudad de Mesena, si­tuada a 170 20’ de longitud oeste.

El 25 de noviembre de 1852, después de la muerte de Overweg, su último compañero, se adentra por el oeste, visita Sokoto, atraviesa el Níger y llega al fin a Tombuc­tú, donde se consume durante ocho largos meses, some­tido a las vejaciones del jeque, los malos tratos y la mise­ria. Pero la presencia de un cristiano en la ciudad no puede tolerarse por más tiempo y los fuhlahs amenazan con sitiarla. El doctor sale de ella el 17 de marzo de 1854, se refugia en la frontera, donde permanece treinta y tres días en la indigencia más completa, regresa a Kano en noviembre y vuelve a entrar en Kuka, desde donde toma de nuevo el camino de Denham, tras cuatro meses de es­pera. A últimos de agosto de 1855 se traslada a Trípoli y llega a Londres el 6 de septiembre, después de haber perdido a todos sus compañeros.

He aquí lo que fue el audaz viaje de Barth.

El doctor Fergusson anotó cuidadosamente que se había detenido a 40 de latitud norte y 170 de longitud oeste.

Veamos ahora lo que hicieron los tenientes Burton y Speke en África oriental.

Las diversas expediciones que remontaron el Nilo no pudieron llegar jamás a su misterioso nacimiento. Se­gún el relato del médico alemán F. Werne, la expedición intentada en 1840, bajo los auspicios de Mehemed Alí, se detuvo en Gondokoro, entre los paralelos 40 y 50 norte.

En 1855, Brun Rollet, un saboyano nombrado cón­sul de Cerdeña en Sudán oriental, en sustitución de Vau­dey, que había muerto en activo, partió de Kartum y, bajo el seudónimo de Zacub, traficante de goma y mar­fil, llegó a Belenia, más allá del grado 4, y regresó enfer­mo a Kartum, donde murió en 1857.

Ni el doctor Peney, jefe de los servicios médicos egipcios, el cual, en un pequeño vapor, llegó un grado más abajo de Gondokoro y murió extenuado en Kar­tum; ni el veneciano Miani, que recorriendo las cataratas situadas debajo de Gondokoro, alcanzó el paralelo 20, ni el negociante maltés Andrea Debono, que llevó más le­jos aún su excursión por el Nilo, pudieron franquear el infranqueable límite.

En 1859, Guillaume Lejean, encargado por el Go­bierno francés de una misión especial, se trasladó a Kar­tum por el mar Rojo y embarcó en el Nilo con veintiún hombres de tripulación y veinte soldados; pero no pudo pasar de Gondokoro y corrió los mayores peligros entre los negros insurrectos. La expedición dirigida por el se­ñor D'Escayrac de Lautore intentó también en vano lle­gar al famoso nacimiento.

El mismo término fatal detuvo siempre a los viaje­ros. Los enviados de Nerón habían alcanzado en su épo­ca los 90 de latitud; por consiguiente, en dieciocho siglos no se avanzo mas que cinco o seis grados, es decir, de trescientas a trescientas sesenta millas geográficas.

Algunos viajeros intentaron llegar al origen del Nilo tomando un punto de partida en la costa oriental de África.

De 1768 a 1772, el escocés Bruce salió de Massaua, puerto de Abisinia, recorrió el Tigré, visitó las minas de Axum, vio el nacimiento del Nilo donde no estaba y no obtuvo ningún resultado importante.

En 1844, el doctor Krapf, misionero anglicano, fun­daba un establecimiento en Mombasa, en la costa de Zanguebar, y en compañía del reverendo Rebmann des­cubría dos montañas a trescientas millas de la costa. Se trata de los montes Kilimanjaro y Kenia, que De Heu­glin y Thornton, acaban de escalar en parte.

En 1845, el francés Malzan desembarcaba solo en Bagamoyo, frente a Zanzíbar, y llegaba a Deje la Mho­ra, cuyo jefe le hacía perecer víctima de los más crueles suplicios.

En agosto de 1859, el joven viajero Roscher, natural de Hamburgo, partía con una caravana de mercaderes árabes y alcanzaba el lago Nyassa, donde fue asesinado mientras dormía.

Por último, en 1857, los tenientes Burton y Speke, oficiales ambos del Ejército de Bengala, fueron enviados por la Sociedad Geográfica de Londres para explorar los Grandes Lagos africanos. Salieron de Zanzíbar el 17 de junio y se encaminaron directamente al oeste.

Después de cuatro meses de padecimientos inaudi­tos, de que les hubiesen robado el equipaje y hubieran matado a sus porteadores, llegaron a Kazeh, centro de reunión de traficantes y caravanas. Se habría dicho que estaban en la Luna; allí recogieron precisos documentos acerca de las costumbres, el gobierno, la religión, la fau­na y la flora del país. Después se dirigieron hacia el pri­mero de los Grandes Lagos, el Tanganica, situado entre los 30 y los 80 de latitud austral; llegaron a él el 14 de fe­brero de 1858 y visitaron las diversas tribus de las ori­llas, en su mayor parte caníbales.

Partieron de allí el 26 de mayo y regresaron a Kazeh el 20 de junio. En Kazeh, Burton, rendido de fatiga, per­maneció enfermo algunos meses; durante este tiempo, Speke realizó una incursión de más de trescientas millas en dirección norte, hasta el lago Ukereue, avistándolo el 3 de agosto; pero sólo pudo ver su embocadura, a 20 3’ de latitud.

El 25 de agosto había regresado a Kazeh y reanudaba con Burton el camino hacia Zanzíbar, país que los dos intrépidos viajeros vieron de nuevo en marzo del año si­guiente. Entonces volvieron a Inglaterra, y la Sociedad Geográfica de París les concedió su premio anual.

El doctor Fergusson fijó mucho su atención en que los dos exploradores no habían traspasado ni los 20 de latitud austral, ni los 290 de longitud este.

Tratábase, pues, de enlazar las exploraciones de Burton y Speke con las del doctor Barth, lo que equiva­lía a salvar una extensión de país de más de doce grados.
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  Expediciones actuales. Speke y Grant. Krapf, De
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El doctor Fergusson activaba afanoso los preparati­vos de su marcha. Él mismo dirigía la construcción de su aeróstato, introduciendo ciertas modificaciones acerca de las cuales guardaba un silencio absoluto.

Se había dedicado, desde mucho tiempo atrás, al es­tudio de la lengua árabe y de varios idiomas mandingas, en los cuales, gracias a sus aptitudes políglotas, hizo rá­pidos progresos.

Entretanto, su amigo el cazador no le dejaba ni a sol ni a sombra, pues sin duda temía que el doctor tomase el portante sin decirle una palabra; seguía dirigiéndole acerca del particular las arengas más persuasivas, sin per­suadir con ellas a Samuel Fergusson, y se deshacía en sú­plicas patéticas que no conmovían lo más mínimo a éste. Dick notaba que su amigo se le escapaba de las manos.

El pobre escocés era, en realidad, digno de lástima. No podía mirar sin terror la azulada bóveda del cielo, al dormirse experimentaba balanceos vertiginosos y todas las noches soñaba que se despeñaba desde inconmensu­rables alturas.

Debemos añadir que, durante tan terribles pesadi­llas, se cayó dos o tres veces de la cama. Su primer im­pulso fue mostrar a Fergusson la señal de un fuerte gol­pe que había recibido en la cabeza.

¡Y no llega ni a un metro de altura! exclamó con candor seráfico . ¡Ni a un metro! ¡Y el chichón es como un huevo! ¡Juzga tú mismo!

Aquella insinuación melancólica no conmovió al doctor.

Nosotros no caeremos dijo.

¿Y si caemos?

No caeremos.

La convicción del doctor dejó a Kennedy sin res­puesta.

Lo que exasperaba particularmente a Dick era que el doctor parecía dar muestras de una abnegación absoluta hacia él; le consideraba irrevocablemente destinado a ser su compañero aéreo. Eso ya no era objeto de duda algu­na. Samuel abusaba de un modo insoportable del pro­nombre de primera persona en plural.

«Nosotros» vamos adelantando..., «nosotros» es­taremos en disposicion .... «nosotros» partiremos el día...

Y del adjetivo posesivo en singular:

«Nuestro» globo..., «nuestro» esquife..., «nuestra» exploración...

Y también en plural:

«Nuestros» preparativos..., «nuestros» descubri­mientos .... «nuestras» ascensiones...

Dick sentía escalofríos, a pesar de que estaba decidi­do a no marchar; sin embargo, no quería contranar de­masiado a su amigo. Confesemos, no obstante, que, sin darse él mismo cuenta de ello, había hecho que le envia­ran poco a poco de Edimburgo algunos trajes apropia­dos y sus mejores escopetas de caza.

Un día, después de reconocer que aun teniendo mu­cha suerte había mil probabilidades contra una de salir mal del negocio, fingió acceder a los deseos del doctor; pero, para retardar el viaje todo lo posible y ganar tiem­po, esgrimió una serie de argumentos de lo más varia­dos. Insistió en la utilidad de la expedición y en su opor­tunidad... ¿El descubrimiento del origen del Nilo era absolutamente necesario? ... ¿Contribuiría en algo al bie­nestar de la humanidad? ... Cuando finalmente se consi­guiese civilizar a las tribus de África, ¿serían éstas más felices ?... Además, ¿quién podía asegurar que no estu­viese en ellas la civilización más adelantada que en Euro­pa? Nadie... Y, amén de todo, ¿no se podía esperar algún tiempo ... ? Un día u otro se atravesaría África de un ex­tremo a otro, y de una manera menos azarosa... Dentro de un mes, o de seis, o de un año, algún explorador llega­ría sin duda...

Aquellas insinuaciones producían un efecto entera­mente contrario al perseguido, y la impaciencia del doc­tor aumentaba.

¿Quieres, pues, desgraciado Dick, pérfido amigo, que sea para otro la gloria que nos aguarda? ¿Quieres que traicione mi pasado? ¿Quieres que retroceda ante obstáculos de poca importancia? ¿Quieres que pague con cobardes vacilaciones lo que por mí han hecho el Gobierno inglés y la Real Sociedad de Londres?

Pero... respondió Kennedy, que era muy aficiona­do a esta conjunción.

Pero replicó el doctor ¿no sabes que mi viaje ha de concurrir al éxito de las empresas actuales? ¿Ignoras que nuevos exploradores avanzan hacia el centro de Africa?

Sin embargo...

Escúchame atentamente, Dick, y contempla este mapa.

Dick lo miró con resignacion.

Remonta el curso del Nilo dijo el doctor Fergusson.

Lo remonto respondió dócilmente el escocés.

Llega a Gondokoro.

Ya he llegado.

Y Kennedy pensaba cuán fácil era un viaje semejan­te... en el mapa.

Coge una punta de este compás prosiguió el doc­tor , y apóyala en esta ciudad, de la cual apenas han po­dido pasar los más audaces.

Ya está.

Ahora busca en la costa la isla de Zanzíbar, a 60 de latitud sur.

Ya la tengo.

Sigue ahora ese paralelo y llega a Kazeh.

Hecho.

Sube por el grado treinta y tres de longitud hasta la embocadura del lago Ukereue, en el punto en que se de­tuvo el teniente Speke.

Ya estoy. Un poco más y caigo de cabeza al lago.

Pues bien, ¿ sabes lo que tenemos derecho a suponer, según los datos suministrados por las tribus ribereñas?

No tengo ni idea.

Pues voy a decírtelo. Este lago, cuyo extremo infe­rior se halla a 20 30’ de latitud, debe de extenderse igual­mente a 20 50’ Por encima del ecuador.

¿De veras?

Y de este extremo septentrional surge una corrien­te de agua que necesariamente ha de ir a parar al Nilo, si es que no es el propio Nilo.

Realmente curioso.

Apoya la otra punta del compás en este extremo del lago Ukereue.

Apoyada, amigo Fergusson.

¿Cuántos grados cuentas entre los dos puntos? ~dijo Fergusson.

Apenas dos.

¿Sabes cuánto suma todo, Dick?

No.

Pues apenas ciento veinte millas, es decir, nada.

Casi nada, Samuel.

¿Y sabes lo que pasa en este momento?

¿Yo?

Voy a decírtelo. La Sociedad Geográfica ha consi­derado muy importante la exploración de este lago en­trevisto por Speke. Bajo sus auspicios, el teniente, en la actualidad capitán Speke se ha asociado al capitán Grant, del ejército de las Indias, y ambos se han puesto a la cabeza de una numerosa expedición generosamente subvencionada. Se les ha confiado la misión de remontar el lago y volver a Gondokoro. Han recibido una sub­vención de más de cinco mil libras, y el gobernador de El Cabo ha puesto a su disposición soldados hotentotes. Partieron de Zanzibar a últimos de octubre de 1860. Al mismo tiempo, el inglés John Petherick, cónsul de Su Majestad en Kartum, ha recibido del Foreign Office unas setecientas libras; debe equipar un buque de vapor en Kartum, abastecerlo suficientemente y zarpar para Gondokoro, donde aguardará la caravana del capitán Speke y se hallará en disposición de proporcionarle ví­veres.

Bien pensado dijo Kennedy.

Ya ves que el tiempo apremia si queremos partici­par en esos trabajos de exploración. Y eso no es todo; mientras hay quien marcha a paso seguro en busca del nacimiento del Nilo, otros viajeros se dirigen audaz­mente hacia el corazón de África.

¿A pie? preguntó Kennedy.

A pie repitió el doctor, sin percatarse de la insi­nuación . El doctor Krapf se propone encaminarse al oeste por el Djob, río situado debajo del ecuador. El ba­rón De Decken ha salido de Mombasa, ha reconocido las montañas de Kenia y de Kilimanjaro y penetra en el centro.

¿A pie también?

Todos a pie o montados en mulos.

~Para lo que yo quiero significar es exactamente lo mismo replicó Kennedy.

Por último prosiguió el doctor , De Heuglin, vi­cecónsul de Austria en Kartum, acaba de organizar una expedición muy importante, cuyo principal objeto es indagar el paradero del viajero Vogel, que en 1853 fue enviado a Sudán para asociarse a los trabajos del doctor Barth. En 1856 salió de Bornu y resolvió explorar el des­conocido país que se extiende entre el lago Chad y el Darfur. Desde entonces no ha aparecido. Cartas recibi­das en Alejandría, en junio de 1860, informan que fue asesinado por orden del rey de Wadai; pero otras, dirigi­das por el doctor Hartimann al padre del viajero, afir­man, basándose en el relato de un fellatah de Bornu, que Vogel se encuentra prisionero en Wara y que, por consi­guiente, no están perdidas todas las esperanzas. Bajo la presidencia del duque regente de Sajonia Coburgo­-Gotha, se ha formado una comisión de la que es secreta­rio mi amigo Petermann; se han cubierto los gastos de la expedición con una suscripcion nacional en la que han participado muchísimos sabios. El señor De Heuglin partió de Massaua en junio; mientras busca las huellas de Vogel, debe explorar todo el país comprendido entre el Nilo y el Chad, es decir, enlazar las operaciones del ca­pitán Speke con las del doctor Barth. ¡Y entonces África habrá sido cruzada de este a oeste!

Y bien respondió el escocés , puesto que todo en­laza sin nosotros tan perfectamente, ¿qué vamos a hacer allí?

El doctor Fergusson dio la callada por respuesta, contentándose con encogerse de hombros.



VI


  Un criado excepcional Distingue los satélites de



  Júpiter. Controversia entre Dick y Joe. La duda



  y la creencia. – El peso. 
  Joe Wellington. 
  Recibe



  media corona


El doctor Fergusson tenía un criado que respondía con diligencia al nombre de Joe. Era de una índole ex­celente. Su amo, cuyas órdenes obedecia e interpretaba siempre de una manera inteligente, le inspiraba una con­fianza absoluta y una adhesión sin límites. Era un Caleb, aun cuando estaba siempre de buen humor y no refunfu­ñaba; no habría salido tan buen criado si lo hubieran mandado construir expresamente. Fergusson se confia­ba enteramente a él para las minuciosidades de su exis­tencia, y hacía perfectamente. ¡Raro y honrado Joe! ¡Un criado que dispone la comida de su señor y tiene su mis­mo paladar; que arregla su maleta y no olvida ni las me­dias ni las camisas; que posee sus llaves y sus secretos, y ni sisa ni murmura?

¡Pero qué hombre era también el doctor para el dig­no Joe! ¡Con qué respeto y confianza acogía éste sus de­cisiones! Cuando Fergusson había hablado, preciso era para responderle haber perdido el juicio. Todo lo que pensaba era justo; todo lo que decía, sensato; todo lo que mandaba, practicable; todo lo que emprendía, posi­ble; todo lo que concluía, admirable. Aunque hubiesen hecho a Joe pedazos, lo que sin duda habría repugnado a cualquiera, no le habrían hecho modificar en lo más mí­nimo el concepto que le merecía su amo.

Así es que cuando el doctor concibió el proyecto de atravesar África por el aire, para Joe la empresa fue cosa hecha. No había obstáculos posibles. Desde el momento en que Fergusson había resuelto partir, podía decirse que ya había llegado..., acompañado de su fiel servidor, porque el buen muchacho, aunque nadie le había dicho una palabra, sabía que formaría parte del pasaje.

Por otra parte, prestaría grandes servicios gracias a su inteligencia y su maravillosa agilidad. Si hubiese sido preciso nombrar un profesor de gimnasia para los mo­nos del Zoological Garden, muy espabilados por cierto, sin lugar a dudas Joe habría obtenido la plaza. Saltar, en­caramarse, volar y ejecutar mil suertes imposibles eran para él cosa de juego.

Si Fergusson era la cabeza y Kennedy el brazo, Joe sería la mano. Ya había acompañado a su señor en varios viajes, y a su manera poseía cierto barniz de la ciencia apropiada; pero se distinguía principalmente por una fi­losofía apacible, un optimismo encantador; todo le parecía fácil, lógico, natural, y, por consiguiente, descono­cía la necesidad de gruñir o de quejarse.

Poseía, entre otras cualidades, una capacidad visual asombrosa. Compartía con Moestlín, el profesor de Ke­pler, la rara facultad de distinguir sin anteojos los satéli­tes de Júpiter y de contar en el grupo de las Pléyades ca­torce estrellas, las últimas de las cuales son de novena magnitud. Pero no se envanecia por eso; todo lo contra­rio, saludaba de muy lejos y, llegado el caso sabía sacar partido de sus ojos.

Con la confianza que Joe tenía en el doctor, no son de extrañar, pues las incesantes discusiones que se pro­ducían entre el señor Kennedy y el digno criado, si bien guardando siempre el debido respeto.

El uno dudaba, el otro creía; el uno era la prudencia clarividente, el otro la confianza ciega; y el doctor se en­contraba entre la duda y la creencia, aunque debo confe­sar que no le preocupaba ni la una ni la otra.

¿Y bien, muchacho?

El momento se acerca. Parece que nos embarque­mos para la Luna.

Querrás decir la tierra de la Luna, que no queda ni mucho menos tan lejos. Pero, no te preocupes pues tan peligroso es lo uno como lo otro.

¡Peligroso! ¡Con un hombre como el doctor Fer­gusson! ¡Imposible!

No quisiera matar tus ilusiones, mi querido Joe, pero lo que él trata de emprender es simplemente una locura. No partirá.

¿Que no partirá? ¿Acaso no ha visto su globo en el taller de los señores Mitchell, en el Borough?

Me guardaré mucho de ir a verlo.

¡Pues se pierde un hermoso espectáculo, señor mío! ¡Qué cosa tan preciosa! ¡Qué corte tan elegante!

¡Qué esquife tan encantador! ¡Estaremos a nuestras an­churas ahí adentro!

¿Cuentas, pues, con acompañar a tu señor?

¡Yo le acompañaré a donde él quiera! replicó Joe con convicción . ¡Faltaría más! ¡Dejarle ir solo, cuando juntos hemos recorrido el mundo! ¿Quién le sostendría cuando estuviese fatigado? ¿Quién le tendería una mano vigorosa para saltar un precipicio? ¿Quién le cuidaría si cayese enfermo? No, señor Dick, Joe permanecerá siempre en su puesto junto al doctor, o, por mejor decir, alrededor del doctor Fergusson.

¡Buen muchacho!

Además, usted vendrá con nosotros repuso Joe.

¡Sin duda! dijo Kennedy-. Os acompañaré para impedir hasta el último momento que Samuel cometa una locura semejante. Le seguiré, si es preciso, hasta Zanzíbar, a fin de que la mano de un amigo le detenga en su proyecto insensato.

Usted no detendrá nada, señor Kennedy, salvo su respeto. Mi señor no es un cabeza loca; siempre medita mucho lo que va a emprender y, cuando ha tomado una resolución, no hay quien le apee de ella.

Eso lo veremos.

No alimente semejante esperanza. En fin, lo im­portante es que venga. Para un cazador como usted, África es un pais maravilloso y, por consiguiente, no se arrepentirá del viaje.

Dices bien, no me arrepentiré; sobre todo si ese ter­co se rinde al fin a la evidencia.

A propósito –dijo Joe , ya sabrá que hoy nos pesan.

¡Cómo! ¿Nos pesan?

Exacto, vamos a pesarnos los tres: usted, mi señor, y yo.

¿Como los jockeys?

Como los jockeys. Pero, tranquilícese, no se le hará adelgazar si pesa demasiado. Se le aceptará tal como es.

Pues yo no me dejaré pesar dijo el escocés.

Pero señor, parece que es necesario para la má­quina.

¿Qué me importa a mí la máquina?

¡Le debe importar! ¿Y si por falta de cálculos exac­tos no pudiéramos subir?

¡Qué más quisiera yo!

Pues sepa, señor Kennedy, que mi señor vendrá en­seguida a buscarnos.

No iré.

No querrá hacerle un desaire, ¿verdad?

Se lo haré.

¡Bueno! exclamó Joe, riendo . Habla así porque no está él delante; pero cuando le diga a la cara: «Dick (perdone la confianza), Dick, necesito saber exactamen­te tu peso», irá, yo respondo de ello.

No iré.

En aquel momento entró el doctor en su gabinete de trabajo, donde tenía lugar esta conversacion, y miro a Kennedy, el cual se sintió como encogido.

Dick dijo el doctor , ven con Joe; necesito saber cuánto pesáis los dos.

Pero...

No hará falta que te quites el sombrero. Ven.

Y Kennedy fue con él.

Entraron los tres en el taller de los señores Mitchell, donde había preparada una de esas balanzas, llamadas romanas. Preciso era, efectivamente, que el doctor co­nociese el peso de sus compañeros para establecer el equilibrio de su aeróstato. Hizo, pues, subir a Dick a la plataforma de la balanza, y éste, sin oponer resistencia murmuró:

Está bien, está bien. La verdad es que esto no com­promete a nada.

Ciento cincuenta y tres libras dijo el doctor, apuntando la cifra en su libreta de notas.

¿Peso demasiado? .

No, señor Kennedy replicó Joe . Además, yo soy ligero y eso compensara.

Y, diciendo esto, Joe ocupó con entusiasmo el sitio del Cazador, el cual estuvo a punto de derribar la balanza al bajar. Joe se colocó en la actitud del Wellington que remeda a Aquiles en la entrada de Hyde Park, y, aunque no llevaba el escudo, estaba magnífico.

Ciento veinte libras escribió el doctor.

¡Bravo! exclamó Joe, sonriendo sin saber muy bien por qué.

Ahora yo dijo Fergusson, y añadió por propia cuenta ciento treinta y cinco libras.

Señor intervino Joe , si fuese necesario para la ex­pedición, yo, absteniéndome de comer, podría adelga­zar perfectamente unas veinte libras.

No hace falta, muchacho respondió el doctor­- puedes comer cuanto quieras. Toma media corona para atracarte como te venga en gana.
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El doctor Fergusson se ocupaba desde hacía mucho tiempo de todos los pormenores de su expedición. Como se supondrá, el globo, el maravilloso vehículo destinado a transportarle por aire, fue objeto de su cons­tante solicitud.

En primer lugar, y para no dar al aeróstato dimen­siones excesivas, resolvió hincharlo con gas hidrógeno, que es catorce veces y media más ligero que el aire. La producción del hidrógeno es fácil, y es el gas que ha dado en los experimentos aerostáticos resultados más satisfactorios.

El doctor, calculando con la mayor exactitud, con­cluyó que el peso de los objetos indispensables para su viaje y de su aparato daba un total de cuatro mil libras; por consiguiente, fue preciso averiguar cuál sería la fuer­za ascensional capaz de levantar este peso, y cuál por tanto sería la capacidad del aparato.

Un peso de cuatro mil libras está representado por un desplazamiento de aire de cuarenta y cuatro mil ochocientos cuarenta y siete pies cúbicos, lo que equi­vale a decir que cuarenta y cuatro mil ochocientos cua­renta y siete pies cúbicos de aire pesan unas cuatro mil libras.

Dando al globo esta capacidad de cuarenta y cuatro mil ochocientos cuarenta y siete pies cúbicos y llenán­dolo, en lugar de aire, de gas hidrógeno, que, por ser ca­torce veces y media más ligero, sólo pesa doscientas se­tenta y seis libras, se produce una ruptura de equilibrio, es decir una diferencia de tres mil setecientas veinticua­tro libras. Esta diferencia entre el peso del gas contenido en el globo y el peso del aire circundante constituye la fuerza ascensional del aeróstato.

Sin embargo, si se introdujesen en el globo los cua­renta y cuatro mil ochocientos cuarenta y siete pies cú­bicos de gas de que hablamos, éste quedaría totalmente lleno, cosa inadmisible, pues, a medida que el globo sube a las capas menos densas del aire, el gas que contiene tiende a dilatarse y no tardaría en romper la envoltura. Así pues no se suelen llenar más que dos terceras partes.

Pero el doctor, a consecuencia de cierto proyecto que solamente él conocía, resolvió no llenar más que la mitad de su aeróstato, y como tenía que llevar cuarenta y cuatro mil ochocientos cuarenta y siete pies cúbicos de hidrógeno, dio a su globo una capacidad casi doble.

Lo concibió con esa forma alargada que se sabe es la preferible. El diámetro horizontal era de cincuenta pies y el vertical de setenta y cinco; así obtuvo un esferoide, cuya capacidad ascendía, en cifras redondas, a noventa mil pies cúbicos.

Si el doctor Fergusson hubiese podido emplear dos globos, habrían aumentado sus probabilidades de éxito, porque en caso de romperse uno en el aire, es posible, echando lastre, sostenerse por medio del otro. Pero la maniobra de dos aeróstatos resulta muy difícil cuando se trata de que conserven una fuerza de ascension igual.

Después de haber reflexionado largamente, Fergus­son mediante una disposicion ingeniosa, reunió las ven­tajas que ofrecen dos globos evitando sus inconvenien­tes. Construyó dos de desigual volumen y metió uno dentro de otro. El globo exterior, que conservó las di­mensiones citadas, contuvo otro más pequeño, de la misma forma, que sólo tenía cuarenta y cinco pies de diámetro horizontal y sesenta y ocho de diámetro verti­cal. La capacidad de este globo interior no era, pues, mas que de sesenta y siete mil pies cúbicos. Debía nadar en el fluido que lo envolvía, y de uno a otro globo se abría una válvula que, en caso necesario, permitia ponerlos en comunicacion uno con otro.

Esta disposición presentaba la ventaja de que, si era preciso dar salida al gas para bajar, se dejaría escapar el del globo grande; de este modo, aun en caso de que hu­biera que vaciarlo por completo, el pequeño quedaría intacto. Entonces era posible desembarazarse de la cu­bierta exterior como de un peso inútil, y el segundo ae­róstato, al quedar solo, no ofrecía al viento el asidero que le dan los globos medio hinchados.

Además, en caso de accidente, por ejemplo, si el glo­bo exterior sufría un desgarrón, se jugaba con la ventaja de que el otro quedaba ileso.

Los dos aeróstatos se construyeron con un tafetán asargado de Lyon, untado de gotapercha. Esta sustancia gomorresinosa está dotada de una impermeabilidad ab­soluta, y es resistente a los ácidos y los gases. El tafetán se puso doble en el polo superior del globo, donde se realiza casi todo el esfuerzo.

Esta envoltura podía retener el fluido durante un tiempo ilimitado. Pesaba media libra por cada nueve pies cuadrados. Como la superficie del globo exterior era de once mil seiscientos pies cuadrados, su envoltura pesaba seiscientas cincuenta libras. La envoltura del se­gundo globo tenía nueve mil doscientos pies cuadrados de superficie, y no pesaba, por consiguiente, más que quinientas diez libras, o sea, en total mil ciento sesenta libras.

La red destinada a sostener la barquilla era de cuerda de cáñamo muy sólida. Las dos válvulas fueron objeto de cuidados minuciosos, tal como lo hubiera sido el gober­nalle de un buque.

La barquilla, de forma circular y de un diámetro de quince pies, era de mimbre. Estaba reforzada con una li­gera armadura de hierro y revestida en su parte inferior de resortes elásticos destinados a amortiguar los cho­ques. Su peso y el de la red no excedían de doscientas ochenta libras.

El doctor hizo construir, además, cuatro cajas de palastro de un grosor de dos líneas, unidas entre sí por medio de tubos provistos de llaves. Agregó a ellas un serpentín de unas dos pulgadas de diámetro, que terminaba en dos ramas rectas de longitud desigual, la mayor de las cuales medía veinticinco pies y la más corta, quince.

Las cajas de palastro fueron colocadas en la barquilla de modo que ocupasen el menor espacio posible. El ser­pentín, que no tenía que ajustarse hasta más adelante, fue empaquetado separadamente, al igual que una pila eléctrica de Bunsen de gran potencia. El aparato había sido tan ingeniosamente ideado que no pesaba más de setecientas libras, incluyendo en ellas veinticinco galo­nes de agua contenidos en una caja especial.

Los instrumentos destinados al viaje consistieron en dos barómetros, dos termómetros, dos brújulas, un sex­tante, dos cronómetros, un horizonte artificial y un alta­cimut para medir los objetos lejanos e inaccesibles. El observatorio de Greenwich se había puesto a disposi­ción del doctor, pese a que éste no se proponía hacer ex­perimentos de física, sino únicamente reconocer su di­rección y determinar la posición de los principales ríos, montañas y poblaciones.

Se proveyó de tres anclas de hierro a toda prueba, así como de una escala de seda ligera y resistente, de cin­cuenta pies de longitud.

Calculó igualmente el peso exacto de los víveres, que consistían en café, té, galletas, carne salada y pem­mican, preparacion que, en un pequeño volumen, con­tiene muchos elementos nutritivos. Independientemen­te de una considerable reserva de aguardiente, dispuso dos cajas de agua que contenían veintidós galones cada una.

El consumo de estos alimentos haría disminuir poco a poco el peso sostenido por el aeróstato. Y debe saberse que el equilibrio de un globo en la atmósfera es de una sensibilidad extremada. La pérdida de un peso casi insignificante basta para producir un desplazamiento muy apreciable.

El doctor no olvidó ni una tienda para cubrir una parte de la barquilla, ni las mantas para dormir durante el viaje, ni las escopetas del cazador con las correspon­dientes municiones.

He aquí el resumen de sus diferentes cálculos:

Fergusson ……………………………………….	135	libras

Kennedy ................................................................... 153	>>

Joe ............................................................................ 120	>>

Peso del primer globo ............................................. 650	>>

Peso del segundo globo .......................................... 510 >>

Barquilla y red ......................................................... 280	>>

Anclas, instrumentos, escopetas, mantas,

tienda, utensilios varios ..........................................	190 >>

Carne, pemmican, galletas, té, café, aguardiente .. 386 >>

Agua ......................................................................... 400 >>

Aparato .................................................................... 700 >>

Peso del hidrógeno .................................................	276	>>

Lastre ....................................................................... 200 >>

TOTAL .............................................. 4,000 >>

Así se desglosaban las cuatro mil libras que el doctor Fergusson se proponía echar a volar; no llevaba mas que doscientas libras de lastre, «sólo para casos imprevis­tos», decía él, porque, gracias a su aparato, no creía tener que recurrir a ellas.
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Hacia el 10 de febrero, los preparativos tocaban a su fin. Los aeróstatos, encerrados uno dentro de otro, esta­ban totalmente terminados. Habían sido sometidos a una fuerte presión de aire comprimido, dando buena prueba de su solidez y demostrando que se había proce­dido a su construcción con el mayor esmero.

Joe no cabía en sí de gozo. Iba incesantemente de Greek Street a los talleres de los señores Mitchell, siem­pre atareado, pero comunicativo, explicando detalles del asunto hasta a los que no se los pedían y sintiéndose or­gulloso por encima de todo de acompanar a su señor. Se me antoja que incluso enseñando el aeróstato, desarro­llando las ideas y los planes del doctor, y dando a cono­cer a éste a través de una ventana entreabierta o cuando pasaba por la calle, el digno muchacho ganó alguna que otra media corona. Pero no hay que reprochárselo; tenía derecho a especular un poco con la admiración y curio­sidad de sus contemporáneos.

El 16 de febrero, el Resolute ancló delante de Green­wich. Era un buque de hélice de ochocientas toneladas de porte, muy rápido, que ya había tenido a su cargo el abastecimiento de la última expedición de sir James Ross a las regiones polares. Pennet, su comandante, pa­saba por hombre de trato agradable y estaba muy intere­sado en el viaje del doctor, a quien apreciaba desde hacía mucho tiempo. Pennet parecía más un sabio que un soldado, lo cual no impedía a su buque llevar cuatro piezas de artillería, que no habían hecho nunca daño a nadie y que servían solamente para producir los estrépitos más pacíficos del mundo.

Se acondicionó la bodega del Resolute para acomo­dar en ella el aeróstato, que fue transportado con las ma­yores precauciones el día 18 de febrero. Se almacenó de la mejor manera posible para prevenir cualquier acciden­te, y en presencia del propio Fergusson se estibaron la barquilla y sus accesorios, las anclas, las cuerdas, los ví­veres y las cajas de agua que debían llenarse a la llegada.

Se embarcaron diez toneladas de ácido sulfúrico y otras tantas de hierro viejo para obtener gas hidrógeno. Esta cantidad era más que suficiente, pero convenía es­tar preparado para posibles pérdidas. El aparato destina­do a producir el gas, compuesto de unos treinta barriles, fue colocado al fondo de la bodega.

Estos preparativos finalizaron al anochecer del día 18 de febrero. Dos camarotes cómodamente dispuestos aguardaban al doctor Fergusson y a su amigo Kennedy. Este último, mientras juraba que no partiría, se trasladó a bordo con un verdadero arsenal de caza, dos excelentes escopetas de dos cañones que se cargaban por la recáma­ra, y una carabina de toda confianza de la fábrica de Pur­dey Moore y Dickson, de Edimburgo. Con semejante arma, el cazador no tenía ningún problema para alojar, a una distancia de dos mil pasos, una bala en el ojo de un camello. Llevaba también dos revólveres Colt de seis disparos para los imprevistos, su frasco de pólvora, su cartuchera, y perdigones y balas en cantidad suficiente, aunque sin traspasar los límites prescritos por el doctor.

El día 19 de febrero se acomodaron a bordo los tres viajeros, que fueron recibidos con la mayor distinción por el capitán y sus oficiales. El doctor, preocupado por la expedición, se mostraba distante; Dick estaba conmo­vido, aunque no quería aparentarlo; y Joe, que brincaba de alegría y hablaba por los codos, no tardó en conver­tirse en la distracción de la tripulación, entre la que se le había reservado un puesto.

El día 20, la Real Sociedad Geográfica ofreció un gran banquete de despedida al doctor Fergusson y a Kennedy. El comandante Pennet y sus oficiales asistie­ron al festín, que fue muy animado y abundante en liba­ciones halagüeñas. Se hicieron numerosos brindis para asegurar a todos los invitados una existencia centenaria. Sir Francis M... presidía con emoción contenida, pero rebosante de dignidad.

Dick Kennedy, para su gran sorpresa, recibió buena parte de las felicitaciones báquicas. Tras haber bebido «a la salud del intrépido Fergusson, la gloria de Inglaterra», se bebió «a la salud del no menos valeroso Kennedy, su audaz compañero».

Dick se puso colorado como un pavo, lo que se tomó por modestia. Aumentaron los aplausos, y Dick se puso más colorado aún.

Durante los postres llegó un mensaje de la reina, que cumplimentaba a los viajeros y hacía votos por el éxito de la empresa.

Ello requirió nuevos brindis «por Su Muy Graciosa Majestad».

A medianoche los convidados se separaron, después de una emocionada despedida, sazonada con entusiastas apretones de manos.

Las embarcaciones del Resolute aguardaban en el puente de Westminster. El comandante tomó el mando, acompañado de sus pasajeros y de sus oficiales, y la rápi­da corriente del Támesis les condujo hacia Greenwich.

A la una todos dormían a bordo.

Al día siguiente, 21 de febrero, a las tres de la madru­gada, las calderas estaban a punto; a las cinco levaron an­chas y el Resolute, a impulsos de su hélice, se deslizó ha­cia la desembocadura del Támesis.

Huelga decir que, a bordo, las conversaciones no tu­vieron más objeto que la expedición del doctor Fergus­son. Tanto viéndole como oyéndole, el doctor inspiraba una confianza tal que, a excepción del escocés, nadie po­nía ya en duda el éxito de la empresa.

Durante las largas horas de ocio del viaje, el doctor daba un verdadero curso de geografía en la cámara de los oficiales. Aquellos jóvenes se entusiasmaban con la narración de los descubrimientos hechos durante cua­renta años en África. El doctor les contó las exploracio­nes de Barth, Burton, Speke y Grant, y les describió aquella misteriosa comarca objeto de las investigacio­nes de la ciencia. En el norte, el joven Duveyrier explo­raba el Sáhara y llevaba a París a los jefes tuaregs. Por iniciativa del Gobierno francés se preparaban dos expe­diciones que, descendiendo del norte y dirigiéndose hacia el oeste, coincidirían en Tombuctú. En el sur, el infatigable Livingstone continuaba avanzando hacia el ecuador y, desde marzo de 1862, remontaba, en com­pañía de Mackenzie, el río Rovuma. El siglo XIX no concluiría ciertamente sin que África hubiera revelado los secretos ocultos en su seno por espacio de seis mil años.

El interés de los oyentes aumentó cuando el doctor les dio a conocer en detalle los preparativos de su via­je. Todos quisieron verificar sus cálculos; discutieron, y el doctor participó en la discusión con toda fran­queza.

En general, les asombraba la cantidad relativamente escasa de víveres con que contaba. Un día, uno de los oficiales le interrogó acerca del particular.

¿Eso les sorprende? preguntó Fergusson.

Sin duda.

Pero ¿cuánto suponen que durará mi viaje? ¿Meses enteros? Están en un error; si se prolongase, estaríamos perdidos; no lo lograríamos. Sepan que no hay más de tres mil quinientas millas, pongamos cuatro mil, de Zanzíbar a la costa de Senegal. Pues bien, recorriendo doscientas cuarenta millas cada doce horas, velocidad menor a la de nuestros ferrocarriles, si se viaja día y no­che bastarán siete días para atravesar África.

Pero entonces no podría ver, ni dibujar planos geo­gráficos, ni reconocer el país.

¿Cómo? respondió el doctor . Si soy dueño de mi globo, si subo o bajo a mi arbitrio, me detendré cuando me parezca bien, sobre todo cuando corra peligro de que me arrastren corrientes demasiado violentas.

Y encontrará esas corrientes dijo el comandante Pennet . Hay huracanes en los que la velocidad del vien­to sobrepasa las doscientas cincuenta millas por hora.

¿Se dan cuenta? replicó el doctor . Con una rapi­dez tal cruzaría África en doce horas; me levantaría en Zanzíbar y me acostaría en San Luis.

Pero repuso el oficial ¿acaso podría un globo ser arrastrado a una velocidad semejante?

Es cosa que se ha visto respondió Fergusson.

¿Y el globo resistió?

Perfectamente. Fue en la época de la coronación de Napoleón, en 1804. El aeronauta Garnerin lanzó en Pa­rís, a las once de la noche, un globo, con la siguiente ins­cripción en letras de oro: «París, 25 frimario año XIII, co­ronación del emperador Napoleón por S. S. Pío VII.» A día siguiente, a las cinco de la mañana, los habitantes de Roma veían el mismo globo balancearse sobre el Vatica­no, recorrer la campiña romana y caer en el lago de Bra­ciano. Así pues, señores, un globo puede resistir tan considerable velocidad.

Un globo, sí; pero un hombre... balbució tímida­mente Kennedy.

¡Un hombre también! Porque no lo olviden, un globo siempre está inmóvil con relación al aire que lo cir­cunda; no es él el que avanza, sino la propia masa de aire. Si encendemos una vela en la barquilla, la llama no osci­lará siquiera. Un aeronauta que se hubiese hallado en el globo de Garnerin, no habría sufrido ningún daño a cau­sa de la velocidad. Además, yo no trato de alcanzar una rapidez semejante, y si durante la noche puedo engan­char el ancla en algún árbol o algún accidente del terreno, no dejaré de hacerlo. Llevamos víveres para dos meses, y nada impedirá que nuestro hábil cazador nos proporcio­ne caza en abundancia cuando tomemos tierra.

¡Ah! ¡Señor Kennedy! ¡Dará golpes maestros! dijo un joven guardiamarina, mirando al escocés con envidia.

Sin contar repuso otro con que a su placer se aso­ciará una gran gloria.

Señores respondió el cazador , soy muy sensible ... a sus cumplidos..., pero no me corresponde aceptarlos ...

¡Cómo! exclamaron todos . ¿No partirá?.

No partiré.

¿No acompañará al doctor Fergusson?

No sólo no le acompañaré, sino que mi presencia aquí no tiene más objeto que intentar detenerle hasta el último momento.

Todas las miradas se dirigieron al doctor.

No le hagan caso -respondió éste con calma . Es un asunto que no se debe discutir con él; en el fondo, sabe perfectamente que partirá.

¡Por san Patricio! exclamó Kennedy-. juro...

No jures nada, amigo Dick. Estás medido y pesa­do, y también lo están tu pólvora, tus escopetas y tus ba­las; así que no hablemos más del asunto.

Y de hecho, desde aquel día hasta la llegada a Zanzí­bar, Dick no dijo esta boca es mía. No habló ni del asun­to ni de ninguna otra cosa. Calló.



IX


  Se dobla el cabo. El castillo de proa. Curso de



  cosmografía por el profesor Joe. De la dirección de los



  globos. De la investigación de las corrientes



  atmosféricas. ¡Eureka!


El Resolute avanzaba rápidamente hacia el cabo de Buena Esperanza. El tiempo se mantenía sereno, aunque el mar se pico un poco.

El 30 de marzo, veintisiete días después de la salida de Londres, se perfiló en el horizonte la montaña de la Mesa. La ciudad de El Cabo, situada al pie de un anfitea­tro de colinas, apareció a lo lejos, y muy pronto el Reso­lute ancló en el puerto. Pero el comandante no hacía es­cala allí, sino para proveerse de carbón, lo que fue cosa de un día, y al siguiente el buque se dirigió hacia el sur para doblar la punta meridional de África y entrar en el canal de Mozambique.

No era aquél el primer viaje por mar de Joe, de ma­nera que éste no tardó en hallarse a bordo como en su propia casa. Todos le querían por su franqueza y su buen humor. Gran parte de la celebridad de su señor re­percutía en él. Se le escuchaba como a un oráculo, y no se equivocaba más que cualquier otro.

Mientras el doctor prosegula su curso en la cámara de los oficiales, Joe se despachaba a gusto en el castillo de proa y hacía historia a su manera, procedimiento segui­do por los más eminentes historiadores de todos los tiempos.

Se trataba, como era natural, del viaje aéreo. Joe con­siguió, no sin trabajo, que aceptasen la empresa los espi­ritus recalcitrantes; pero, una vez aceptada, la imagina­ción de los marineros, estimulada por los relatos de Joe, ya no concibió nada que fuese imposible.

El ameno narrador persuadía a su auditorio de que después de aquel viaje emprenderían otros muchos. Aquél no era más que el primer eslabón de una larga se­rie de empresas sobrehumanas.

Creedme, camaradas; cuando se ha probado este género de locomoción, no se puede prescindir de él; así es que, en nuestra próxima expedición, en lugar de ir de lado, iremos hacia adelante sin dejar de subir.

¡Bueno! exclamó un oyente, maravillado . En­tonces llegaréis a la Luna.

¡A la Luna! respondió Joe con desdén . ¡No, eso es demasiado común! A la Luna va todo el mundo. Ade­más, allí no hay agua y es preciso llevar una enorme can­tidad de provisiones; e incluso atmósfera en frascos, por poco interés que se tenga en respirar.

¡Con tal de que haya ginebra! dijo un marinero muy aficionado a esta bebida.

Tampoco, camarada. ¡No! Nada de Luna. Reco­rreremos esas hermosas estrellas, esos encantadores pla­netas de los que tantas veces me ha hablado mi señor. Visitaremos primero Saturno...

¿ El que tiene un anillo? preguntó el contramaestre.

¡Sí, un anillo nupcial! Lo que ocurre es que se igno­ra el paradero de su mujer.

¡Cómo! ¿Tan alto irán? preguntó un grumete, atónito . Su señor debe de ser el diablo.

¿El diablo? ¡Es demasiado bueno para ser el diablo!

¿Y después de Saturno? preguntó uno de los más impacientes del auditorio.

¿Después de Saturno? Haremos una visita a Júpi­ter, un extraño país donde los días no son más que de nueve horas Y media, lo cual resulta cómodo para los pe­rezosos, y donde los años, por extraño que parezca du­ran doce años, lo cual ofrece ventajas para los que no tie­nen más que seis meses de vida. ¡Eso prolonga algo su existencia!

¿Doce años? repuso el grumete.

Sí, pequeño, en esas tierras tú mamarías aún, y aquel de allá, que roza la cincuentena, sería un chiquillo de cuatro anos y medio.

¡No puede ser! exclamaron unánimes todos los hombres que se hallaban en el castillo de proa.

Es la pura verdad dijo Joe con aplomo . Pero ¿que queréis? Cuando uno se empeña en vegetar en este mundo, no aprende nada y es tan ignorante como una marsopa. ¡Pasead un poco por Júpiter y veréis! ¡Es me­nester, sin embargo, saber comportarse allí arriba, pues hay satélites que no son tolerantes!

Y todos reían, pero sólo le creían hasta cierto punto.. Y él les hablaba de Neptuno, donde los marineros son muy bien recibidos, y de Marte, donde los militares im­ponen su autoridad, lo cual acaba por resultar fastidioso. En cuanto a Mercurio, es un pícaro país de ladrones y mercaderes, tan parecidos unos a otros que difícilmente se les distingue. Y, por último, de Venus les pintaba un cuadro verdaderamente encantador.

Y cuando volvamos de esta expedición dijo el ameno narrador se nos condecorará con la Cruz del Sur, que brilla allá arriba en el ojal del buen Dios.

¡Y bien merecida la tendréis! admitieron los marineros.

Así, en alegres pláticas, transcurrían las largas tardes en el castillo de proa. Mientras tanto, las conversaciones instructivas del doctor seguian su camino.

Un día, hablando de la dirección de los globos, se le pidió a Fergusson que diese acerca del particular su pa­recer.

Yo no creo dijo que se pueda llegar a dirigir un globo. Conozco todos los sistemas que se han ensayado o ideado, y ni uno solo es practicable. Como compren­derán, me he ocupado de esta cuestión, de interés capital para mí. Sin embargo, no he podido resolverla con los medios suministrados por los conocimientos actuales de la mecánica. Sería preciso descubrir un motor de un po­der extraordinario y de una ligereza imposible. Y aun así, no se podrían contrarrestar las corrientes de cierta importancia. Además, hasta ahora se ha pensado más en dirigir la barquilla que el globo, lo cual es un error.

Existe, sin embargo replicó un oficial , una gran relación entre un aeróstato y un buque, y éste puede di­rigirse a voluntad.

No respondió el doctor Fergusson . Existe muy poca relación o ninguna. El aire es infinitamente menos denso que el agua, en la cual el buque no se sumerge más que hasta cierto punto, mientras que el aeróstato se abis­ma por completo en la atmósfera y permanece inmóvil con relación al fluido circundante.

¿Cree entonces que la ciencia aerostática ha dicho ya su última palabra?

¡No tanto! ¡No tanto! Es preciso buscar otra cosa; si no se puede dirigir un globo, al menos hay que inten­tar mantenerlo en las corrientes atmosféricas favorables. Éstas, a medida que se sube, se vuelven mucho más uni­formes y son constantes en su direccion; ya no las per­turban los valles y las montañas que surcan la superficie del planeta, y eso, como muy bien sabe, es la principal causa de las variaciones del viento y de la irregularidad de su soplo. Una vez determinadas estas zonas, el globo no tendrá más que colocarse en las corrientes que le con­vengan.

Pero, entonces repuso el comandante Pennet , para alcanzarlas será menester subir o bajar constante­mente. He ahí la verdadera dificultad, mi querido doc­tor.

¿Por qué, mi querido comandante?

Entendámonos: sólo supondrá una dificultad y un obstáculo para los viajes de largo recorrido, no para los simples paseos aéreos.

¿Y tendría la bondad de decirme por qué?

Porque para subir es imprescindible soltar lastres, y para bajar es imprescindible perder gas, y con tanto subir y bajar las provisiones de gas y de lastre se agotan enseguida.

He ahí la cuestión, amigo Pennet. He ahí la única dificultad que debe procurar allanar la ciencia. No se trata de dirigir globos; se trata de moverlos de arriba abajo sin gastar ese gas que constituye su fuerza, su san­gre, su alma, si es lícito hablar así.

Tiene razon, mi querido doctor, pero esa dificultad aún no está resuelta, ese medio todavía no se ha encon­trado.

Perdone, se ha encontrado.

¿Quién lo ha encontrado?

¡Yo!

¿Usted?

Comprenderá que, de otro modo, no me aventura­ría a cruzar África en globo. ¡A las veinticuatro horas me quedaría sin gas!

Pero no habló de eso en Inglaterra.

¿Para qué? Quería evitar una discusión pública; me parecía algo inútil. Hice experimentos preparatorios en secreto y quedé satisfecho de ellos. No tenía necesidad de más.

Y bien, mi querido Fergusson, ¿sería una impru­dencia preguntarle su secreto?

En absoluto. El medio es muy sencillo, señores; ahora lo verán.

El auditorio redobló su atención y el doctor tomó tranquilamente la palabra.
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  Ensayos anteriores. Las cinco cajas del doctor. El



  soplete de gas. El calorífero. Manera de maniobrar.



  Exito seguro


Se ha intentado muchas veces, señores, subir o bajar a voluntad sin perder el gas o el lastre del globo. Un aero­nauta francés, el señor Mounier, pretendía alcanzar este objetivo comprimiendo aire en un receptáculo interior Un belga, el doctor Van Hecke, por medio de alas y pale­tas desplegaba una fuerza vertical que en la mayor parte de los casos hubiera sido insuficiente. Los resultados prácticos obtenidos por estos medios han sido insignifi­cantes.

»Yo he resuelto abordar la cuestión más directa­mente. Desde luego, suprimo por completo el lastre, sal­vo que me obligue a recurrir a él algún caso de fuerza mayor, como, por ejemplo, la rotura del aparato o la ne­cesidad de elevarme con gran rapidez para evitar un obs­táculo imprevisto.

»Mis medios de ascensión y descenso consisten úni­camente en dilatar o contraer, por medio de distintas temperaturas, el gas almacenado en el interior del aerós­tato. Y he aquí cómo obtengo este resultado.

»Han visto que, con la barquilla, embarcaron unas cajas cuyo uso desconocen sin duda. Hay cinco cajas.

»La primera contiene unos veinticinco galones de agua, a la cual añado algunas gotas de ácido sulfúrico para aumentar su conductibilidad y la descompongo por medio de una potente pila de Bunsen. El agua, como sa­ben, se compone de dos volúmenes de gas hidrógeno y un volumen de gas oxígeno.

»Este último, bajo la acción de la pila, pasa por el polo positivo a una segunda caja. Una tercera, colocada encima de la segunda y de doble capacidad, recibe el hi­drógeno que llega por el polo negativo.

»Dos espitas, una de las cuales tiene doble abertura que la otra, ponen en comunicación estas dos cajas con otra, que es la cuarta y se llama caja de mezcla. En ella, en efecto, se mezclan los dos gases procedentes de la descomposición del agua. La capacidad de esta caja de mezcla viene a ser de cuarenta y un pies cúbicos.

»En la parte superior de esta caja hay un tubo de pla­tino, provisto de una llave.

»Ya habrán comprendido, señores, que el aparato que les describo es, simplemente, un soplete de gas oxígeno e hidrogeno, cuyo calor supera el del fuego de una fragua.

»Establecido esto, paso a la segunda parte del aparato.

»De la parte inferior del globo, que está hermética­mente cerrado, salen dos tubos separados por un peque­ño intervalo. El uno arranca de las capas superiores del gas hidrógeno, y el otro de las inferiores.

»Estos dos tubos están provistos, de trecho en tre­cho, de sólidas articulaciones de caucho que les permi­ten adaptarse a las oscilaciones del aeróstato.

»Los dos bajan hasta la barquilla y se pierden en una caja cilíndrica de hierro, llamada caja de calor, cerrada en ambos por dos fuertes discos del mismo metal.

»El tubo que sale de la región inferior del globo pasa a la caja cilíndrica por el disco inferior y, penetrando en él, adopta entonces la forma de un serpentín helicoidal, cuyos anillos superpuestos ocupan casi toda la altura de la caja. Antes de salir, el serpentín pasa a un pequeño cono, cuya base cóncava, en forma de esférico, se dirige hacia abajo.

»Por el vértice de este cono sale el segundo tubo, que se traslada, como he dicho, a las partes superiores del globo.

»El casquete esférico del pequeño cono es de plati­no, para que no se funda por la acción del soplete, pues éste se halla colocado en el fondo de la caja de hierro, en el centro del serpentín helicoidal, y el extremo de la lla­ma roza ligeramente el casquete.

»Todos saben, señores, lo que es un calorífero desti­nado a calentar las habitaciones, y saben también cómo actúa. El aire de la habitación, tras pasar por los tubos, vuelve a una temperatura más elevada. El aparato que aca­bo de describir no es, en realidad, más que un calorífero.

»¿Qué ocurre entonces? Una vez encendido el so­plete, el hidrógeno del serpentín y del cono cóncavo se calienta y sube rápidamente por el tubo, que lo conduce a las regiones superiores del aeróstato. Debajo se forma el vacío, que atrae el gas de las regiones inferiores, el cual se calienta a su vez y es continuamente reemplazado. Así se establece en los tubos y el serpentín una corriente su­mamente rápida de gas, que sale del globo y vuelve a él calentándose sin cesar.

»Ahora bien, los gases aumentan 1/480 de su volu­men por grado de calor. Por lo tanto, si fuerzo 180 la tem­peratura, el hidrógeno del aeróstato se dilatará 18/480, o mil seiscientos setenta y cuatro pies cúbicos;' por consi­guiente, desplazará mil seiscientos setenta y cuatro pies cúbicos de aire más, lo cual aumentará mil seiscientas li­bras su fuerza ascensional que equivale a un despren­dimiento de lastre de igual peso. Si aumento 1800 la temperatura, el gas experimentará una dilatación de 180/480, desplazará dieciséis mil setecientos cuarenta pies cúbicos más y su fuerza ascensional se incrementará mil seiscientas libras.

»Como ven, señores, puedo obtener fácilmente de­sequilibrios considerables. El volumen del aeróstato ha sido calculado de manera que, estando medio hinchado, desplace un peso de aire exactamente igual al de la en­voltura del hidrógeno y la barquilla con los viajeros y todos los accesorios. En ese punto, se halla en equilibrio en el aire, sin subir ni bajar.

»Para verificar la ascensión, doy al gas una tempera­tura superior a la temperatura ambiente por medio del soplete. Con este exceso de calor, obtiene una tensión más fuerte e hincha más el globo, que sube tanto más cuanto más dilato el hidrógeno.

»El descenso se realiza, naturalmente, moderando el calor del soplete y dejando que baje la temperatura. La ascension sera, pues, generalmente mucho más rápida que el descenso. Pero esta circunstancia resulta favora­ble, pues no tengo ningún interés en bajar rápidamente, mientras que una pronta marcha ascensional es lo que me permite evitar los obstáculos. Los peligros están aba­jo, no arriba.

»Además, como les he dicho, tengo cierta cantidad de lastre que me permitirá elevarme con más prontitud aun en caso necesario. La válvula situada en el polo su­perior del globo no es más que una válvula de seguridad. El globo conserva siempre la misma carga de hidrógeno, siendo las variaciones de temperatura que produzco en ese medio de gas cerrado las que provocan todos los mo­vimientos de ascension y descenso.

»Ahora, señores, añadiré un detalle práctico.

»La combustión del hidrógeno y del oxígeno en la punta del soplete produce únicamente vapor de agua. He dotado, por ello, a la parte inferior de la caja cilíndri­ca de hierro de un tubo de desprendimiento con válvula que funciona a menos de dos atmósferas de presión; por consiguiente, desde el momento en que alcanza esta pre­sión, el vapor se escapa por sí mismo.

»He aquí cifras muy exactas.

»Veinticinco galones de agua descompuesta en sus elementos constitutivos, dan 200 libras de oxígeno y 25 de hidrógeno. Esto representa en la presión atmosférica, mil ochocientos noventa pies cúbicos del primero y tres mil setecientos ochenta del segundo; en total cinco mil seiscientos setenta pies cúbicos de mezcla.

»La espita del soplete, enteramente abierta, consume veintisiete pies cúbicos por hora, con una llama por lo menos diez veces más potente que la de las farolas de alumbrado. Por término medio, pues, para mantenerme a una altura poco considerable, no quemaré más de nue­ve pies cúbicos por hora, por lo que mis veinticinco ga­lones de agua representan seiscientas treinta horas de navegación aérea, es decir, algo más de veintiséis días.

»Y como puedo bajar a mi arbitrio, y renovar por el camino la provisión de agua, mi viaje puede prolongarse indefinidamente.

»He aquí mi secreto, señores. Es sencillo, y, como todas las cosas sencillas, no puede dejar de tener éxito. La dilatación y la contracción del gas del aeróstato, tal es mi medio, que no exige ni alas embarazosas ni motor mecánico. Un calorífero para producir las variaciones de temperatura y un soplete para calentarlo; eso no es incó­modo ni pesado.

»Creo, pues, haber reunido todas las condiciones para el éxito.

Así terminó su discurso el doctor Fergusson, y fue cordialmente aplaudido. No había objeción alguna que hacer; todo estaba previsto y resuelto.

-Sin embargo dijo el comandante , puede ser peli­groso.

¿Qué importa respondió sencillamente el doc­tor , si es practicable?  
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 Llegada a Zanzíbar.   El cónsul inglés.   Mala
  disposición de los habitantes.   La isla de Kumbeni.  
  Los hacedores de lluvia.   Hinchan el globo.   Partida
  del 18 de abril.   último adiós.   El Victoria
    


 Un viento constantemente favorable había acelera­do la marcha del Resolute hacia el lugar de su destino. La navegación del canal de Mozambique fue particu­larmente apacible. La travesía marítima era un buen pre­sagio de la aérea. Todos deseaban llegar pronto y ayudar al doctor Fergusson en sus últimos preparativos.
  El buque avistó por fin la ciudad de Zanzíbar, situa­da en la isla del mismo nombre, y el 15 de abril, a las once de la mañana, ancló en el puerto.
  La isla de Zanzíbar pertenece al imán de Mascate, aliado de Francia y de Inglaterra, y es indudablemente la más bella de sus colonias. El puerto recibe muchos bu­ques de los países vecinos.
  La isla está separada de la costa africana por un ca­nal, cuya anchura mayor no pasa de treinta millas.
  Existe un gran comercio de caucho, marfil y, sobre todo, ébano, porque Zanzíbar es el gran mercado de es­clavos. Allí se concentra todo el botín conquistado en las batallas que los jefes del interior libran incesante­mente. El tráfico se extiende por toda la costa oriental, e incluso en las latitudes del Nilo, y G. Lejean ha visto allí tratar abiertamente bajo pabellón francés.
  Apenas llegó el Resolute, el cónsul inglés de Zanzí­bar subió a bordo y se puso a disposición del doctor, de cuyos proyectos le habían tenido al corriente desde ha­cía un mes los periódicos de Europa. Pero hasta enton­ces había formado parte de la numerosa falange de los incrédulos.
   Dudaba  dijo, tendiéndole la mano a Samuel Fer­gusson , pero ahora ya no dudo.
  Ofreció su propia casa al doctor, a Dick Kennedy y, naturalmente, al bravo Joe.
  Por el cónsul tuvo el doctor conocimiento de varias cartas que había recibido del capitán  Speke. El capitán y sus compañeros habían tenido que pasar mucha hambre y muchos contratiempos antes de llegar al país de Ugo­go. No avanzaban sino con una gran dificultad y no pensaban poder dar noticias inmediatas de su situación y paradero.
   He aquí peligros y privaciones que nosotros po­dremos evitar  dijo el doctor.
  El equipaje de los tres viajeros fue trasladado a la casa del cónsul. Se disponían a desembarcar el globo en la playa de Zanzíbar, pues cerca del asta de las banderas de señalización había un sitio favorable, junto a una enorme construcción que lo hubiera puesto a cubierto de los vientos del este. Aquella gran torre, semejante a un tonel inmenso junto al cual la cuba de Heidelberg ha­bría parecido un insignificante barril, servía de fuerte, y en su plataforma vigilaban unos beluchíes, armados con lanzas, especie de soldados haraganes y vocingleros.
  Sin embargo, durante el desembarco del aeróstato, el cónsul recibió aviso de que la población de la isla se opondría a ello por la fuerza. No hay nada tan ciego como el apasionamiento fanático. La noticia de la llega­da de un cristiano que iba a elevarse por los aires fue recibida con indignación, y los negros, más conmociona­dos que los árabes, vieron en este proyecto intenciones hostiles a su religión, figurándose que se dirigía contra el Sol y la Luna, que son objeto de veneración para las tri­bus africanas. Así pues, resolvieron oponerse a expedi­ción tan sacrílega.
  El cónsul conferenció acerca del particular con el doctor Fergusson y el comandante Pennet. Éste no que­ría retroceder ante las amenazas; pero su amigo le hizo entrar en razón.
   Ya sé  le dijo  que acabaremos metiéndonos a esa gente en el bolsillo, y en caso necesario los propios sol­dados del imán nos prestarán auxilio; pero, mi querido comandante, un accidente sobreviene en el momento menos pensado, y bastaría un golpe cualquiera para cau­sar al globo una avería irreparable que comprometiera el viaje irremisiblemente. Es, pues, preciso, que andemos con pies de plomo.
   ¿Qué haremos, pues? Si desembarcamos en la cos­ta de África, tropezaremos con las mismas dificultades. ¿Qué podemos hacer?
   Es muy sencillo  respondió el cónsul . ¿Ven aque­llas islas situadas más allá del puerto? Desembarquen en una de ellas el aeróstato, aposten a los marineros for­mando un cinturón de protección, y no correrán ningún peligro.
   Perfectamente  dijo el doctor . Y allí podremos con toda libertad concluir nuestros preparativos.
  El comandante aprobó el consejo y el Resolute se acercó a la isla de Kumbeni. Durante la madrugada del 16 de abril, el globo fue puesto a buen recaudo en medio de un claro, entre los extensos bosques que cubrían aquella tierra.
  Clavaron en el suelo dos palos de 80 pies de alto, si­tuados a una distancia similar uno de otro; un juego de poleas sujeto a su extremo permitió levantar el aeróstato por medio de un cable transversal. El globo estaba en­tonces enteramente deshinchado. El globo interior se hallaba unido al vértice del exterior, de modo que subían los dos a un mismo tiempo.
  En el apéndice inferior de uno y otro, se fijaron los dos tubos de introducción del hidrógeno.
  El día 17 se invirtió en disponer el aparato destinado a producir el gas; se componía de 30 toneles, en los que se verificaba la descomposición del agua por medio de pedazos de hierro viejo y acido sulfúrico sumergidos en una gran cantidad de agua. El hidrógeno pasaba a un gran tonel central tras haber sido lavado, y desde allí su­bía por los tubos de introducción a los dos aeróstatos. De esta manera, ambos recibían una cantidad de gas per­fectamente determinada.
  Para esta operación fue preciso echar mano de mil ochocientos sesenta y seis galones de ácido sulfúrico, dieciséis mil cincuenta libras de hierro y novecientos sesenta y seis galones de agua.
  Esta operación empezó aproximadamente a las tres de la mañana del día siguiente y duró casi ocho horas. Al otro día, el aeróstato, cubierto con su red, se balanceaba graciosamente sobre la barquilla, sostenido por un gran número de sacos llenos de tierra. Se montó con el mayor cuidado el aparato de dilatación, y los tubos que salían del aeróstato fueron adaptados a la caja cilíndrica.
  Las anclas, las cuerdas, los instrumentos, las mantas de viaje, la tienda, los víveres y las armas ocuparon en la barquilla el puesto que tenían asignado; la aguada se hizo en Zanzíbar. Las doscientas libras de lastre se dis­tribuyeron entre cincuenta sacos colocados en el fondo de la barquilla, pero al alcance de la mano.
  Hacia las cinco de la tarde finalizaban estos prepara­tivos. Unos centinelas montaban guardia alrededor de la isla, y las embarcaciones del Resolute surcaban el canal.
  Los negros seguían manifestando su cólera con gri­tos, muecas y contorsiones. Los hechiceros recorrían los grupos irritados y acababan de exasperar los ánimos; al­gunos fanáticos trataron,de ganar la isla a nado, pero se les rechazó fácilmente.
  Entonces empezaron los sortilegios y los encanta­mientos; los hacedores de lluvia, que pretendían tener poder sobre las nubes, llamaron en su auxilio a los hura­canes y a las «lluvias de piedra»; cogieron hojas de todas las especies de árboles del país y las cocieron a fuego len­to, mientras mataban un cordero clavándole una larga aguja en el corazón. Pero, a pesar de todas sus ceremo­nias, el cielo permaneció sereno y puro.
  Entonces los negros se entregaron a furiosas orgías embriagándose con tembo, aguardiente que se extrae del cocotero, o con una cerveza sumamente fuerte llamada togwa. Sus cantos, sin melodía apreciable, pero con un ritmo muy exacto, duraron hasta muy entrada la noche.
  Hacia las seis, una última comida reunió a los viaje­ros alrededor de la mesa del comandante y de sus oficia­les. Kennedy, a quien nadie dirigía pregunta alguna, mur­muraba en voz baja palabras incomprensibles, con la mirada fija en el doctor Fergusson.
  La comida fue triste. La aproximación del momento supremo inspiraba a todos penosas reflexiones. ¿Qué reservaba el destino a aquellos audaces viajeros? ¿Volve­rían a hallarse entre sus amigos, a sentarse junto al fuego del hogar? Si les llegaban a faltar los medios de transpor­te, ¿que seria de ellos en el seno de tribus feroces, en aquellas comarcas inexploradas, en medio de desiertos inmensos?
  Estas ideas, vagas hasta entonces y a las que todos se inclinaban poco, en aquel momento asaltaban las imagi­naciones sobreexcitadas. El doctor Fergusson, tan frío e impasible como siempre, habló de varias cosas para disi­par aquella tristeza comunicativa, pero sus esfuerzos fueron vanos.
  Como se temía alguna demostración contra la per­sona del doctor y de sus compañeros, los tres se queda­ron a dormir a bordo del Resolute. A las seis de la maña­na salieron de su camarote y se trasladaron de nuevo a la isla de Kumbeni.
  El globo se balanceaba ligeramente, mecido por el viento del este. Los sacos de tierra que lo retenían ha­bían sido reemplazados por veinte marineros. El co­mandante Pennet y sus oficiales asistían a aquella solem­ne marcha.
  En aquel momento Kennedy se dirigió al doctor, le cogió la mano y le dijo:
   ¿Es cosa decidida tu marcha, Samuel?
   Muy decidida, mi querido Dick.
   ¿He hecho yo cuanto de mí dependía para impedir este viaje?
   Todo.
   Entonces tengo sobre el particular la conciencia tranquila y te acompaño.
   Ya lo sabía  respondió el doctor, dejando que aflo­rase a su semblante una furtiva emoción.
  Se acercaba el instante de los últimos adioses. El co­mandante y los oficiales abrazaron con efusión a sus in­trépidos amigos, sin exceptuar al digno Joe, que estaba muy contento y satisfecho. Todos quisieron que el doc­tor Fergusson les diese un apretón de manos.
  A las nueve, los tres compañeros de viaje ocuparon su puesto en la barquilla. El doctor encendió el soplete y avivó la llama de modo que produjese un calor rápido. El globo, que se mantenía junto al suelo en perfecto equilibrio, empezó a levantarse a los pocos minutos. Los marineros tuvieron que aflojar un poco las cuerdas que lo retenían. La barquilla se elevó unos veinte pies.
  -¡Amigos míos -exclamó el doctor, puesto en pie entre sus dos compañeros y quitándose el sombrero , pongámosle a nuestro buque aéreo un nombre que le dé suerte! ¡Llamémosle Victoria!
  Resonó un hurra formidable.
   ¡Viva la reina! ¡Viva Inglaterra!
  En aquel momento la fuerza ascensional del aerós­tato aumentó prodigiosamente. Fergusson, Kennedy y Joe dirigieron un último adiós a sus amigos.
   ¡Suelten las cuerdas!  exclamó el doctor.
  Y el Victoria se elevó por los aires rápidamente, mientras las cuatro piezas de artillería del Resolute atro­naban el espacio en su honor.
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 El aire era puro y el viento moderado. El Victoria subió casi perpendicularmente a una altura de mil qui­nientos pies, que fue indicada por una depresión de dos pulgadas menos dos líneas en la columna barométrica.
  A aquella altura, una corriente más marcada impelió al globo hacia el suroeste. ¡Qué magnífico espectáculo se extendía ante los ojos de los viajeros! La isla de Zanzí­bar se ofrecía por completo a la vista y destacaba en un color más oscuro, como sobre un vasto planisferio; los campos tomaban la apariencia de muestras de varios co­lores; y grandes ramilletes de árboles indicaban los bos­ques y las selvas.
  Los habitantes de la isla parecían como insectos. Los hurras y los gritos se perdían poco a poco en la atmósfe­ra, y sólo los cañonazos del buque vibraban en la conca­vidad inferior del aeróstato.
   ¡Qué hermoso es todo esto!  exclamó Joe, rom­piendo por primera vez el silencio.
  No obtuvo respuesta. El doctor estaba ocupado ob­servando las variaciones barométncas y tomando nota de los pormenores de su ascensión.
  Kennedy miraba y no tenía ojos para verlo todo.
  Los rayos del sol, uniendo su calor al del soplete, au­mentaron la presión del gas. El Victoria subió a una altu­ra de dos mil quinientos pies.
  El Resolute presentaba el aspecto de un barquichue­lo, y la costa africana aparecía al oeste como una inmen­sa orla de espuma.
   ¿No dicen nada?  preguntó Joe.
   Miramos  respondió el doctor, dirigiendo su an­teojo hacia el continente.
   Lo que es yo, si no hablo, reviento.
   Habla cuanto quieras, Joe; nadie te lo impide.
  Y Joe hizo él solo un espantoso consumo de onoma­topeyas. Los « ¡oh! », los « ¡ah! » y los « ¡eh! » brotaban de sus labios a borbotones.
  Durante la travesía del mar, el doctor creyó conve­niente mantenerse a aquella altura que le permitía observar la costa más extensamente. El termómetro y el barómetro, colgados dentro de la tienda entreabierta, se hallaban cons­tantemente al alcance de su vista, y otro barómetro, colo­cado exteriormente, serviría durante la guardia de noche.
  Al cabo de dos horas, el Victoria, a una velocidad de poco más de ocho millas, se aproximó sensiblemente a la costa. El doctor resolvió acercarse a tierra; moderó la llama del soplete, y muy pronto el globo bajó a trescien­tos pies del suelo.
  Se hallaba sobre el Mrima, nombre que lleva aquella porcion de la costa oriental de África. Protegían sus ori­llas espesos manglares, y la marea baja permitía distinguir sus gruesas raíces roídas por los dientes del océano índi­co. Los dunas que formaban en otro tiempo la línea cos­tera ondulaban en el horizonte, y el monte Nguru alza­ba su pico al noroeste.
  El Victoria pasó cerca de una aldea que el doctor re­conocio en el mapa como Kaole. Toda la población reu­nida lanzaba aullidos de cólera y de miedo; dirigieron en vano algunas flechas a ese monstruo de los aires que se balanceaba majestuosamente sobre aquellos impotentes furores.
  El viento conducía hacia el sur, lo que, lejos de in­quietar al doctor, le complació, porque le permitía se­guir el derrotero trazado por los capitanes Burton y Speke.
  Kennedy se había vuelto tan hablador como Joe, y los dos se dirigían mutuamente frases admirativas.
   ¡Se acabaron las diligencias!  decía el uno.
   ¡Y los buques de vapor!  decía el otro.
   ¡Y los ferrocarriles  respondía Kennedy , con los que se atraviesan los países sin verlos!
   ¡No hay como un globo!  exclamaba Joe . Se anda sin sentir, y la naturaleza se toma la molestia de pasar ante tus ojos.
   ¡Qué espectáculo! ¡Qué asombro! ¡Qué éxtasis! ¡Un sueño en una hamaca!
   ¿Y si almorzásemos?  preguntó Joe, a quien el aire libre abría el apetito.
   Buena idea, muchacho.
   ¡Oh! ¡Los preparativos no serán largos! Galletas y carne en conserva.
   Y café a discreción  añadió el doctor . Te permito tomar prestado un poco de calor de mi soplete, que tiene de sobra. Así no tendremos que temer un incendio.
   Sería terrible  repuso Kennedy . Parece que lleve­mos encima un polvorín.
   No tanto  respondió Fergusson . Si el gas se infla­mase, se consumiría poco a poco y bajaríamos a tierra, lo que sin duda sería un contratiempo; pero, no temáis, nuestro aeróstato está herméticamente cerrado.
   Comamos, pues  dijo Kennedy.
   Coman, señores  dijo Joe , y yo, al mismo tiempo que les imito, prepararé un café del que me hablarán des­pués de haberlo tomado.
   El hecho es  repuso el doctor  que Joe, amén de mil virtudes, tiene un talento especialísimo para prepa­rar esa bebida deliciosa; la elabora con una mezcla de varias procedencias que nunca me ha querido dar a co­nocer.
   Pues bien, mi señor, a la altura en que nos hallamos puedo confiarle mi receta. Se reduce simplemente a mez­clar moca, bourbon y rio nunez en partes iguales.
  Pocos instantes después, tres humeantes y aromáti­cas tazas ponían punto final de un sustancial almuerzo, sazonado por el buen humor de los comensales; luego, cada cual volvió a su punto de observación.
  El país destacaba por su prodigiosa fertilidad. Sen­deros tortuosos y estrechos desaparecían bajo bóvedas de verdor. Se pasaba por encima de campos cultivados de tabaco, maíz y centeno en plena madurez, y recrea­ban la vista vastos arrozales con sus tallos rectos y sus flores de color purpúreo. Se distinguían carneros y ca­bras encerrados en grandes jaulas colocadas en alto, so­bre pilotes, para preservarlas de la voracidad de los leo­pardos. Una vegetación espléndida cubría aquel suelo pródigo. En muchas aldeas se reproducían escenas de gritos y asombro a la vista del Victoria, y el doctor Fer­gusson se mantenía prudentemente fuera del alcance de las flechas. Los habitantes, agrupados alrededor de sus chozas contiguas, perseguían largo tiempo a los viajeros con vanas imprecaciones.
  Al mediodía, el doctor, consultando el mapa, estimó que se hallaba sobre el país de Uzaramo. La campiña se presentaba erizada de cocoteros, papayos y algodone­ros, sobre los cuales el Victoria parecía reírse. Tratándo­se de África, a Joe aquella vegetación le parecía muy na­tural. Kennedy veía liebres y codornices que le pedían por favor una perdigonada; pero no quiso complacerlas, pues, siendo imposible cobrarlas, no hubiera hecho más que gastar pólvora en salvas.
  Los aeronautas navegaban a una velocidad de doce millas por hora, y pronto se hallaron a 380 20’ de longi­tud sobre la aldea de Tounda.
   Allí es  dijo el doctor  donde Burton y Speke su­frieron calenturas violentas y por un instante creyeron su expedición comprometida. A pesar de que todavía no se hallaban demasiado alejados de la costa, ya se hacían sentir rudamente las fatigas y las privaciones.
  En efecto, en aquella comarca reina una malaria perpetua, cuyo ataque el doctor sólo pudo evitar elevan­do el globo por encima de las miasmas de aquella tierra húmeda, cuyas emanaciones absorbía el ardiente sol.
  De vez en cuando divisaban una caravana que des­cansaba en un kraal, aguardando el fresco de la noche para proseguir su camino. Un kraal es un vasto espacio rodeado de espinos, una especie de vallado o seto vivo donde los traficantes se ponen al abrigo de los animale dañinos y de las tribus merodeadoras de la comarca. Se veía a los indígenas correr y dispersarse al ver al Victoria. Kennedy deseaba contemplarlos de cerca, a lo que Samuel se opuso constantemente.
   Los jefes  dijo  van armados con mosquetes, y nuestro globo ofrece un blanco fácil para alojar en él una bala.
   Y un balazo, ¿echaría abajo el globo?  preguntó Joe.
   Inmediatamente, no; pero el agujero se haría gran­de muy pronto, y por él se escaparía todo el gas.
   Mantengámonos, pues, a una distancia respetable de esos tunantes. ¿Qué pensarán de nosotros, viéndonos volar por el aire? Estoy seguro de que desean adorarnos.
   Que nos adoren, pero de lejos  respondió el doc­tor . No les quiero ver de cerca. Mirad, el país toma otro aspecto. Las aldeas son más escasas; los inangles han desa­parecido; a esta latitud la vegetación se detiene. El terreno se vuelve montuoso y preludia montañas proximas.
   En efecto  dijo Kennedy , me parece que por aquel lado distingo algunas prominencias.
   Hacia el oeste... Son las primeras cordilleras del Urizara; el monte Duthumi, sin duda, detrás del cual es­pero que podamos refugiarnos para pasar la noche. Voy a activar la llama del soplete, pues debemos mantener­nos a una altura de entre quinientos y seiscientos pies.
   Es una magnífica idea, señor, la que ha tenido  dijo Joe-, la maniobra no es difícil ni fatigosa: se da vuelta a una llave y no hay necesidad de más.
   Aquí estamos mejor  afirmó el cazador, cuando el globo hubo subido; el reflejo de los rayos del sol en la arena roja resultaba insoportable.
   ¡Qué árboles tan magníficos!  exclamó Joe . Aun­que son una cosa muy natural, son hermosísimos. Con menos de una docena se podría hacer un bosque.
   Son baobabs  respondió el doctor Fergusson . Mi­rad, allí hay uno cuyo tronco tendrá cien pies de circun­ferencia. Fue acaso al pie de este mismo árbol donde en 1845 pereció el francés Malzan, pues nos hallamos sobre la aldea de Deje la Mhora, donde se aventuró a entrar solo y fue apresado por el jefe de la comarca. Le amarra­ron al pie de un baobab, y aquel negro feroz, mientras sonaba el canto de guerra, le cortó lentamente las articu­laciones una tras otra; al llegar a la garganta se detuvo para afilar su cuchillo embotado y arrancó la cabeza del desventurado mártir antes de que estuviese enteramente cortada. El pobre francés tenía veintiséis años.
   ¿Y Francia no ha vengado un crimen semejante?  preguntó Kennedy.
   Francia reclamó, y el sald de Zanzíbar hizo cuanto pudo para dar caza al asesino, pero todas sus pesquisas fueron inútiles.
   Suplico que no nos detengamos en el camino  dijo Joe ; subamos, subamos, señor, hágame caso.
   Encantado, Joe, ya que el monte Duthumi se alza ante nosotros. Si mis cálculos son exactos, antes de las siete de la tarde lo habremos pasado.
   ¿No viajaremos de noche?  preguntó el cazador.
  ~No, mientras podamos evitarlo. Con precauciones y vigilancia, no habría peligro; pero no basta atravesar África, es preciso verla.
   Hasta ahora no tenemos motivo de queja, señor. ¡El país más cultivado y fértil del mundo, en lugar de un desierto! ¡Como para creer a los geógrafos!
   Aguarda, Joe, aguarda; veremos más adelante.
  Hacia las seis y media de la tarde, el Victoria se en­contró frente al monte Duthumi; para salvarlo, tuvo que elevarse a más de tres mil pies. Al efecto, el doctor no tuvo más que elevar 180 la temperatura. Bien puede de­cirse que maniobraba el globo con habilidad. Kennedy le indicaba los obstáculos que tenía que salvar, y el Vic­toria volaba por los aires rozando la montaña.
  A las ocho descendía la vertiente opuesta, cuya pen­diente era más suave. Echaron las anclas fuera de la bar­quilla, y una de ellas, encontrando las ramas de un enor­me nopal, se agarró firmemente a ellas. Joe se deslizó por la cuerda y la sujetó con la mayor solidez. Luego le tendieron la escala de seda, y se encaramó por ella con gran agilidad. El aeróstato, al abrigo de los vientos del este, permanecía casi inmóvil.
  Los viajeros prepararon la cena y, excitados por su paseo aéreo, abrieron una amplia brecha en sus provi­siones.
   ¿Cuánto camino hemos recorrido hoy?  preguntó Kennedy, engullendo inquietantes bocados.
  El doctor fijó su posición por medio de observacio­nes lunares y consultó el excelente mapa que le servía de guía, el cual pertenecía al atlas Der Neuster Entedekun­gen in Africa, publicado en Ghota por su sabio amigo Potermann y que éste le había enviado. Aquel atlas de­bía servir para todo el viaje del doctor, pues contenía el itinerario de Burton y Speke a los Grandes Lagos, Sudán según el doctor Barth, el bajo Senegal según Guillaume Lejean, y el delta del Níger por el doctor Baikie.
  Fergusson se había provisto también de una obra que en un solo volumen reunía todas las nociones ad­quiridas sobre el Nilo. Titulábase The sources of the Nil, being a general survey of the basin of that river and of its heab stream with the history of the Nilotic discovery by Charles Beke, th. D.
  Poseía igualmente los excelentes mapas publicados en los Boletines de la Sociedad Geográfica de Londres, y no podía escapársele ningún punto de las comarcas des­cubiertas.
  Consultando el mapa, vio que su rumbo latitudinal era de 20 o ciento veinte millas oeste.
  Kennedy observó que el camino se dirigía hacia el mediodía. Pero esta dirección satisfacía al doctor, el cual queria reconocer, en la medida de lo posible, las huellas de sus predecesores.
  Se resolvió dividir la noche en tres partes, a fin de turnarse en la vigilancia. El doctor comenzaba su guar­dia a las nueve, Kennedy a las doce y Joe a las tres.
  Así pues, Kennedy y Joe, envueltos en sus mantas, se tendieron bajo la tienda y durmieron a pierna suelta mientras el doctor Fergusson velaba.
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 La noche transcurrió en calma. Sin embargo, el sába­do por la mañana, Kennedy sintió cansancio y escalo­fríos al despertarse. El tiempo cambiaba; el cielo, cubierto de densas nubes, parecía prepararse para un nuevo diluvio. Un triste país, Zungomero, donde llueve continuamente, excepto tal vez unos quince días en el mes de enero.
  Una violenta lluvia no tardó en envolver a los viaje­ros; debajo de ellos, los caminos cortados por nullabs, especie de torrentes momentáneos se volvían imprac­ticables, además de estar cubiertos de matorrales espi­nosos y llanas gigantescas. Se percibían claramente esas emanaciones de hidrógeno sulfurado de las que habla el capitán Burton.
   Según él  dijo el doctor , y tiene razón, se diría que hay un cadáver oculto detrás de cada matorral.
   Es un maldito pais  respondió Joe , y me parece que el señor Kennedy se encuentra mal por haber pasa­do en él la noche.
   En efecto, tengo una fiebre bastante alta  dijo el se­ñor Kennedy.
   Nada tiene de particular, mi querido Dick; nos hallamos en una de las regiones más insalubres de Áfri­ca. Pero no permaneceremos en ella mucho tiempo. En marcha.
  Gracias a una diestra maniobra de Joe, el ancla se de­senganchó, y, por medio de la escala, el hábil gimnasta volvió a subir a la barquilla. El doctor dilató considera­blemente el gas y el Victoria remontó el vuelo, impelido por un viento bastante fuerte.
  Aparecía alguna que otra choza en medio de aquella niebla pestilente. El país cambiaba de aspecto. En Africa ocurre con frecuencia que una región mefítica y de poca extensión confina comarcas absolutamente salubres.
  Kennedy sufría visiblemente; la calentura abatía su vigorosa naturaleza.
   Sería mala cosa caer enfermo  dijo, envolviéndose en su manta y echándose bajo la tienda.
   Un poco de paciencia, mi querido Dick  respondló el doctor Fergusson , y pronto recobrarás completa­mente la salud.
  -¡Ojalá, Samuel! Si en tu botiquín de viaje tienes alguna droga para curarme, adminístramela sin perder tiempo. La tragaré a ojos cerrados.
   Tengo un medicamento mejor que todas las dro­gas, amigo Dick, y naturalmente, voy a darte un febrífu­go que no costará nada.
   ¿Y cómo lo harás?
   Muy sencillo. Subiré encima de estas nubes que nos envuelven y me alejaré de esta atmósfera pestilente. Diez minutos te pido para dilatar el hidrógeno.
  No habían transcurrido los diez minutos cuando los viajeros estaban ya fuera de la zona húmeda.
   Aguarda un poco, Dick, y notarás la influencia del aire puro y del sol.
   ¡Vaya un remedio!  dijo Joe . ¡Es maravilloso!
   ¡No! ¡Es totalmente natural!
   Eso no lo pongo en duda.
   Envió a Dick a tomar aires, como se hace todos los días en Europa, y del mismo modo que en la Martinica le enviaría a los Pitons para librarle de la fiebre amarilla
   La verdad es que este globo es un paraíso  dijo Kennedy, ya más aliviado.
   O por lo menos conduce a él  respondió Joe cor gravedad.
  Era un espectáculo curioso el que ofrecían las nubes aglomeradas en aquel momento debajo de la barquilla. Rodaban unas sobre otras, y se confundían en un res­plandor magnífico reflejando los rayos del sol. El Victo­ria llegó a una altura de 4.000 pies. El termómetro indi­caba algún descenso en la temperatura. No se veía ya la tierra. A unas cincuenta millas al oeste, el monte Ru­beho levantaba su cabeza centelleante. Formaba el límite del país de Ugogo, a 360 20’ de longitud. El viento sopla­ba a una velocidad de veinticinco millas por hora, pero los viajeros no se percataban de su rapidez, ni siquiera tenían sensación de locomoción.
  Tres horas después, la predicción del doctor se reali­zaba. Kennedy no experimentaba ningún escalofrío y almorzó con apetito.
   ¡Y que aún haya quien tome sulfato de quinina!  dijo con satisfacción.
   Decididamente  exclamó Joe , aquí es donde me retiraré cuando sea viejo.
  Hacia las diez de la mañana, la atmósfera se despejo. Se hizo un agujero en las nubes, la tierra reapareció y el Victoria se acercó a ella insensiblemente. El doctor Fergusson buscaba una corriente que le llevase al noroeste, y la encontró a seiscientos pies del suelo. El terreno se volvía accidentado, incluso montuoso. Al este, el distri­to de Zungomero se borraba con los últimos cocoteros de aquella latitud.
  Luego, las crestas de una montaña se presentaron más acentuadas. Algunos picos se levantaban en distin­tos puntos del horizonte. Era preciso vigilar constante­mente los conos agudos que parecían surgir inopinada­mente.
   Nos hallamos entre los rompientes  dijo Kennedy.
   Puedes estar tranquilo, amigo Dick, no tropezamos.
   ¡Hermosa manera de viajar!  replicó Joe.
  En efecto, el doctor manejaba el globo con una des­treza maravillosa.
  -Si tuviésemos que andar por este terreno encharca­do  dijo , nos arrastraríamos por un lodo insalubre. Desde nuestra salida de Zanzíbar hasta llegar donde es­tamos, la mitad de nuestras bestias de carga habrían muerto de fatiga, y nosotros pareceríamos espectros y llevaríamos la desesperación en el alma. Estaríamos en incesante lucha con nuestros guías y expuestos a su bru­talidad desenfrenada. Durante el día nos agobiaría un calor húmedo, insoportable, sofocante. Durante la no­che, experimentaríamos un frío con frecuencia intolera­ble, y acabarían con nuestra paciencia las picaduras de ciertas moscas, cuyo aguijón atraviesa la tela más gruesa y es capaz de volver loco a cualquiera. ¡Ya no digo nada de las bestias salvajes y de las tribus feroces!
   ¡Dios nos libre de unas y otras!  replicó simple­mente Joe.
   No exagero nada  prosiguió el doctor Fergusson , pues no se pueden leer las narraciones de los viajeros que han tenido la audacia de penetrar en estas comarcas sin que se le llenen los ojos de lágrimas.
  Hacia las once pasaban la cuenca de Imengé; las tri­bus esparcidas por aquellas colinas amenazaban en vano con sus armas al Victoria, que llegaba, por fin, a las últi­mas ondulaciones montuosas que preceden al Rubeho y forman la tercera y más elevada cordillera de las monta­ñas de Usagara.
  Los viajeros distinguían perfectamente la conforma­ción orográfica del país. Aquellas tres ramificaciones, de las que el Duthumi forma el primer eslabón, están sepa­radas unas de otras por vastas llanuras longitudinales; las elevadas lomas se componen de conos redondeados, entre los cuales las gargantas están sembradas de pedrus­cos erráticos y guijarros. El declive mas acusado de aquellas montañas se halla frente a la costa de Zanzíbar; las pendientes occidentales no son mas que llanuras in­clinadas. Las depresiones del terreno están cubiertas de una tierra negra y fértil donde la vegetación es vigorosa. Varios riachuelos se infiltran hacia el este y afluyen al Kingani, entre gigantescos ramos de sicomoros, tama­rindos, guayabas y palmeras.
   ¡Atención!  dijo el doctor Fergusson . Nos acer­camos al Rubeho, cuyo nombre significa en la lengua del pais «paso de los vientos». Haremos bien en doblar a cierta altura los agudos picachos. Si mi mapa es exacto, subiremos hasta una altura de más de cinco mil pies.
   ¿Alcanzaremos con frecuencia esas zonas superio­res ?
   Rara vez; la altura de las montañas de África es me­nor, según parece, que la de las de Europa y Asia. Pero, de todos modos, el Victoria las salvará sin dificultad al­guna.
  En poco tiempo el gas se dilató, bajo la acción del ca­lor y el globo tomó una marcha ascensional muy pro­nunciada. La dilatación del hidrógeno no ofrecía ningun peligro, y la vasta capacidad del aeróstato no estaba llena más que en sus tres cuartas partes. El barómetro, mediante una depresión de unas ocho pulgadas, indicó una elevación de seis mil pies.
   ¿Podríamos estar subiendo así mucho tiempo?  preguntó Joe.
   La atmósfera terrestre  respondió el doctor  tiene una altura de seis mil toesas. Con un globo muy grande, iríamos lejos. Eso es lo que hicieron los señores Brioschi y Gay Lussac, pero empezó a manarles sangre de la boca y los oídos. Les faltaba aire respirable. Hace unos años, dos audaces franceses, los señores Barral y Bixio, se lanzaron también a las altas regiones, pero su globo se rasgó...
   ¿Y cayeron?  preguntó al momento Kennedy.
   Sin duda, pero comodeben caer los sabios, sin ha­cerse ningún daño.
   ¡Pues bien, señores  dijo Joe , son ustedes libres de caer cuantas veces lo deseen! Pero yo, que no soy más que un ignorante, prefiero permanecer en un justo tér­mino medio, ni demasiado alto, ni demasiado bajo. No hay que ser ambicioso.
  A seis mil pies, la densidad del aire ha disminuido ya sensiblemente; el sonido se mueve con dificultad y la voz se oye mucho menos. Los objetos se ven confusa­mente. La mirada no percibe más que grandes moles bastante indeterminadas; los hombres y los animales se vuelven absolutamente invisibles; los caminos parecen cintas, y los lagos, estanques.
  El doctor y sus compañeros se sentían en un estado anormal; una corriente atmosférica de gran velocidad los arrastraba más allá de las montañas áridas, cuyas ci­mas coronadas de nieve deslumbraban; su aspecto con­vulsionado demostraba algún trabajo neptuniano de los primeros días del mundo.
  El sol brillaba en su cenit, y los rayos caían a plomo sobre aquellas desiertas cimas. El doctor hizo un dibujo exacto de las montañas, formadas por cuatro cumbres situadas casi en línea recta, de las cuales la más septen­trional es la más alargada.
  El Victoria no tardó en descender por la vertiente opuesta del Rubeho, costeando una llanura poblada de árboles de un verde muy sombrío. A esta llanura suce­dieron crestas y barrancos colocados en una especie de desierto que precedía al país de Ugogo. Más abajo se presentaban llanuras amarillentas, tostadas, agrietadas, salpicadas a trechos de plantas salinas y de matorrales espinosos.
  Algunos bosquecillos, que más adelante se convir­tieron en verdaderas selvas, embellecieron el horizonte. El doctor se aproximó a tierra, echaron las anclas, y una de ellas quedó agarrada a las ramas de un corpulento si­comoro.
  Joe, deslizándose rápidamente, sujetó el ancla con precaución; el doctor dejó el soplete funcionando para conservar en el aeróstato cierta fuerza ascensional que lo mantuvo en el aire. El viento había calmado casi súbita­mente.
   Ahora, amigo Dick  dijo Fergusson , coge dos es­copetas, una para ti y otra para Joe, y procurad entre los dos traer unos buenos filetes de antilope para la comida de hoy.
   ¡De caza!  exclamó Kennedy.
  Echó la escala y bajó. Joe fue brincando de una a otra rama y aguardó, desperezándose, a Kennedy. El doctor, aliviado del peso de sus dos compañeros, pudo apagar el soplete.
   No eche a volar, señor  exclamó Joe.
   Tranquilo, muchacho, estoy sólidamente anclado. Voy a poner en orden mis apuntes. Cazad bien y sed prudentes. Yo, desde aquí, observaré el terreno y a la me­nor sospecha que conciba dispararé la carabina. El tiro será la señal de reunión.
   De acuerdo  respondió el cazador.
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 El país, árido, seco, formado de una tierra arcillosa que el calor agrietaba, parecía desierto. De vez en cuan­do se encontraban algunos vestigios de caravanas, osa­mentas blanquecinas de hombres y animales, medio roí­das y mezcladas con el polvo.
  Dick y Joe, después de una media hora de marcha, se internaron en un bosque de gomeros, al acecho y con el dedo en el gatillo de la escopeta. No sabían con quién tendrían que habérselas. Joe, sin ser un tirador de prime­ra, manejaba bien un arma de fuego.
   Caminar sienta bien, señor Dick, aunque el terreno que pisamos no es muy cómodo  dijo Joe, tropezando con los fragmentos de cuarzo de que estaba sembrado el suelo.
  Kennedy indicó con un gesto a su compañero que callase y se detuviese. Faltaban perros, y la agilidad de Joe, por mucha que fuese, no equivalía al olfato de un pachón o de un podenco.
  En el lecho de un torrente, en el que quedaban algu­nas aguas estancadas, saciaba su sed un grupo de unos diez antílopes. Aquellos graciosos animales, olfateando un peligro, parecían inquietos; entre sorbo y sorbo de agua, levantaban la cabeza con azoramiento, husmeando con sus hocicos las emanaciones de los cazadores.
  Kennedy rodeó unos matorrales, en tanto que Joe permanecía inmóvil. Llegó a tiro de los antílopes y dispa­ró su escopeta. El grupo desapareció rápidamente, que­dando sólo un antílope macho que cayó como herido por un rayo. Kennedy se precipitó sobre su víctima.
  Era un magnífico ejemplar de un azul claro, casi ce­niciento, con el vientre y la parte anterior de las patas de una blancura deslumbradora.
   ¡Buen tiro!  exclamó el cazador . Es una especie de antilope muy rara, y espero poder preparar su piel para conservarla.
   ¿Qué dice, señor Dick?
   Lo que oyes. ¡Mira qué pelaje tan espléndido!
   Pero el doctor Fergusson no admitirá un exceso de peso.
   ¡Tienes razón, Joe! Triste cosa es, sin embargo, no aprovechar nada de una pieza tan magnífica.
   ¿Nada? No, señor Dick; vamos a sacar del animal todas las ventajas nutritivas que posee, y, con su permi­so, lo haré ahora mismo pedazos tan bien como pudiera hacerlo el síndico de la ilustre corporación de carniceros de Londres.
   Pues ya puedes empezar, camarada; aunque debes saber que, a fuer de cazador, me desenvuelvo tan bien desollando una res como matándola.
   Estoy seguro de ello, señor Dick, como lo estoy también de que, en menos que canta un gallo, con tres piedras armará una parrilla. Leña seca no falta, y sólo le pido unos minutos para utilizar sus ascuas.
   La operación no es muy larga  replicó Kennedy.
  Y procedió de inmediato a la construcción de la pa­rrilla, de la que unos instantes después salían numerosas llamas.
  Joe sacó del cuerpo del antilope una docena de chu­letas y trozos de lomo, que se convirtieron muy pronto en un asado delicioso.
   El amigo Samuel  dijo el cazador  se va a chupar los dedos de gusto.
   ¿Sabe lo que estoy pensando, señor Dick?
   ¿En qué has de pensar más que en lo que estás ha­ciendo?
   Pues, no, señor. Pienso en la cara que pondríamos si no encontráramos el globo.
   ¡Vaya una ocurrencia! ¿Había el doctor de abando­narnos?
   Pero ¿y si se desenganchara el ancla?
   Imposible. Y aunque se desenganchara, ya sabría Samuel bajar con su globo.
   Pero ¿y si el viento se lo llevase?
   Mala cosa sería; pero, no hagas semejantes suposi­ciones que nada tienen de agradable.
   No hay nada imposible en este mundo, señor, y es por tanto preciso preverlo todo...
  En aquel mismo momento se oyó un tiro.
   ¡Oh!  gritó Joe.
   ¡Mi carabina! Conozco su detonación.
   ¡Una señal!
   ¡Un peligro nos amenaza!
   ¡A él tal vez!  replicó Joe.
   ¡En marcha!
  	Los cazadores recogieron en un momento la carne que habían asado y empezaron a desandar el camino, guiándose por las ramas que Kennedy había esparcido con esa intención. La espesura de la arboleda les impedía ver el Victoria, del cual no podían estar lejos.
  Se oyó un segundo disparo.
   La cosa apremia  dijo Joe.
   ¡Otro tiro!
   Eso tiene trazas de una defensa personal.
   ¡Corramos!
  Y echaron a correr con todo el vigor de sus piernas. Al salir del bosque vieron el Victoria, con el doctor en la barquilla.
   ¿Qué pasa, pues?  preguntó Kennedy.
   ¡Dios del cielo!  exclamó Joe.
   ¿Qué ves?
   ¡Mire! ¡Una caterva de negros asaltan el globo!
  En efecto, a dos millas de donde ellos estaban, unos treinta individuos se agolpaban, gesticulando, gritando y brincando, al pie del sicomoro. Algunos, encaramán­dose por el árbol, subían hasta las ramas más altas. El pe­ligro parecia inminente.
   ¡Mi señor está perdido!  exclamó Joe.
   ¡Calma, Joe, y apunta bien! En nuestras manos te­nemos la vida de cuatro de esos monigotes. ¡Adelante!
  Habían avanzado una milla con suma rapidez, cuan­do partió de la barquilla otro tiro que derribó a uno de aquellos demonios que se encaramaba por la cuerda del ancla. Un cuerpo sin vida cayó de rama en rama y quedó colgado a veinte pies del suelo, con las piernas y los bra­zos extendidos.
   ¿Por dónde diablos se sostiene ese bárbaro?  excla­mó Joe.
   ¿Qué nos importa?  respondió Kennedy . ¡Corra­mos! ¡Corramos!
   ¡Ah, señor Kennedy!  exclamó Joe, sin poder con­tener la risa . ¡Por el rabo! ¡Es un mono! ¡Un asalto de monos!
   Mejor, más vale que sean monos que hombres  re­plicó Kennedy, precipitándose hacia el grupo vocife­rante.
  Era una manada de cinocéfalos bastante temibles, fe­roces y brutales, con un hocico de perro que les daba un aspecto repugnante. Sin embargo, unos cuantos tiros bastaron para obligarles a abandonar el campo de bata­lla, donde dejaron no pocos cadáveres.
  Kennedy se encaramó por la escala. Joe subió al si­comoro, desenganchó el ancla y subió a la barquilla sin dificultad. Algunos minutos después, el Victoria volvió a remontarse y se dirigía hacia el este a impulsos de un viento moderado.
   ¡Vaya un asalto!  exclamó Joe.
   Creíamos que estabas rodeado de indígenas.
   Afortunadamente, no eran más que monos  res­pondió el doctor.
  ~De lejos, la diferencia no es grande, amigo Samuel.
   Ni de cerca tampoco  replicó Joe.
   De cualquier modo  repuso Fergusson , este ata­que de monos podía haber tenido funestas consecuen­cias. Si, con sus repetidos tirones llegan a desenganchar el ancla, no sé adónde me hubiera llevado el viento.
   ¿No se lo decía yo, señor Kennedy?
   Tenías razón, Joe; pero, aun teniéndola, en aquel momento estabas asando unas chuletas de antilope cuya visión me abría el apetito.
   Lo creo  respondió el doctor . La carne de antílo­pe es exquisita.
   Ahora la probaremos señor; la mesa está puesta.
   En verdad  dijo el cazador  que estas lonchas de venado echan un humillo montaraz nada desdeñable.
   ¡Ya lo creo!  respondió Joe con la boca llena . Yo me comprometería a no comer mas que antílope todos los días de mi vida, con tal que no me faltase un buen vaso de grog para digerirlo más fácilmente.
  Joe preparó la codiciada pócima y los tres la pala­dearon con recogimiento.
   La cosa marcha  dijo.
   A pedir de boca  respondió Kennedy.
   ¿Qué tal, señor Dick? ¿Siente habernos acompa­ñado?
   ¿Quién hubiera sido capaz de impedírmelo?  res­pondió el cazador resueltamente.
  Eran las cuatro de la tarde. El Victoria encontró una corriente más rápida. El terreno se elevaba insensible­mente, y muy pronto la columna barométrica indicó una altura de mil quinientos pies sobre el nivel del mar. El doctor se vio entonces obligado a sostener el aerós­tato mediante una dilatación de gas bastante fuerte, y el soplete funcionaba incesantemente.
  Hacia las siete, el Victoria planeaba sobre la cuenca de Kanyemé. El doctor reconoció al momento aquel vasto desmonte de seis millas de extensión, con sus al­deas ocultas entre baobabs y güiras. Allí se encuentra la re­sidencia de uno de los sultanes del país de Ugogo, donde la civilización está menos atrasada y se comercia rara vez con carne humana; sin embargo, hombres y animales vi­ven juntos en chozas redondas sin armazón de madera, que parecen haces de heno.
  Después de Kanyemé, el terreno se vuelve árido y pedregoso; pero a una hora de distancia, cerca de Mda­buru, hay un valle fértil donde la vegetación recobra todo su vigor. El viento cesó al anochecer, y la atmósfe­ra pareció dormirse. El doctor buscó en vano una co­rriente a diferentes alturas; al constatar la calma de la na­turaleza, resolvió pasar la noche en el aire y, para mayor seguridad, se elevó unos mil pies. El Victoria permanecía inmóvil, y la noche, magníficamente estrellada, cayó en silencio.
  Dick y Joe se tumbaron en su apacible cama y se su­mieron en un profundo sueño durante la guardia del doctor, que fue reemplazado por el escocés a media­noche.
   Si se produce cualquier incidente  le dijo a Dick , despiértame y, sobre todo, no pierdas de vista el baró­metro. El barómetro es nuestra brújula.
  La noche fue fría; llegó a haber 270 de diferencia con la temperatura del día. Con las tinieblas había empeza­do el concierto nocturno de los animales, a quienes la sed y el hambre obligaban a abandonar sus guaridas. Se oyo la voz de soprano de las ranas, acompañada de los aullidos de los chacales, mientras que los imponentes graves de los leones sostenían los acordes de aquella or­questa viviente.
  Por la mañana, al volver a su puesto, el doctor Fer­gusson consultó la brújula, y observó que durante la no­che había variado la dirección del viento. Hacía cosa de dos horas que el Victoría derivaba unas treinta millas ha­cia el noreste. Pasaba por encima de Mabunguru, país pedregoso, sembrado de bloques de sienita bellamente pulida y de gibosos montículos; masas cónicas, análogas a los peñascos de Karnak, erizaban el terreno cual dól­menes druídicos; numerosas osamentas de búfalos y ele­fantes salpicaban el suelo de blanco, y, exceptuando la parte del este, en que se levantaban profundos bosques bajo los cuales se ocultaban algunas aldeas, había pocos árboles.
  Hacia las siete, una roca esférica, que tendría dos mi­llas de extensión, apareció como inmensa concha de ga­lápago.
   Vamos bien encaminados  dijo el doctor Fergus­son . Allí está Jihoue la Mkoa, donde nos detendremos un rato. Quiero renovar la provisión de agua necesaria para alimentar el soplete. Busquemos un sitio donde agarrarnos.
   Pocos árboles hay  respondió el cazador.
   Probemos. Joe, echa las anclas.
  El globo, perdiendo poco a poco su fuerza ascensio­nal, se acercó a tierra; las anclas corrieron hasta que una de ellas hincó una uña en la hendidura de una roca, y el Victoria quedó sujeto.
  No se crea que el doctor, durante las paradas, pudo apagar completamente el soplete. El equilibrio del globo había sido calculado al nivel del mar, y como el terreno se elevaba sin cesar, al hallarse a una altura de seiscientos o setecientos pies, el globo habría tenido una tendencia a descender más abajo que el propio suelo; por eso era preciso sostenerlo mediante una dilatación del gas. Sólo en el caso de que, en ausencia total de viento, el doctor hubiera dejado la barquilla descansar en el suelo, el aeróstato, libre de un peso considerable, se habría mante­nido en el aire sin ayuda del soplete.
  Los mapas indicaban vastas cienagas en la vertiente occidental de Jihoue la Mkoa. Joe se dirigió allí solo con un barril que podría contener unos diez galones; en­contró sin trabajo el punto indicado, no lejos de un po­blado desierto, hizo su provision de agua y en menos de tres cuartos de hora estuvo ya de vuelta. No había visto nada de particular, aparte de enormes trampas para ca­zar elefantes; incluso estuvo a punto de caer en una de ellas, en la que yacía un esqueleto medio roído.
  Trajo de su excursion una especie de nísperos que los monos comían ávidamente. El doctor reconoció el fruto del mbenbú, árbol que abunda en la parte occiden­tal de Jihoue la Mkoa. Fergusson aguardaba a Joe con cierta impaciencia, porque en aquella tierra inhospita­laria una detención, por breve que fuese, le inspiraba siempre zozobra.
  El agua fue embarcada sin dificultad, pues la barqui­lla descendió casi al nivel del suelo; Joe, tras desengan­char el ancla, subió con presteza junto a su señor. En cuanto éste reavivó la llama, el Victoria reemprendió su ruta por los aires.
  Se hallaba entonces a unas cien millas de Kazeh, im­portante establecimiento del interior de África, donde, gracias a una corriente del sureste, podían prometerse los viajeros llegar durante aquel día. Avanzaban a una velocidad de catorce millas por hora. La conducción del aeróstato se hizo entonces bastante difícil; no era posi­ble elevarse a gran altura sin dilatar excesivamente el gas, porque el terreno se hallaba ya a una altura media de tres mil pies. El doctor prefería, en la medida de lo posible, no forzar su dilatación, por lo que siguió muy hábil­mente las sinuosidades de una pendiente bastante empi­nada, y pasó casi rozando las aldeas de Thembo y de Tura Wels. Esta última forma parte del Unyamwezy, magnífica comarca donde los árboles alcanzan las más colosales dimensiones, especialmente los cactos, que son gigantescos.
  Hacia las dos, con un tiempo magnífico, bajo un sol ardiente que devoraba la menor corriente de aire, el Vic­toriaplaneaba sobre la ciudad de Kazeh, situada a tres­cientas cincuenta millas de la costa.
   Partimos de Zanzíbar a las nueve de la mañana  dijo el doctor Fergusson, consultando sus notas , y en dos días de travesía hemos recorrido más de quinientas millas geográficas. ¡Los capitanes Burton y Speke invir­tieron cuatro meses y medio en hacer el mismo camino!
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 Hablando con propiedad, Kazeh, punto importante del África central, no es una ciudad; a decir verdad, en el interior no hay ciudades. Kazeh no es mas que un con­junto de seis vastas excavaciones, repleto de barracas y chozas con patios y huertecillos cuidadosamente culti­vados; allí crecen cebollas, patatas, berenjenas, calabazas y setas de un sabor delicioso.
  El Unyamwezy es la tierra de la Luna por excelen­cia, el fértil y espléndido jardín de África. En el centro se encuentra el distrito de Unyanembé, deliciosa comarca donde viven perezosamente algunas familias de oma­níes, que son arabes de origen muy puro.
  Durante mucho tiempo se dedicaron al comercio en el interior de África y en Arabia; traficaban en gomas, marfil, telas de algodón y esclavos; sus caravanas surca­ban aquellas regiones ecuatoriales, y aún van a buscar a la costa objetos de lujo y de placer para mercaderes ri­cos, los cuales, rodeados de mujeres y criados, llevan en aquella encantadora comarca la existencia menos agitada y más horizontal posible, siempre tumbados, riendo, fu­mando o durmiendo.
  Alrededor de esas excavaciones, numerosas barracas de indígenas, grandes extensiones para los mercados, campos de cannabis y de datura, hermosos árboles y frescas sombras: eso es Kazeh.
  Es el punto de cita general de las caravanas: las del sur, con sus esclavos y cargamentos de marfil, y las del oeste, que exportan algodón y abalorios a las tribus de los Gran­des Lagos.
  Así es que en los mercados reina una agitación perpe­tua, una algarabía indescriptible donde se mezclan gritos de vendedores ambulantes mestizos, ruido de tambores y cornetas, relinchos de mulos, rebuznos de asnos, cantos de mujeres, chillidos de chiquillos y golpes de vara del imadar, que en aquella sinfonía pastoral es quien marca el compás.
  Allí se exhiben desordenadamente, o, por mejor de­cir, con un desorden encantador, telas vistosas, sartas de abalorios, objetos de marfil, dientes de rinoceronte y de tiburón, algodón, miel, tabaco; allí se llevan a cabo las más extravagantes transacciones mercantiles, en las que cada objeto sólo tiene valor en función de los de­seos que excita.
  De repente, aquella agitación, aquel movimiento, aquel ruido cesaron como por encanto. El Victoria acababa de aparecer en el aire; planeaba majestuosamen­te y descendía poco a poco, sin desviarse de la vertical. Hombres, mujeres, niños, esclavos, mercaderes, árabes y negros, todos desaparecieron, agazapándose más que deprisa en los tembés y las chozas.
   Amigo Samuel  dijo Kennedy , si seguimos cau­sando el mismo efecto en todas partes, trabajo nos ha de costar establecer con estas gentes relaciones mercantiles.
   Sin embargo  dijo Joe , podríamos realizar una operación comercial muy sencilla. Consistiría en bajar tranquilamente y cargar con las mercancías de más va­lor, sin cuidarnos de entrar en tratos con los vendedores. Nos haríamos ricos.
   ¡Sí!  replicó el doctor . Pero esos indígenas, pasa­do el primer sobresalto, no tardarán en volver, movidos por su superstición o su curiosidad.
   ¿Usted cree, señor?
   Pronto lo veremos. Por si acaso, será una medida prudente no acercarse demasiado a ellos. El Victoria no es un globo blindado ni acorazado; por lo tanto, no está a salvo de balas y flechas.
   ¿Piensas, amigo Samuel, entrar en tratos con esos africanos?
  ~¿Por qué no, si se puede?  respondió el doctor . En Kazeh debe de haber mercaderes árabes más instrui­dos y menos salvajes. Recuerdo que Burton y Speke no tenían bastante boca para alabar la hospitalidad de los habitantes de este pueblo. Podemos, pues, intentarlo.
  El Victoria, tras haberse acercado poco a poco a tie­rra, enganchó una de sus anclas en la copa de un árbol, cerca de la plaza del mercado.
  En aquel momento toda la población salía de sus madrigueras, asomando la cabeza con circunspeccion. Varios waganga, a quienes se reconocia por sus insignias de conchas conicas, se acercaron resueltamente a los via­jeros. Eran los magos del lugar. Llevaban colgando de la cintura calabacitas negras untadas con grasa y varios ob­jetos de magia de una suciedad verdaderamente doc­toral.
  Poco a poco, la muchedumbre siguió su ejemplo; sa­lieron de todas partes niños y mujeres, y hubo ruido de tambores, y palmoteos, y millares de manos levantadas hacia el cielo.
   Ésa es su manera de orar  dijo el doctor Fergus­son . Si no me equivoco, estamos llamados a representar un importante papel.
   Pues bien, señor, represéntelo.
   Tal vez tú, mi buen Joe, te conviertas en un dios.
   No lo sentiría, señor; no me disgusta el olor del in­cienso.
  En aquel mismo momento, uno de los magos, un myanga, hizo un ademán, y el clamor se transformó en un profundo silencio. El hombre les dirigió algunas pa­labras a los viajeros, pero en una lengua desconocida.
  El doctor Fergusson, que no había entendido absolu­tamente nada, dijo lo primero que se le ocurrió en árabe, lengua en la que obtuvo inmediata y pronta respuesta.
  El orador pronunció, con una verbosidad suma, una arenga muy florida que fue escuchada con religiosa atención; el doctor no tardó en comprender que el Vic­toria había sido tomado por la Luna en persona, amable dios que se había dignado acercarse a la ciudad con sus tres hijos, honra incomparable que permanecería eter­namente grabada en la memoria de aquella tierra tan amada del Sol.
  El doctor respondió, con gran dignidad, que la Luna realizaba cada mil años una gira por todas las provincias para que sus adoradores la viesen más de cerca, y les su­plicó que le diesen a conocer sus necesidades y deseos sin miedo de abusar de su divina presencia.
    


El mago dijo entonces que el sultán, el mwani, en­fermo desde hacía muchos años, imploraba la ayuda del cielo, y que él invitaba a los hijos de la Luna a que fuesen a visitarle.
  El doctor hizo partícipes a sus compañeros de la in­vitación.
   ¿Y serás capaz de ir a visitar a ese rey negro?  pre­guntó el cazador.
   ¡Sin duda! ¿Qué inconveniente hay? Me parece que los ánimos están dispuestos a nuestro favor; la at­mósfera está tranquila, no se mueve ni la hoja de un ár­bol. Por el Victoria, nada tenemos que temer.
   ¿Y qué harás?
   No te preocupes, amigo Dick; con un poco de me­dicina saldré del paso.  Luego, dirigiéndose al público, añadió : La Luna, compadeciéndose del soberano a quien tan acendrado cariño profesan los hijos del Un­yamwezy, nos ha confiado su curación. ¡Prepárese, pues, a recibirnos!
  Los gritos, los cantos y las demostraciones se multi­plicaron y todo aquel hormiguero de cabezas negras se puso de nuevo en movimiento.
   Ahora, amigos, hay que prepararse para cualquier eventualidad. En un momento dado, podemos vernos obligados a partir rápidamente. Así pues, Dick se que­dará en la barquilla y, por medio del soplete, manten­drá una fuerza ascensional suficiente. El ancla está sóli­damente sujeta; no hay que temer nada. Yo bajaré a tierra. Joe me acompañará, pero se quedará al pie de la escala.
   ¡Cómo!  exclamó Kennedy . ¿Vas a ir solo a casa de ese salvaje?
   ¡Señor!  le secundó Joe . Entonces, ¿no quiere que le acompañe hasta la conclusión de la aventura?
   No, iré solo. Estas buenas gentes creen que ha ve­nido a visitarles su gran diosa la Luna, así que la superstición nos protege. Nada temáis, pues, y permaneced cada cual en el puesto que le he asignado.
   Si ése es tu deseo...  respondió el cazador.
   Vigila la dilatación del gas.
   Puedes marcharte tranquilo.
  Los gritos de los indígenas iban en aumento; recla­maban la intervención del cielo.
   ¡Escuche!  dijo Joe . Percibo una actitud un tanto imperiosa hacia la bondadosa Luna y sus divinos hijos.
  El doctor, provisto de su botiquín de viaje, bajó a tierra precedido de Joe. Éste, grave y digno como exi­gían las circunstancias, se sentó junto a la escala con las piernas cruzadas a la usanza árabe, y parte de la multitud formó un círculo respetuoso a su alrededor.
  Entretanto, el doctor Fergusson, conducido al son de numerosos instrumentos y escoltado por un grupo que ejecutaba danzas religiosas, marchó lentamente ha­cia el tembé real, situado en las afueras de la ciudad. Eran las tres, y el sol, haciéndose sin duda cargo de la solem­nidad del acto, resplandecía.
  El doctor andaba con dignidad; los waganga lo ro­deaban y contenían a la multitud que se agolpaba a su paso. Al poco se unió a la comitiva el hijo natural del sultán, un jovencito de buena figura que, según la cos­tumbre del país, era el único heredero de los bienes pa­ternos, con exclusión de los hijos legítimos. El príncipe se prosternó reverentemente ante el hijo de la Luna, el cual, con un ademán solemne, le hizo levantarse.
  Después de tres cuartos de hora de marcha por sen­deros sombríos, entre el lujo de una vegetación tropical, la entusiasmada procesión llegó al palacio del sultán, una especie de edificio cuadrado, llamado Ititenya, si­tuado en la ladera de una colina. El techo de bálago, apo­yado en postes de madera que querían parecer esculpi­dos, formaba como un alero. Adornaban las paredes largas líneas de arcilla rojiza que intentaban reproducir figuras de hombres y de serpientes, pareciéndose más al natural éstas que aquéllos. No había ventanas; sólo una puerta de muy poca consideración. Sin embargo, el aire circulaba interiormente con la mayor libertad, gracias a la abertura que dejaba la techumbre al no descansar di­rectamente sobre las paredes del edificio.
  El doctor Fergusson fue recibido con grandes hono­res por los guardias y los favoritos, pertenecientes a la hermosa raza de los wanyamwezi, tipo puro de las po­blaciones de África central. Eran hombres fuertes y ro­bustos, sanos y bien formados. Caían sobre sus hombros los cabellos divididos en mechones minuciosamente trenzados, y desde las sienes hasta la boca surcaban sus mejillas numerosas incisiones negras o azules. Sus orejas, horriblemente grandes, estaban adornadas con discos de madera y placas de copal, y cubrían su cuerpo con telas pintadas de colores brillantes. Los soldados iban arma­dos con azagayas, arcos, flechas envenenadas con zumo de euforbio, cuchillos y largos sables llamados simes, dentados como sierras, amén de con un sinfín de hachas.
  El doctor penetró en el palacio, donde a pesar de la enfermedad del sultán, el estrépito, que era ya terrible, aumentó. En el dintel de la puerta vio rabos de liebre y crines de cebra colgados a modo de talismán. Fue recibi­do por el tropel de esposas de Su Majestad al armonioso son del upatu, especie de címbalo hecho con el fondo de una cacerola de cobre, y el estruendo del kilindo, un tambor de cinco pies de altura construido con el tronco ahuecado de un árbol, que dos virtuosos tocaban a pu­ñetazos.
  La mayor parte de las mujeres parecían muy guapas, y fumaban, riendo, thang y tabaco en grandes pipas ne­gras; revelaban muy buenas formas bajo las largas túni­cas dispuestas con gracia y ceñidas al talle con su kilt de fibras de calabaza entretejidas.
  Seis de ellas formaban un grupo separado de las demás a causa del cruel suplicio a que se las tenía destina­das, pese a lo cual demostraban la misma alegría que el resto. A la muerte del sultán debían ser enterradas vivas junto al cadáver de éste, para proporcionarle alguna dis­tracción en su eterna soledad.
  El doctor Fergusson, tras haber abarcado todo el conjunto de una soja ojeada, se acercó a la cama de ma­dera del soberano. Allí vio a un hombre de unos cuaren­ta años, completamente embrutecido por orgías de toda clase y por el cual no se podía hacer nada. Su enferme­dad, que se prolongaba desde hacía años, no era más que una borrachera crónica y continua. El real borracho casi había perdido el conocimiento, y ni todo el amoníaco del mundo le habría hecho volver en sí.
  Durante la solemne visita, los favoritos y las mujeres se inclinaban flexionando las rodillas. El doctor, por medio de algunas gotas de un poderoso estimulante, consiguió reanimar instantáneamente aquel cuerpo em­brutecido. El sultán hizo un movimiento, y ese síntoma, en un hombre casi cadáver que no daba signos de vida desde hacía horas, fue acogido con gritos en honor del médico.
  Éste, cansado ya de tanta farsa, se abrió paso entre sus demasiado entusiastas adoradores y salió del palacio para dirigirse al Victoria. Eran las seis de la tarde.
  Durante su ausencia, Joe aguardaba tranquilamente al pie de la escala, siendo objeto de la mayor veneración. Como verdadero hijo de la Luna, él se dejaba adorar. Para ser una divinidad, su actitud era la de un buen hom­bre, nada soberbio e incluso de trato familiar con las jó­venes africanas, que no se cansaban de contemplarlo. Él les dirigía las más amables frases.
   Adorad, señoritas, adorad  les decía . ¡Aunque hijo de diosa, no soy más que un pobre diablo!
  Le presentaron ofrendas propiciatorias, que nor­malmente se depositaban en los mzimu o chozas fetiches, y que consistían en espigas de cebada y en pombé. Joe se creyó en la obligación de probar aquella especie de cerveza fuerte, pero su paladar, aunque acostumbra­do a la ginebra y el whisky, no pudo resistirla. Hizo una mueca horrible, que sus adoradores tomaron, por una amable sonrisa.
  A continuación, las jóvenes, cantando a coro una melopea, ejecutaron a su alrededor una danza muy grave.
   ¡Conque sabéis bailar!  exclamó el muchacho . Pues yo no he de quedarme corto con vosotras. Os en­señaré un baile de mi país.
  Y empezó una giga aturdidora, estirándose, enco­giéndose, retorciéndose, bailando apoyado en los pies, en las rodillas, en las manos, girando de mil maneras a cuál más extravagante, adoptando actitudes increíbles, haciendo gestos imposibles, en definitiva, dando a aque­llas gentes una extraña idea de la manera que tienen los dioses de bailar en la Luna.
  Y todos aquellos africanos, imitadores como monos, quisieron reproducir sus maneras, sus cabriolas, sus mo­vimientos; no se perdían un gesto, no olvidaban una postura, y aquello se convirtió en un delirio, una tremo­lina, una tempestad de carne y huesos de la que resulta imposible dar la más pequeña idea. En lo mejor de la fiesta, Joe vio acercarse al doctor.
  Éste regresaba precipitadamente, en medio de una chusma aulladora y desordenada. Los magos y los jefes parecían muy enojados. Rodeaban al doctor, lo empuja­ban y le amenazaban. ¡Extraño giro! ¿Qué había sucedi­do? ¿Había sucumbido torpemente el sultán entre las manos de su médico celestial?
  Kennedy, desde la barquilla, vio el peligro sin com­prender la causa. El globo, imperiosamente solicitado por la dilatación del gas, tensaba la cuerda que lo sujeta­ba, impaciente por elevarse.
  El doctor llegó al pie de la escala. Un temor supersti­cioso contenía aún a la multitud y le impedía actuar con violencia contra su persona. El doctor subió rápidamen­te los escalones y Joe le siguió con agilidad.
   No hay que perder un instante  le dijo su señor . ¡No intentes desenganchar el ancla! ¡Cortaremos la cuerda! ¡Sígueme!
   Pero ¿qué pasa?  preguntó Joe, entrando en la bar­quilla.
   ¿Qué ha sucedido?  dijo Kennedy, con la carabina en la mano.
   Mirad  respondió el doctor, señalando el horizonte.
   ¿Y bien?  preguntó el cazador.
   ¿Y bien? ¡La Luna!
  La Luna, en efecto, roja y espléndida, destacaba como un globo de fuego sobre un fondo azul. ¡Era ella! ¡Ella y el Victoria!
  ¡O había dos lunas, o los extranjeros eran unos im­postores, unos intrigantes, unos falsos dioses!
  Tales habían sido las reflexiones naturales de la mu­chedumbre. De ahí el giro que habían dado los aconteci­mientos.
  Joe soltó una carcajada. La población de Kazeh, comprendiendo que se les escapaba la presa, lanzó pro­longados aullidos; arcos y mosquetes apuntaron hacia el globo.
  Pero uno de los magos hizo un signo y todos baja­ron las armas; el mago se encaramó al árbol con inten­ción de coger la cuerda del ancla y obligar a la máquina a bajar.
  Joe cogió un hacha.
   ¿Corto?  dijo.
   Aguarda  respondió el doctor.
   Pero, ese negro...
   Tal vez podamos salvar el ancla, y me conviene no perderla. Para cortar siempre habrá tiempo.
  El mago, ya en el árbol, rompió las ramas con sus maniobras y desenganchó el ancla; ésta, violentamente arrastrada por el aeróstato, agarró entre las piernas al pobre mago, el cual, montado en aquel hipogrifo inespe­rado, partió hacia las regiones del aire.
  Inmenso fue el asombro de la multitud al ver lanzar­se al espacio a uno de sus waganga.
   ¡Hurra!  exclamó Joe, en tanto que el Victoria, gra­cias a su poder ascensional, subía con gran rapidez.
   Se agarra bien  dijo Kennedy ; un paseíto no le vendrá mal.
   ¿Lo soltaremos de golpe?  preguntó Joe.
   ¡No!  replicó el doctor . Le dejaremos en tierra tranquilamente, y creo que después de esta aventura su poder de mago crecerá singularmente en el ánimo de sus contemporáneos.
   Capaces son de convertirlo en dios  exclamó Joe.
  El Victoria había alcanzado una altura de aproxima­damente mil pies. El negro se agarraba a la cuerda con una energía increíble. Permanecía en silencio y con la mirada fija. Había en su terror algo de asombro. Un li­gero viento del oeste empujaba el globo más allá de la ciudad.
  Media hora después, el doctor, viendo el país desier­to, moderó la llama del soplete y se acercó a tierra. Al llegar a veinte pies de ella, el negro tomó rápidamente la iniciativa: soltó la cuerda, cayó de pie y echó a correr ha­cia Kazeh mientras el Victoria, súbitamente libre de aquel lastre, subía otra vez a gran altura.
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  He aquí las consecuencias  dijo Joe  de hacerse pa­sar por hijos de la Luna sin su permiso. Este satélite ha querido jugarnos una mala pasada. ¿Acaso, señor, ha com­prometido su reputación con su medicina?
   En resumidas cuentas  intervino el cazador , ¿quien era el sultán de Kazeh?
   Un borracho medio muerto  respondió el doctor , cuya pérdida será poco sentida. Pero la moraleja de todo lo que ha pasado es que los honores son efímeros y no conviene aficionarse a ellos demasiado.
   Es una lástima  replicó Joe . La cosa me iba a pe­dir de boca. ¡Ser adorado! ¡Hacer el dios a mi arbitrio! Pero ¿qué le vamos a hacer? Ha aparecido la Luna, y muy roja, lo cual demuestra claramente que estaba en­fadada.
  Durante estos razonamientos y otros varios, en los que Joe examinó al astro de la noche bajo un punto de vista enteramente nuevo, en el cielo, por la parte del nor­te, se acumulaban densas nubes, nubes siniestras y pesa­das. Un viento bastante fuerte, que soplaba a trescientos pies del suelo, impelía al Victoria hacia el norte noreste. Encima del globo, la bóveda azulada estaba límpida, pero resultaba abrumadora.
  Hacia las ocho de la noche, los viajeros se encontra­ron a 320 40’ de longitud y 40 17’ de latitud. Las corrien­tes atmosféricas, bajo la influencia de una tormenta pró­xima, los empujaban a una velocidad de treinta y cinco millas por hora. Pasaban rápidamente bajo sus pies las llanuras onduladas y fértiles de Mfuto. Los aeronautas admiraron aquel espectáculo.
   Nos hallamos en pleno país de la Luna  dijo el doc­tor Fergusson . Sin duda ha conservado este nombre que le dio la antigüedad, porque en él siempre se ha ado­rado a la Luna. Es verdaderamente una comarca magní­fica, y difícilmente se encontraría en el mundo otra ve­getación más bella.
   Si se la encontrase cerca de Londres  respondió Joe , no sería natural, pero sí muy agradable. ¿Por qué tales bellezas están reservadas a países tan bárbaros?
   ¿Quién sabe  replicó el doctor  si no se convertirá algún día esta comarca en el centro de la civilización? Tal vez se establezcan aquí los pueblos del futuro, cuan­do, extenuadas, las regiones de Europa no puedan ya nutrir a sus habitantes.
   ¿Tú crees?  preguntó Kennedy.
   Sin duda, mi querido Dick. Observa la marcha de los acontecimientos; considera las migraciones sucesivas de los pueblos y llegarás a la misma conclusion que yo. ¿No es verdad que Asia es la primera nodriza del mun­do? Por espacio tal vez de cuatro mil años, trabaja, es fe­cundada, produce, y después, cuando no se ven mas que piedras donde antes brotaban las doradas mieses de Ho­mero, sus hijos abandonan aquel seno agotado y mar­chito. Entonces se dirigen a Europa, joven y vigorosa, que los está alimentando desde hace ya dos mil años. Pero su fertilidad se agota; sus facultades productoras disminuyen de día en día; esas enfermedades nuevas que atacan cada año los productos de la tierra, esas malas co­sechas, esos recursos insuficientes, todo ello es indicio cierto de una vitalidad que se altera, de una extenuación próxima. Así es que ya vemos a los pueblos precipitarse a los turgentes pechos de América, como a un manantial que no es inagotable, pero que aún no está agotado. A su vez, el nuevo continente se hará viejo: sus bosques vír­genes desaparecerán bajo el hacha de la industria; su sue­lo se debilitará por haber producido en exceso lo que en exceso se le ha pedido; allí donde anualmente se reco­gían dos cosechas, apenas saldrá una de esas tierras al lí­mite de sus fuerzas. Entonces África ofrecerá a las nue­vas razas los tesoros acumulados por espacio de siglos en su seno. Estos climas fatales para los extranjeros se sanearán por medio de la desecación y las canalizacio­nes, que reunirán en un lecho común las aguas dispersas para formar una arteria navegable. Y este país sobre el cual planeamos, más fértil, más rico, más lleno de vida que los otros, se convertira en un gran reino donde se producirán descubrimientos más asombrosos aún que el vapor y la electricidad.
   ¡Ah, señr!  exclamó Joe . Quisiera ver todo eso.
   Te has levantado demasiado temprano, muchacho.
   Además  dijo Kennedy , tal vez sea una epoca muy desdichada aquella en la que la industria lo absorba todo en su provecho. A fuerza de inventar máquinas, los hombres acabarán devorados por ellas. Yo siempre he imaginado que el último día del mundo será aquel en que alguna inmensa caldera calentada a miles de millo­nes de atmósferas haga estallar nuestro planeta.
   Y yo añado  dijo Joe  que no serán los americanos los que menos contribuyan a la construcción de esa cal­dera.
   ¡En efecto  respondió el doctor , son grandes cal­dereros! Pero, prescindiendo ahora de semejantes discu­siones, limitémonos a admirar esta tierra de la Luna, ya que nos hallamos en disposición de verla.
  El sol, filtrando sus últimos rayos por el cúmulo de nubes amontonadas, adornaba con una cresta de oro los menores accidentes del terreno: árboles gigantescos, hierbas arborescentes, musgos a ras del suelo, todo reci­bía su parte de aquel luminoso efluvio. El terreno, ligeramente ondeado, formaba de vez en cuando pequeñas colinas cónicas. Ninguna montaña limitaba el horizon­te. Inmensas empalizadas cubiertas de maleza, impene­trables setos y junglas espinosas delimitaban los claros donde se levantaban numerosas aldeas, que los gigantes­cos euforbios cercaban de fortificaciones naturales, en­trelazándose con las ramas coraliformes de los arbustos.
  Luego, el Malagarasi, principal afluente del lago Tanganica, empezó a serpentear bajo el follaje. En su seno recogía numerosos riachuelos, derivados de los to­rrentes que se formaban en la época de las crecidas y de los estanques abiertos en la capa arcillosa del terreno. Aquel panorama, para los que observaban a vista de pá­jaro, era una red de cascadas tendida sobre toda la super­ficie occidental del país.
  Animales provistos de gibas monstruosas pacían en las fértiles praderas y desaparecían bajo las altas hierbas. Los bosques, que exhalaban magníficas esencias, se ofrecían a la vista como inmensos ramilletes; pero en aquellos ramilletes se refugiaban de los últimos calores del día leones, leopardos, hienas y tigres. De vez en cuando, un elefante hacía ondear la cima de las selvas, y se oía el crujido de los árboles que cedían a sus ebúrneos colmillos.
   ¡Qué país de caza!  exclamó Kennedy, entusias­mado . Una bala disparada al azar, en medio del bosque, tropezaría siempre con una res digna de ella. ¿No po­dríamos cazar un poco?
   No, amigo Dick, se acerca la noche, una noche amenazadora, escoltada por una tormenta. Y las tor­mentas son terribles en esta comarca, cuyo suelo esta dispuesto como una inmensa batería eléctrica.
   Tiene razón, señor  dijo Joe ; el calor se ha vuelto sofocante y el viento ha cesado por completo. Este bo­chorno me dice que se prepara algo.
   La atmósfera está sobrecargada de electricidad  respondió el doctor . Todo ser viviente es sensible a este estado del aire que precede a la lucha de los elemen­tos, y confieso que nunca había experimentado tanto como ahora su influencia.
   ¿No convendría, pues, descender?  preguntó el ca­zador.
   Al contrario, Dick, preferiría subir; pero temo ser arrastrado más allá de donde vamos durante estos cruza­mientos de corrientes atmosféricas.
   ¿Quieres, pues, abandonar el rumbo que seguimo desde la costa?
   Si puedo  respondió Fergusson , me dirigiré má directamente hacia el norte durante siete u ocho grados y procuraré subir hacia las presuntas latitudes de las fuentes del Nilo. Quizá encontremos algún rastro de la expedición del capitán Speke, o incluso de la caravana del señor De Heuglin. Si mis cálculos son exactos, nos hallamos a 320 40’ de longitud, y quisiera subir directa­mente hasta más allá del ecuador.
   ¡Mira!  exclamó Kennedy, interrumpiendo a su compañero . ¡Mira esos hipopótamos que se deslizan fuera de los estanques, esas masas de carne sanguinolen­ta y esos cocodrilos que aspiran el aire con estrépito!
   ¡Parece que se ahogan!  dijo Joe . ¡Ah! ¡Qué ma­nera de viajar tan deliciosa la nuestra, que nos permite despreciar a toda esa chusma dañina! ¡Señor Samuel! ¡Señor Kennedy! ¡Miren esas manadas de animales que marchan en columna cerrada! No bajan de doscientos; son lobos.
   No, Joe, son perros salvajes; una famosa raza que no teme luchar contra el león. Su encuentro es para los viajeros el peligro más terrible. El que tropieza con ellos es inmediatamente despedazado.
   Pues no será Joe quien se encargue de ponerles bo­zal  respondió el buen criado . Por lo demás, si tal es su naturaleza, no se les puede reprochar.
  Poco a poco, bajo la influencia de la tempestad se imponía el silencio; parecía que el aire condensado re­sultaba impropio para transmitir los sonidos; la atmós­fera estaba como acolchada y, al igual que una sala forra­da de gruesos tapices, perdía toda sonoridad. El pájaro remero, la grulla coronada, los arrendajos rojos y azules, el sinsonte y la moscareta se ocultaban entre las ramas de los grandes árboles. Toda la naturaleza presentaba los signos de un cataclismo proximo.
  A las nueve de la noche el Victoria permanecía in­móvil sobre Msené, un gran grupo de aldeas difíciles de distinguir en la penumbra. Algunas veces, la reverbera­ción de un rayo extraviado en el agua dormida indicaba hoyos regularmente distribuidos, y, gracias a un último resplandor crepuscular, pudo la mirada captar la forma tranquila y sombría de las palmeras, los tamarindos, los sicomoros y los euforbios gigantescos.
   ¡Me ahogo!  dijo el escocés, aspirando a pleno pul­món la mayor cantidad posible de aquel aire enrareci­do . ¡No nos movemos! ¿Vamos a bajar?
   Pero ¿y la tormenta?  objetó el doctor, bastante in­quieto.
   Si temes ser arrastrado Por el viento, me parece que no puedes hacer otra cosa.
   Tal vez la tormenta no estalle esta noche  repuso Joe . Las nubes están muy altas.
   Una razón más que me impide traspasarlas. Sería menester subir a mucha altura, perder la tierra de vista y estar toda la noche sin saber si avanzamos, ni hacia dón­de nos dirigimos.
   Pues decídete, Samuel, porque la cosa urge.
   Ha sido una fatalidad que cesase el viento  repuso Joe . Nos habría alejado de la tormenta.
  ~En efecto, amigos, es lamentable, ya que las nubes suponen un peligro para nosotros. Contienen corrientes opuestas que pueden envolvernos en sus torbellinos y rayos capaces de incendiarnos. Además, la fuerza de las ráfagas puede precipitarnos al suelo si echamos el ancla en la copa de un árbol.
   ¿Qué hacemos, pues?
   Es preciso mantener el Victoria en una zona media entre los peligros de la tierra y los del cielo. Tenemos sufi­ciente agua para el soplete, y conservamos intactas las doscientas libras de lastre. En caso necesario, las utilizaré.
   Haremos la guardia contigo  dijo el cazador.
   No, amigos. Poned las provisiones a cubierto y acostaos; yo os despertaré si sobreviene alguna novedad.
   Pero, señor, ¿por qué no se echa también un poco, puesto que nada nos amenaza aún?
   No, muchacho, prefiero vigilar. Estamos inmóvi­les, y, si no varían las circunstancias, mañana amanece­remos exactamente en el mismo sitio.
   Buenas noches, señor.
   Buenas noches, si es posible.
  Kennedy y Joe se acostaron, y el doctor permaneció solo en la inmensidad.
  Sin embargo, la cúpula de nubes bajaba insensible­mente y la oscuridad se hacía profunda. Aquella negra bóveda se condensaba alrededor del globo terrestre como si intentara aplastarlo.
  De repente, un potente relámpago, rápido e incisivo, rasgó las tinieblas; aún no se había cerrado la grieta cuando un espantoso trueno conmovió las profundida­des del cielo.
   ¡Alerta!  gritó Fergusson.
  Los dos compañeros del doctor, a quienes había despertado el estampido del trueno, estaban ya a sus ór­denes.
   ¿Vamos a bajar?  preguntó Kennedy.
   ¡No! El globo se haría pedazos. ¡Subamos antes de que esas nubes se conviertan en agua y se desencadene el viento!
  Acto seguido, activó la llama del soplete en las espi­rales del serpentín.
  Las tempestades de los trópicos se desarrollan con una rapidez comparable a su violencia. Un segundo re­lámpago desgarró la nube, y otros muchos le sucedieron inmediatamente. Cruzaban el cielo destellos eléctricos que chisporroteaban bajo las gruesas gotas de lluvia.
   Hemos tardado demasiado  dijo el doctor . ¡Aho­ra tenemos que atravesar una zona de fuego con nuestro globo lleno de aire inflamable!
   ¡A tierra! ¡A tierra!  repetía sin cesar Kennedy.
   El peligro de ser fulminados por un rayo sería casi el mismo, y las ramas de los árboles no tardarían en ras­gar el globo.
   ¡Subimos, señor Samuel!
   ¡No tan deprisa como yo quisiera!
  Durante las borrascas ecuatoriales es muy común, en aquella parte de África, contar de treinta a treinta y cinco relámpagos por minutos. El cielo se convierte materialmente en una inmensa fragua, y los truenos se suceden sin interrupción.
  En aquella atmósfera inflamada, el viento se desen­cadenaba con una violencia aterradora y retorcía las nu­bes incandescentes; parecía que el soplo de un ventila­dor inmenso activase aquella hoguera.
  El doctor Fergusson mantenía el soplete a pleno rendimiento; el globo se dilataba y subía, mientras Ken­nedy, de rodillas en el centro de la barquilla, sujetaba las cortinas de la tienda. El globo se arremolinaba hasta el punto de producir vértigo, y los viajeros experimenta­ban peligrosas oscilaciones. Formábanse grandes huecos en la envoltura del aeróstato, y el viento se introducía en ellos con fuerza, golpeando el tafetán. Una especie de granizada, precedida de un rumor tumultuoso, surcaba la atmósfera y crepitaba sobre el Victoria. El globo, sin embargo, seguía su curso ascensional; los relámpagos trazaban en su circunferencia tangentes inflamadas que le daban la apariencia de una esfera de fuego.
   ¡Confiémonos a Dios!  dijo el doctor Fergusson . Estamos en sus manos; sólo Él puede salvarnos. Pre­paremonos para cualquier cosa, incluso un incendio. Nuestra caída puede ser gradual y no súbita.
  La voz del doctor llegaba apenas a oídos de sus com­pañeros, pero éstos podían ver su semblante tranquilo en medio de los surcos que abrían los relámpagos. Ob­servaba los fenómenos de fosforescencia producidos por el fuego de San Telmo que ondeaba en la red del ae­róstato.
  Éste giraba, se arremolinaba, pero no dejaba de su­bir, y al cabo de un cuarto de hora había traspasado la zona de las nubes tempestuosas. Las emanaciones eléc­tricas se extendían debajo de él como una gigantesca co­rona de fuegos artificiales suspendida de su barquilla.
  Aquél era uno de los más bellos espectáculos que la naturaleza puede ofrecer al hombre. Abajo, la tempes­tad. Arriba, el cielo estrellado, tranquilo, mudo, impasi­ble, con la luna proyectando sus pacíficos rayos sobre las nubes enfurecidas.
  El doctor Fergusson consultó el barómetro. Marca­ba doce mil pies de elevación. Eran las once de la noche.
   ¡Gracias a Dios, el peligro ha pasado!  dijo . Aho­ra basta con mantenernos a esta altura.
   ¡De buena nos hemos librado!  respondió Ken­nedy.
   Bien  replicó Joe , estas cosas animan el viaje. No me pesa haber visto una tempestad desde cierta altura. ¡Es un espectáculo grandioso!
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 Hacia las seis de la mañana del lunes, el sol se elevó sobre el horizonte, las nubes se disiparon y un agradable vientecillo refrescó el ambiente durante la alborada.
  La tierra, intensamente perfumada, reapareció ante los viajeros. El globo, girando alrededor de sí mismo en medio de las corrientes antagonistas, había derivado muy poco, y el doctor, dejando que el gas se contrajera, descendió con objeto de tomar una dirección más sep­tentrional. Sus tentativas fueron durante mucho tiempo infructuosas. El viento lo empujó hacia el oeste, hasta avistar las célebres montañas de la Luna, que forman un semicírculo alrededor de un extremo del lago Tanganica.
  La cordillera, poco accidentada, destacaba en el azu­lado horizonte; parecía una fortificación natural, inacce­sible a los exploradores del centro de África. Algunos co­nos aislados ostentaban el sello de las nieves perpetuas.
   Nos encontramos en un país inexplorado  dijo el doctor . El capitán Burton avanzó mucho hacia el oeste, pero no pudo llegar a estas montañas célebres; incluso negó su existencia, defendida por su compañero Speke, pretendiendo que eran fruto de la imaginación de éste. Para nosotros, amigos, ya no hay duda posible.
   ¿Las traspasaremos?  preguntó Kennedy.
   No lo quiera Dios. Espero hallar un viento favora­ble que me devuelva hacia el ecuador; si es necesario, me detendré, igual que un barco echa el ancla para evitar vientos que le harían perder el rumbo.
  Pero las previsiones del doctor no tardaron en reali­zarse. Después de haber tanteado diferentes alturas, el Victoria fue impelido hacia el nordeste a una velocidad moderada.
   Avanzamos en la dirección correcta  dijo, consul­tando la brújula , y escasamente a doscientos pies de tie­rra. Tales circunstancias nos favorecen para explorar es­tas nuevas regiones. El capitán Speke, cuando iba en busca del lago Ukereue, remontó más al este, en línea recta con Kazeh.
   ¿Iremos mucho tiempo así?  preguntó Kennedy.
   Tal vez. Nuestro objetivo es reconocer el naci­miento del Nilo, y aún nos quedan por recorrer seis­cientas millas antes de llegar al límite extremo que han alcanzado los exploradores procedentes del Norte.
   ¿Y no echaremos pie a tierra para estirar un poco las piernas?  preguntó Joe.
   Por supuesto; tenemos que conseguir víveres. Tú, mi buen Dick, nos aprovisionarás de carne fresca.
   Cuando quieras, amigo Samuel.
   Tendremos tambien que reponer la reserva de agua. ¿Quién nos asegura que no seremos arrastrados hacia comarcas áridas? Todas las precauciones son pocas.
  A mediodía, el Victoria se hallaba a 290 15’ de longi­tud y 30 15’ de latitud. Había pasado la aldea de Uyofu, último límite septentrional del Unyamwezy, a la altura del lago Ukereue, que los viajeros no tenían aún al al­cance de sus miradas.
  Los pueblos que viven cerca del ecuador parecen algo más civilizados, y están gobernados por monarcas absolutos cuyo despotismo no conoce límites. Su aglo­meración más compacta constituye la provincia de Ka­ragwah.
  Quedó resuelto entre los tres viajeros echar pie a tie­rra en cuanto encontrasen un sitio favorable. Debían hacer un alto prolongado para inspeccionar cuidadosa­mente el aeróstato. Se moderó la llama del soplete y se echaron fuera de la quilla las anclas, que corrían rozando las altas hierbas de una inmensa pradera; desde cierta al­tura parecía cubierta de menudo césped, pero este cés­ped tenía en realidad de siete a ocho pies de largo.
  El Victoria acariciaba aquellas hierbas sin curvarlas, como si fuera una mariposa gigantesca. La vista no tro­pezaba con ningún obstáculo. Parecía un océano de ver­dor sin ningun rompiente.
   No sé cuándo pararemos de correr  dijo Ken­nedy , pues no distingo un solo árbol al cual podamos acercamos. Me parece que tendré que renunciar a la caza.
   Aguarda, amigo Dick, aguarda. Imposible te sería cazar en medio de estas hierbas, que son más altas que tú; pero acabaremos por encontrar un lugar propicio.
  Verdaderamente era un paseo delicioso, un auténti­co crucero por aquel mar tan verde, casi transparente, con suaves ondulaciones provocadas por el soplo del viento. La barquilla justificaba su nombre, pues parecía realmente que hendía las olas, levantando de vez en cuando bandadas de pájaros de espléndidos colores que escapaban emitiendo alegres gritos. Las anclas se sumer­gían en aquel lago de flores y trazaban un surco que se cerraba tras ellas, como la estela de un barco.
  De pronto, el globo recibió una fuerte sacudida. Sin duda el ancla había hincado sus uñas en la hendidura de una roca oculta bajo la gigantesca alfombra de césped.
   Estamos anclados  dijo Joe.
   Pues bien, echa la escala  replicó el cazador.
  No bien hubo pronunciado estas palabras, un grito agudo retumbó en el aire, y de la boca de los tres viajeros escaparon las siguientes frases, entrecortadas por excla­maciones:
   ¿Qué es eso?
   ¡Un grito singular!
   ¡Y seguimos avanzando!
   Se habrá desprendido el ancla.
   ¡No! ¡Está asegurada!  exclamó Joe, tirando de la cuerda.
   ¡Sin duda con el ancla arrastramos la roca!
  Las hierbas se removieron a bastante distancia, y en­cima de ellas apareció una forma alargada y sinuosa.
   ¡Una serpiente!  exclamó Joe.
   ¡Una serpiente!  repitió Kennedy, al tiempo que cargaba su carabina.
   ¡No!  replicó el doctor . Es la trompa de un ele­fante.
   ¡Un elefante, Samuel!
  Y así diciendo, Kennedy apuntó con la escopeta.
   Aguarda, Dick, aguarda.
  ~No, no tire, señor; el animal nos remolca.
  ~Y en buena dirección, Joe, en muy buena dirección.
  El elefante, que avanzaba con cierta rapidez, no tar­dó en llegar a un raso, donde se le pudo ver entero. Por su gigantesco tamaño, el doctor reconoció a un macho de una magnífica especie. Los brazos del ancla habían quedado trabados entre sus dos blancos colmillos, ad­mirablemente curvados, cuya longitud no bajaba de ocho pies.
  El animal forcejeaba en vano para desprenderse con la trompa de la cuerda que lo sujetaba a la barquilla.
   ¡Adelante, valiente!  exclamó Joe en el colmo de la alegría, animándolo con entusiasmo . ¡He aquí una nueva manera de viajar! Mejor tira este animal que un buen caballo.
   Pero ¿adónde nos lleva?  preguntó Kennedy, que agitaba con impaciencia la carabina como si le quemase las manos.
   Nos lleva a donde queremos ir, amigo Dick. Ten un poco de paciencia.
   Wig a more! Wig a more!, como dicen los campe­sinos escoceses  gritaba el alegre Joe . ¡Adelante, ade­lante!
  El animal empezó a galopar muy deprisa. Agitaba la trompa de derecha a izquierda, y con sus bruscos movi­mientos sacudía violentamente la barquilla. El doctor, hacha en mano, estaba preparado para cortar la cuerda en caso necesario.
   Pero no nos separaremos del ancla hasta el último momento  dijo.
  Aquella carrera a remolque del elefante duró cerca de hora y media. El animal, al parecer, no sentía la me­nor fatiga. Esos enormes paquidermos pueden estar mu­cho tiempo galopando, y de un día para otro se los en­cuentra a distancias enormes, como las ballenas, con las que coinciden en velocidad y dimensiones.
   Si bien se mira  dijo Joe , hemos hincado el arpón en una ballena y no hacemos mas que remedar la manio­bra de los balleneros durante la pesca.
  Pero un cambio en la naturaleza del terreno obligó al doctor a modificar su medio de locomoción.
  Al norte de la pradera, a unas tres millas, se veía un espeso bosque, por lo que era necesario separar el globo de su improvisado conductor.
  Kennedy tomó a su cargo detener al elefante en su carrera; apuntó, pero estaba mal colocado para herir al animal con éxito. Una primera bala, dirigida al cráneo, quedó tan chafada como si hubiese dado contra una plancha de hierro fundido, sin causar la menor impre­sión a la enorme bestia; ésta, al estampido del arma, no hizo más que acelerar el paso, alcanzando la velocidad de un caballo lanzado al galope.
   ¡Diablos!  dijo Kennedy.
   ¡Vaya una cabeza dura!  exclamó Joe.
   Lo intentaremos con unas balas cónicas  repuso Dick, cargando la carabina con cuidado.
  Cuando el escocés hizo fuego, el animal lanzó un grito terrible y siguió galopando como si tal cosa.
   Señor Dick  dijo Joe, cogiendo una escopeta , si no le ayudo esto va a ser el cuento de nunca acabar.
  Y dos balas entraron en los costados del elefante.
  Éste se detuvo, levantó la trompa y emprendió de nuevo la marcha a todo escape hacia el bosque. Sacudía su colosal cabeza, y la sangre empezaba a brotar copio­samente de sus heridas.
   Sigamos haciendo fuego, señor Dick.
   ¡Y que sea muy nutrido!  añadió el doctor . Tene­mos el bosque a menos de veinte toesas.
  Sonaron otros diez disparos. El elefante dio un salto tan espantoso que la barquilla y el globo crujieron como si se hubiesen partido, y al doctor se le cayó el hacha de las manos.
  La pérdida del hacha, que fue a parar al suelo, com­plicaba la situación de una manera terrible, pues el cable del ancla, reciamente asegurado, no podía ni ser desata­do ni cortado por los cuchillos de los viajeros. El globo se aproximaba rápidamente al bosque cuando el animal, en el momento de levantar la cabeza, recibió un balazo en un ojo. Entonces se detuvo, vaciló, sus rodillas se do­blaron y presentó su pecho al cazador.
   Una bala en el corazón  dijo éste, descargando una vez más la carabina.
  El elefante lanzó un grito de dolor y de agonía; se in­corporó momentáneamente, haciendo ondear la trom­pa, y cayó desplomado sobre uno de sus colmillos, que se rajó de arriba abajo. Estaba muerto.
   ¡Se ha partido un colmillo!  exclamó Kennedy~. En Inglaterra, el marfil se paga a treinta y cinco guineas las cien libras.
   ¿Tanto?  dijo Joe, bajando a tierra por la cuerda del ancla.
   ¿De qué sirve echar cuentas, amigo Dick?  respondió el doctor Fergusson . ¿Traficamos acaso nosotros con marfil? ¿Hemos venido aquí para hacer fortuna?
  Joe contempló el ancla, sólidamente agarrada al col­millo que había quedado ileso. Samuel y Dick también bajaron, mientras el aeróstato, medio deshinchado, se balanceaba sobre el cuerpo del animal.
   ¡Magnífica pieza!  exclamó Kennedy . ¡Qué mole! ¡En la India nunca había visto un elefante de este tamaño!
   Claro que no, amigo Dick; los elefantes del centro de África son los más corpulentos. Los Anderson y los Cumming los han perseguido con tal encarnizamiento por las inmediaciones de El Cabo que emigran hacia el ecuador, donde los encontraremos con frecuencia en nutridas manadas.
   Entretanto  intervino Joe , creo que podremos sa­borear un poco de éste. Me comprometo a ofrecerles una suculenta comida a expensas de este animalazo. El señor Kennedy irá a cazar durante una o dos horas; el se­ñor Samuel inspeccionará el Victoria y yo desempeñaré mis funciones de cocinero.
   Muy bien ordenado  respondió el doctor . Tienes carta blanca para obrar culinariamente como mejor te parezca.
   Y yo  dijo el cazador  haré uso de las dos horas de libertad que Joe se ha dignado otorgarme.
   Sí, amigo; pero no cometas ninguna imprudencia. No te alejes.
   Puedes estar tranquilo.
  Y Dick, armado con su fusil, se internó en el bosque.
  Entonces Joe empezó a desempeñar sus funciones. Primero cavó un hoyo de dos pies de profundidad y lo llenó de ramas secas, que cubrían el suelo procedentes de los boquetes hechos en el bosque por los elefantes, cuyas huellas se veían. Una vez estuvo lleno el agujero, levantó encima una pila de leña de dos pies y le prendió fuego.
  A continuación se dirigió a los inanimados restos del elefante, que había caído a unas diez toesas del bosque; cortó diestramente la trompa, que medía aproximada­mente dos pies de ancho en su base, escogió la parte más delicada y a ella unió una de las esponjosas pezuñas del animal, porque, en efecto, estas partes son el mejor bo­cado, como la giba del bisonte, las patas del oso y la cabeza del jabalí.
  Cuando la hoguera se hubo consumido del todo, interior y exteriormente, el agujero, limpio de cenizas y brasas, ofreció una temperatura muy elevada. Los tro­zos del elefante, envueltos en hojas aromáticas, fueron depositados en el fondo de aquel horno improvisado y cubiertos de ceniza caliente, sobre la cual Joe encendió una nueva hoguera. Cuando se hubo consumido la leña, la carne estaba a punto para ser comida.
  Entonces, Joe sacó la apetitosa carne del horno, la colocó sobre hojas verdes y la dispuso en medio de una magnífica alfombra de hierba, añadiendo galletas, aguar­diente, café y un agua fresca y cristalina que cogió de un arroyo inmediato.
  Daba gusto ver aquel festín tan bien presentado, y Joe, sin ser demasiado vanidoso, era de la opinión de que más gusto daría comerlo.
   ¡Un viaje sin fatigas ni peligros!  repetía . ¡Una comida a tiempo! ¡Una hamaca perpetua! ¿Qué más se puede pedir? ¡Y el bueno del señor Kennedy que no queria venir.l
  Por su parte, el doctor Fergusson realizaba una ins­peccion minuciosa del aeróstato, el cual no había sufrido en la tormenta avería alguna. El tafetán y la gutapercha habían resistido a las mil maravillas. Teniendo en cuenta la altura actual del terreno y calculando la fuerza ascen­sional del globo, el doctor vio con satisfacción que había la misma cantidad de hidrógeno y que, hasta entonces, la envoltura se mantenía perfectamente impermeable.
  No hacía más que cinco días que los viajeros habían salido de Zanzíbar. La provisión depemmican estaba in­cólume; la de galletas y carne en conserva bastaban para un largo viaje; por consiguiente, lo único que había que renovar era la reserva de agua.
  Los tubos y el serpentín se hallaban en perfecto esta­do. Gracias a sus articulaciones de caucho, se habían prestado dócilmente a todas las oscilaciones del aerós­tato.
  Terminado su examen, el doctor puso en orden sus apuntes. Trazó un croquis muy exacto del terreno cir­cundante, con la pradera que se extendía hasta perderse de vista, el bosque y el globo inmóvil sobre el cuerpo del monstruoso elefante.
  Pasadas las dos horas que tenía a su disposición, Kennedy volvió con una sarta de rollizas perdices y un pernil de oryx, animal perteneciente a la especie más ágil de antílopes. Joe se encargó de guisar este aumento de provisiones.
   La mesa está puesta  anunció luego con cierta so­lemnidad.
  Y los tres viajeros no tuvieron más que sentarse so­bre la alfombra de verdor. Las pezuñas y la trompa del elefante fueron declaradas exquisitas por unanimidad; se bebió a la salud de Inglaterra, como de costumbre, y de­liciosos habanos perfumaron por primera vez aquella encantadora comarca.
  Kennedy comía, bebía y hablaba por los codos; esta­ba un si es no es achispado, y propuso seriamente a su amigo el doctor establecerse en aquel bosque, construir en él unas cabañas y comenzar la dinastía de los robinso­nes africanos.
  La idea no tuvo consecuencias, si bien Joe se propu­so a sí mismo para desempeñar el papel de Viernes.
  La campiña parecía tan tranquila, tan desierta, que el doctor resolvió pasar la noche en tierra. Joe formó un círculo de hogueras, barricadas indispensables contra las bestias feroces. Las hienas, los naguardos y los chacales atraídos por el olor de la carne del elefante, vagaban por los alrededores. Kennedy tuvo que hacer algunos disparos para ahuyentar a visitantes demasiado audaces; pero, final­mente, la noche transcurrió sin incidentes desagradables.
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 A las cinco de la mañana siguiente, empezaron los preparativos para la marcha. Joe, con el hacha que había tenido la fortuna de encontrar, rompió los colmillos del elefante. El Victoria, recobrando su libertad, arrastró a los viajeros hacia el nordeste a una velocidad de diecio­cho millas.
  Durante la noche anterior, el doctor había calculado cuidadosamente su posición guiándose por la altura de las estrellas. Se hallaba a 20 4’ de latitud por debajo del ecuador, o sea a ciento sesenta millas geográficas. Atra­veso numerosas aldeas sin hacer ningún caso de los gri­tos que provocaba su aparición; tomó nota de la con­formación de los lugares basándose en observaciones sumarias; salvó las cuestas del Rubembé, casi tan pinas como las cimas del Usagara, y más adelante, en Tenga, encontró las primeras lomas de las cordilleras de Karag­wah, que, en su opinión, derivan necesariamente de las montañas de la Luna. La antigua leyenda que convertía aquellas sierras en la cuna del Nilo se acercaba a la verdad, puesto que confinan con el lago Ukereue, presunto receptáculo de las aguas del gran río.
  Desde Kafuro, gran distrito de los mercaderes del país, distinguió por fin en el horizonte aquel lago tan buscado que el capitán Speke entrevió el 3 de agosto de 1858.
  El doctor Samuel Fergusson se sentía enormemente emocionado. Estaba casi llegando a uno de los principa­les puntos de su exploración y, sin soltar un momento el anteojo, observaba el menor accidente de aquella co­marca misteriosa, estudiándola con todo detalle.
  Debajo de él se extendía una tierra generalmente es­téril, que no presentaba más que algunas laderas cultiva­das; el terreno, sembrado de conos de mediana altura, se hacía llano en las inmediaciones del lago; campos sem­brados de cebada reemplazaban a arrozales, y allí cre­cían el llantén de donde se saca el vino del país y el mwani, planta silvestre sucedánea del café. Un conjunto de unas cincuenta chozas circulares cubiertas de bálago en flor constituía la capital de Karagwah.
  Se percibían sin dificultad las expresiones atónitas de una raza bastante bella, de tez morena amarillenta. Mujeres de una corpulencia inverosímil se arrastraban por las plantaciones, y el doctor asombro a sus compa­ñeros diciéndoles que aquella obesidad, allí muy apre­ciada, se obtenía por medio de un régimen obligatorio de leche cuajada.
  A mediodía el Victoria se hallaba a 10 45’ de latitud austral, y a la una de la tarde el viento lo empujaba hacia el lago.
  Aquel lago debe al capitán Speke el nombre de Nyan­za Victoria. En aquel punto tenía unas noventa millas de ancho. En su extremo meridional el capitán encontró un grupo de islas al que llamó archipiélago de Bengala. Llegó hasta Muanza, el este, donde fue bien recibido por el sul­tán. Hizo la triangulación de aquella parte del lago, pero no pudo conseguir una barca para atravesarlo, ni tampo­co para visitar la gran isla de Ukereue, que es muy popu­losa, está gobernada por tres sultanes y, al bajar la marea, no forma más que una península.
  El Victoria abordaba el lago más al norte, lo cual apesadumbraba al doctor, que hubiera querido determi­nar sus contornos inferiores. Las orillas, erizadas de ma­torrales espinosos y maleza inextricable, desaparecían literalmente bajo miríadas de mosquitos de un color pardusco.
  Aquel país debía de ser inhabitable y estar deshabi­tado. Se veían manadas de hipopotamos revolcándose en los cañares o sumergiendose en las blanquecinas aguas del lago.
  Éste, visto desde lo alto, ofrecía hacia el oeste un ho­rizonte tan ancho que parecía un mar. La distancia impi­de establecer comunicaciones entre una y otra orilla; además, las tempestades son allí fuertes y frecuentes, pues los vientos no encuentran obstáculo alguno en aquella cuenca elevada y descubierta.
  Trabajo le costó al doctor dirigir el globo. Temía ser arrastrado hacia el este; pero, por fortuna, una corriente le llevó directamente al norte y, a las seis de la tarde, el Victoria se situó sobre una pequeña isla desierta, a 00 3’ de latitud y 320 52’ de longitud, y a veinte millas de la costa.
  Los viajeros lograron anclar en un árbol; al anoche­cer calmó el viento y pudieron quedarse allí tranqui­lamente. Era impensable tomar tierra, porque allí, lo mismo que en las orillas del Nyanza, las legiones de mosquitos cubrían el suelo como una densa nube. Joe volvió del árbol acribillado; pero, como le parecía muy natural que los mosquitos picasen, no se desazonó ni poco ni mucho.
  El doctor, sin embargo, menos optimista, soltó toda la cuerda que le fue posible para librarse de aquellos des­piadados insectos que ascendían con un murmullo in­quietante.
  El doctor estableció la altura del lago sobre el nivel del mar, tal como lo había determinado el capitán Speke, es decir, tres mil setecientos cincuenta pies.
   ¡Conque estamos en una isla!  dijo Joe, que se de­sollaba rascándose.
   Una isla que podríamos recorrer en menos que canta un gallo  respondió el cazador  y donde, salvo esos amables insectos, no se ve un solo ser vivo.
   Las islas de que está el lago salpicado  respondió el doctor Fergusson  no son, en realidad, más que crestas de colinas sumergidas, y no hemos tenido poca fortuna en encontrar en ellas un abrigo, porque las orillas del lago están pobladas de tribus feroces. Dormid, pues, ya que el cielo nos prepara una noche tranquila.
   ¿Y no harás tú otro tanto, Samuel?
   No; yo no podría cerrar los ojos. Mis pensamientos me lo impedirían. Mañana, si el viento es favorable, mar­charemos directamente hacia el norte y tal vez descubra­mos las fuentes del Nilo, ese secreto hasta ahora impe­netrable. Tan cerca de las fuentes del gran río me sería imposible conciliar el sueño.
  Kennedy y Joe, a quienes no turbaban hasta tal ex­tremo las preocupaciones científicas, no tardaron en dormirse profundamente bajo la vigilancia del doctor Fergusson.
  El miércoles 23 de abril, a las cuatro de la mañana, el Victoría zarpaba. El cielo estaba ceniciento; la noche abandonaba difícilmente las aguas del lago, envueltas to­talmente en una densa niebla que un viento violento en­seguida disipó. El Victoría se balanceó por espacio de al­gunos minutos y por fin remontó directamente hacia el norte.
  El doctor Fergusson palmoteó con alegría.
   ¡Estamos en el buen camino!  exclamó . ¡Si hoy no vemos el Nilo, no lo veremos nunca! ¡Amigos! pasa­mos el ecuador, entramos en nuestro hemisferio!
   ¡Oh!  exclamó Joe . ¿Usted cree, señor, que el ecuador pasa por aquí?
   ¡Justo por aquí, muchacho!
   Pues bien, con su permiso, me parece convenien­te que sin pérdida de tiempo lo rociemos con un buen trago.
   ¡Estupendo, venga un trago de grog!  respondió el doctor Fergusson, riendo . Tienes una manera nada tonta de entender la cosmografía.
  Y así se celebró el paso de la línea a bordo del Vic­toria.
  Este avanzaba rápidamente. Se vislumbraba al oeste la costa baja y poco accidentada, y al fondo las mesetas más elevadas del Uganda y el Usoga. La velocidad del viento era excesiva: casi treinta millas por hora.
  Las aguas del Nyanza, agitadas con fuerza, espu­meaban como las olas del mar. El mar de fondo que se percibía le indicó al doctor que el lago era muy profun­do. Durante aquella rápida travesía apenas vieron una o dos embarcaciones toscas.
   Este lago  dijo el doctor  es evidentemente, por su posición elevada, el depósito natural de los ríos de la parte oriental de África, dándole el cielo en lluvia lo que le quita en vapor a sus afluentes. Me parece indudable que el Nilo nace aquí.
   Lo veremos  replicó Kennedy.
  Hacia las nueve avistaron la costa oeste, que parecía desierta y poblada de árboles. El viento aumentó un poco hacia el este, y se pudo distinguir la otra orilla del lago. Ésta se curvaba de manera que terminaba en un án­gulo muy abierto, a 20 40’ de latitud septentrional. Altas montañas erguían sus áridos picos en aquel extremo del Nyanza; pero entre ellas una garganta profunda y si­nuosa daba paso a un río que hervía con violencia.
  El doctor Fergusson, al tiempo que maniobraba el aeróstato, examinaba el terreno con ávida mirada.
   ¡Mirad!  exclamó . ¡Mirad, amigos míos! ¡Las na­rraciones de los árabes eran del todo exactas! Hablaban de un río por el cual desagua hacia el norte el lago Uke­reue, y ese río existe, y nosotros seguimos su curso, y fluye con una rapidez comparable a nuestra propia velo­cidad. ¡Y esa gota de agua que discurre bajo nuestros pies va indudablemente a confundirse con las olas del Mediterráneo! ¡Es el Nilo!
   ¡Es el Nilo!  repitió Kennedy, que se dejaba conta­giar por el entusiasmo de Samuel Fergusson.
   ¡Viva el Nilo!  dijo Joe, que, cuando estaba alegre, vitoreaba gustoso cualquier cosa.
  Enormes rocas obstaculizaban en diversos puntos el curso de aquel misterioso río. El agua espumeaba; for­maba rápidos y cataratas que confirmaban al doctor en sus previsiones. De las montañas circundantes partían numerosos torrentes; se podían contar a centenares. De la tierra se veía brotar delgados hilos de agua, dispersos, que se cruzaban, se confundían, rivalizaban en veloci­dad y se precipitaban en aquel riachuelo que, después de absorberlos, se convertía en caudaloso río.
   He aquí el Nilo  repitió el doctor con convicción . El origen de su nombre ha apasionado a los sabios no menos que el origen de sus aguas. Se lo ha hecho derivar del griego, del copto, del sánscrito; después de todo, es lo de menos, ya que finalmente ha tenido que revelar el secreto de su procedencia.
   Pero ¿cómo podremos estar seguros  preguntó el cazador  de que este río es el mismo que exploraron los viajeros del norte anteriormente?
   Tendremos pruebas seguras, irrecusables, infalibles  respondió Fergusson , si el viento sigue siéndonos pro­picio aunque no sea mas que una hora.
  Las montañas se separaban, dando paso a numerosas aldeas y a campos cultivados de sésamo, dourrab y caña de azúcar. Las tribus de aquellas comarcas se mostraban agitadas y hostiles. Presintiendo extranjeros, y no dio­ses, parecían más propensas a la cólera que a la adora­ción. Se diría que el hecho de dirigirse a las fuentes del Nilo significara usurparles algo. El Victoria tuvo que mantenerse fuera del alcance de los mosquetes.
   Difícil será abordar aquí  dijo el escocés.
   ¡Peor para esos indígenas!  replicó Joe . Les priva­remos del encanto de nuestra conversación.
   Y sin embargo, es preciso que yo baje  respondió el doctor Fergusson , aunque no sea más que un cuarto de hora. De otro modo, no puedo comprobar los resul­tados de nuestra exploración.
   ¿Es, pues, indispensable, Samuel?
   Tan indispensable que bajaremos aunque tenga­mos que andar a tiros.
   No lo sentiría  respondió Kennedy, acariciando su carabina.
   Dispuesto estoy a bordo, señor  dijo Joe, aprestán­dose al combate.
   No será la primera vez  respondió el doctor  que la ciencia haya tenido que empuñar las armas. A ellas se vio obligado a recurrir en las montañas de España un sa­bio francés cuando medía el meridiano terrestre.
   Mantén la calma, Samuel, y confía en tus dos guar­daespaldas.
   ¿Bajamos ya, señor?
   Todavía no. Vamos a elevarnos un poco para cono­cer con exactitud la configuración del terreno.
  El hidrógeno se dilató y, en menos de diez minutos, el Victoria planeaba a una altura de dos mil quinientos pies del suelo.
  Desde allí se distinguía una inextricable red de arroyos que el río acogía en su lecho. La mayor parte venían del oeste, atravesando fértiles campos y numerosas colinas.
   Nos hallamos a menos de noventa millas de Gondo­koro  dijo el doctor, señalando el mapa , y a menos de cinco del punto alcanzado por los exploradores proce­dentes del norte. Acerquémonos a tierra con precaucion.
  El Victoria descendió más de dos mil pies.
   Ahora, amigos, preparaos para cualquier cosa.
   Lo estamos  respondieron Dick y Joe.
   ¡Bien!
  Muy pronto, el Victoria avanzó siguiendo el lecho del río y apenas a cien pies de éste. En aquel punto, el Nilo medía cincuenta toesas, y en las aldeas de las orillas los indígenas se agitaban tumultuosamente. Al llegar al segundo grado, el río forma una cascada vertical de unos diez pies de altura y, por consiguiente, infranqueable.
   Aquí tenemos la cascada indicada por Debono  ex­clamó el doctor.
  El cauce del río se ensanchaba y estaba sembrado de numerosos islotes que Samuel Fergusson devoraba con la mirada; parecía buscar un punto de referencia que no encontraba.
  Unos negros se habían acercado en una barca hasta quedar situados debajo del globo. Kennedy les saludó con un disparo, y, aunque no hirió a ninguno, todos hu­yeron precipitadamente a la orilla.
   ¡Buen viaje!  les deseó Joe . Si yo fuera quien es­tuviese en su pellejo, no volvería; me daría miedo un monstruo que lanza rayos a voluntad.
  De pronto, el doctor Fergusson cogió su anteojo y examinó la isla que había en medio del río.
   ¡Cuatro árboles!  exclamó . ¡Mirad allá abajo!
  En efecto, en su extremo se alzaban cuatro árboles aislados.
   ¡Es la isla de Benga!  añadió.
   ¿Y qué?  preguntó Dick.
   Allí bajaremos, si Dios quiere.
   ¡Pero parece habitada, señor Samuel!
   Joe tiene razón; si no me equivoco, hay un grupo de unos veinte indígenas.
   Los asustaremos para que huyan  replicó Fergus­son . No será empresa difícil.
   De acuerdo  asintió el cazador.
  El sol estaba en el cenit. El Victoria se acercó a la isla. Los negros, pertenecientes a la tribu de Makado, prorrumpieron en gritos desaforados. Uno de ellos agi­taba su sombrero de corteza. Kennedy apuntó hacia el sombrero, disparó y lo hizo pedazos.
  Se produjo una desbandada general. Los indígenas se echaron al río precipitadamente y lo atravesaron a nado. Enseguida partió de las dos orillas una granizada de balas y una lluvia de flechas, pero sin peligro para el aeróstato, cuya ancla había hincado sus uñas en la hendi­dura de una roca. Joe se deslizó por la cuerda.
   ¡La escala!  gritó el doctor . Sígueme, Kennedy.
   ¿Qué vas a hacer?
   Bajemos; necesito un testigo.
   Heme aquí.
   Joe, alerta.
   Respondo de todo, señor. Esté tranquilo.
   ¡Ven, Dick!  dijo el doctor al llegar a tierra.
  Y llevó a su companero hacia un grupo de rocas que se levantaban en la punta de la isla. Una vez allí, se pasó un rato buscando, escudriñó entre la maleza y se llenó las manos de sangre.
  De repente, agarró con fuerza el brazo del cazador.
  ~Mira  le dijo.
   ¡Letras!  exclamó Kennedy.
  En efecto, aparecían dos letras grabadas con toda claridad en la roca. Se leía perfectamente:
    


 A. D.
    


  A.D.  especificó el doctor Fergusson . ¡Andrea Debono! ¡La firma del viajero que más se ha acercado a las fuentes del Nilo!
   El hecho es irrebatible, Samuel.
   ¿Estás convencido ahora?
   ¡No cabe duda, es el Nilo!
  El doctor miró por última vez aquellas preciosas ini­ciales, cuya forma y dimensiones copió exactamente.
   Y ahora  dijo , al globo.
   Rápido, porque veo algunos indígenas que se pre­paran para cruzar el río.
   ¡Ya poco nos importa! Que el viento nos empuje ha­cia el norte durante algunas horas: llegaremos a Gondo­koro y estrecharemos la mano de nuestros compatriotas.
  Diez minutos después, el Victoria se elevaba majes­tuosamente, en tanto que el doctor Fergusson, en señal de triunfo, desplegaba el pabellón con las armas de In­glaterra.
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  ¿Cuál es nuestra dirección?  preguntó Kennedy a su amigo, que estaba consultando la brújula.
  -Norte noroeste.
   ¡Entonces no es norte!
   No, Dick, y creo que nos resultará difícil llegar a Gondokoro. Lo siento; pero, en fin, hemos enlazado las exploraciones del este con las del norte y, por consi­guiente, no podemos quejarnos.
  El Victoria se alejaba poco a poco del Nilo.
   Quiero dirigir una última mirada  dijo el doctor  a esta altitud infranqueable que nunca han podido traspa­sar los más intrépidos viajeros. Ahí están esas intratables tribus que mencionan Petherick, D'Arnaud, Miani y el joven viajero Lejean, a quien se deben los mejores traba­jos sobre el Alto Nilo.
   ¿Quiere eso decir  preguntó Kennedy  que nuestros descubrimientos concuerdan con los presentimientos de la ciencia?
   Completamente. Las fuentes del Nilo Blanco, del Bahr el Abiad, están sumergidas en un lago que parece un mar; allí es donde el río nace. Sin lugar a dudas, la poesía saldrá perdiendo, pues gustaba atribuirle a este rey de los ríos un origen celestial. Los antiguos lo llama­ron oceano, y algunos creyeron que procedía directa­mente del sol. Pero es preciso ceder y aceptar de vez en cuando lo que la ciencia nos enseña. Quizá no haya sa­bios siempre; pero siempre habrá poetas.
   Aún se distinguen cataratas  dijo Joe.
   Son las cataratas de Makedo, a tres grados de lati­tud. ¡No hay nada más exacto! ¡Qué lástima que no ha­yamos podido seguir por espacio de algunas horas el curso del Nilo!
   Y allá abajo, delante de nosotros  dijo el cazador , distingo la cima de una montaña.
   Es el monte Logwek, la montaña temblorosa de los árabes. Toda esta comarca ha sido explorada por Debo­no, que la recorría bajo el nombre de Letif Effendi. Las tribus próximas al Nilo son enemigas unas de otras y tienden a exterminarse mutuamente. Imaginaos cuántos peligros habrá tenido que afrontar Debono.
  El viento conducía al Victoria hacia el noroeste. Para evitar el monte Logwek, fue preciso buscar una corrien­te más inclinada.
   Amigos –dijo el doctor a sus dos compañeros , ahora empezaremos verdaderamente nuestra travesía africana. Hasta hoy apenas hemos hecho mas que seguir las huellas de nuestros predecesores. En lo sucesivo nos lanzaremos a lo desconocido. ¿Nos faltará valor?
   No  respondieron a un mismo tiempo Dick y Joe.
   ¡Adelante, pues, y que el cielo nos proteja!
  A las diez de la noche, sobrevolando hondonadas, bosques y aldeas dispersas, los viajeros llegaban a la ver­tiente de la montaña temblorosa, pasando por entre sus inhabitadas colinas.
  Aquel memorable día 23 de abril, en quince horas de marcha habían recorrido, a impulsos de un viento fuer­te, una distancia de más de trescientas quince millas.
  Pero esta última parte del viaje les había dejado una impresión triste. Reinaba en la barquilla un silencio completo. ¿Estaba el doctor Fergusson reflexionando en sus descubrimientos? ¿Pensaban sus dos compañeros en aquella travesía por regiones desconocidas? Algo de eso había, sin duda, mezclado con los más vivos recuer­dos de Inglaterra y de los amigos lejanos. Joe era el úni­co que daba muestras de una despreocupada filosofía, pareciéndole muy natural que la patria no estuviese allí estando en otra parte; pero respetó el silencio de Samuel Fergusson y de Dick Kennedy.
  A las diez de la noche el Victoria «fondeó» en un punto de la montaña temblorosa; los expedicionarios cenaron debidamente y se durmieron, quedando, como siempre, uno de ellos de guardia.
  Al día siguiente se despertaron más serenos. Hacía un tiempo delicioso y el viento era favorable; un almuer­zo condimentado con los chistes de Joe acabó de devol­ver el buen humor a todos.
  La comarca que entonces recorrían confina con las montañas de la Luna y las del Darfur, y es casi tan exten­sa como toda Europa.
   Atravesamos, sin duda  dijo el doctor , la tierra que se ha dado en llamar reino de Usoga. Algunos geo­grafos afirman que en el centro de África hay una vasta depresión, un inmenso lago central. Veremos si tal teo­ría tiene algún viso de verdad.
   Pero ¿cómo se ha podido hacer una suposicion se­mejante?  preguntó Kennedy.
   Por las narraciones de los árabes. Los árabes son muy aficionados a los cuentos, tal vez demasiado. Algu­nos viajeros, al llegar a Kazeh o a los Grandes Lagos, vieron esclavos procedentes de las comarcas centrales y les pidieron noticias de su país. De este modo reunieron un legajo de documentos que les sirvieron de base para elaborar teorías. En el fondo de todo eso siempre hay algo cierto, pues ya hemos visto que no se equivocaban respecto al nacimiento del Nilo.
   En efecto, no se equivocaban  respondió Kennedy.
   Basándose en esos documentos se han trazado mapas, entre ellos el que tengo a la vista para que me sirva de guía y que me propongo rectificar en caso ne­cesario.
   ¿Toda esta región está habitada?  preguntó Joe.
   Sin duda, y mal habitada, por cierto  respondió el doctor.
   Me lo figuraba.
   Estas tribus dispersas se hallan agrupadas bajo la denominación genérica de nyam nyam, y este nombre no es más que una onomatopeya tomada del ruido que produce la masticación.
   ¡Perfectamente expresado!  dijo Joe . ¡Nyam! ¡Nyam!
   Si tú, Joe, fueses la causa inmediata de esta onoma­topeya, no te parecería tan perfecta.
   ¿Qué quiere decir, señor?
   Que estos pueblos tienen fama de antropófagos.
   ¿De veras?
   ¡Y tan de veras! Se dijo también que estos indígenas estaban provistos de rabo, como la mayor parte de los cuadrúpedos; pero luego se reconoció que tal apéndice pertenecía a la piel de animal con que se vestían.
   ¡Lástima! Un buen rabo va muy bien para espantar a los mosquitos.
   Es posible, Joe; pero debemos relegar eso del rabo a la categoría de las fábulas, como las cabezas de perro que el viajero Brun Rollet atribuía a ciertos pueblos.
   ¿Cabezas de perro? Para aullar y hasta para ser an­tropófago no me parece del todo mal.
   Lo que desgraciadamente no admite duda es la fe­rocidad de estos pueblos, muy ávidos de carne humana.
   Sentiría que probaran la mía  dijo Joe.
   ¿De veras?  dijo el cazador.
   Como lo oye, señor Dick. Si estoy predestinado a ser comido en un momento de hambre, que sea en su provecho y en el de mi señor. Pero ¡servir de pasto a esos salvajes! ¡Me moriría de vergüenza!
   De acuerdo, Joe  dijo Kennedy , contamos conti­go si se da el caso.
   A su disposicion, senores.
   Adivino la treta  replicó el doctor ; lo que Joe quiere es que le tratemos a cuerpo de rey y lo engordemos
   ¡Tal vez!  respondió Joe . ¡Los hombres somos tan egoístas!
  Por la tarde, una niebla caliente que rezumaba del sol cubrió el cielo; apenas permitía distinguir los obje­tos, por lo que, temiendo chocar contra algún pico im­previsto, el doctor, a eso de las cinco, dispuso que se echase el ancla. No sobrevino ningún accidente durante la noche, pero la profunda oscuridad reclamó una vigi­lancia extrema.
  Al amanecer del día siguiente el monzón sopló con gran violencia; el viento penetraba con ímpetu en las ca­vidades del globo y agitaba violentamente el apéndice por el que entraban los tubos de dilatación. Fue nece­sario sujetar los tubos con cuerdas, operación que Joe practicó muy hábilmente.
  Al mismo tiempo, se aseguró de que el orificio del globo permanecía herméticamente cerrado.
   La importancia que eso tiene para nosotros  dijo el doctor Fergusson  es doble. En primer lugar, evitamos la pérdida de un gas precioso y, en segundo lugar, no de­jamos a nuestro alrededor un reguero inflamable, al cual tarde o temprano prenderíamos fuego.
   Lo cual sería un incidente fastidioso  dijo Joe.
   Si tal sucediese, ¿caeriamos despeñados?  preguntó Dick.
   ¡No! El gas ardería gradualmente y nosotros baja­riamos poco a poco. De este accidente fue víctima Ma­dame Blanchard, aeronauta francesa que prendió fuego a su globo disparando cohetes desde la barquilla. No cayó precipitada, y seguramente no habría muerto si no hubiese tenido la desgracia de que su barquilla chocase contra una chimenea, desde la cual cayó al suelo.
   Esperemos que no  dijo el cazador . Hasta ahora nuestra travesla no me parece peligrosa, y no veo razon que nos impida llegar a nuestra meta.
   Ni yo tampoco, amigo Dick. Los accidentes han sido casi siempre causados por la imprudencia de los ae­ronautas o por la mala construcción de sus aparatos, y aun así, contándose por millares las ascensiones aerostáticas, no se consignan más que veinte accidentes que hayan oca­sionado la muerte. En general, el momento de tomar tie­rra y el de empezar la ascensión son los más peligrosos, y durante ellos no debemos omitir precaución alguna.
   Ha llegado la hora de almorzar  dijo Joe . Tendre­mos que contentamos con carne en conserva y café, has­ta que al señor Kennedy se le presente la ocasión de re­galarnos con una buena ración de venado.
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 El viento arreció horriblemente y perdió su regula­ridad. El Victoria bordeaba incesantemente, mirando tan pronto al norte como al sur, sin poder tomar ningún rumbo determinado.
   Nos movemos mucho y avanzamos poco  dijo Kennedy, observando las frecuentes oscilaciones de la aguja imantada.
   El Victoria se mueve a una velocidad que no baja de treinta leguas por hora  dijo Samuel Fergusson . Aso­maos y veréis cuán rápidamente desaparece el campo bajo nuestros pies. ¡Mirad! Aquel bosque parece que se precipita contra nosotros.
   El bosque se ha convertido ya en un raso  respon­dió el cazador.
   Y el raso en una aldea  añadió Joe unos instantes después . ¡Qué caras de negros se ven tan embobadas!
   Es muy natural  respondió el doctor . En Francia, los campesinos, al aparecer los primeros globos, hicie­ron a éstos fuego tomándolos por monstruos aereos; por consiguiente, bien se puede permitir a un negro de Sudán manifestar su asombro.
   Señor, con su permiso voy a echarles una botella vacía  dijo Joe, mientras el Victoria pasaba a unos cien pies de una aldea . Si la botella llega entera, la adorarán; si se hace pedazos, cada uno de ellos se convertirá en un talismán prodigioso.
  Y sin más, tiró una botella, que al llegar al suelo se hizo añicos, como era natural, y los indígenas se metieron pre­cipitadamente en sus chozas lanzando horribles gritos.
  Un poco más adelante Kennedy exclamó:
   ¡Mirad qué árbol más extraño! Por arriba es de una especie y por abajo de otra.
   ¡Ésta sí que es buena!  dijo Joe . En este país nacen los árboles unos sobre otros.
   Es pura y simplemente un tronco de higuera  ex­plicó el doctor , sobre el cual ha caído un poco de tierra vegetal. El viento ha llevado hasta allí una semilla de pal­mera, y ésta ha crecido igual que en pleno campo.
   Es un buen procedimiento  dijo Joe , que pienso introducir en Inglaterra. Con él mejorarán mucho los parques de Londres y se multiplicarán considerable­mente los árboles frutales. Los huertos se extenderán a lo alto, lo que será una gran ventaja para los propietarios de pequeños terrenos.
  En aquel momento fue preciso elevar el Victoria para salvar un bosque de seculares banianos de más de trescientos pies de altura.
   ¡Magníficos árboles!  exclamó Kennedy . No he visto nada tan hermoso como el aspecto de esos venera­bles bosques. Míralos, Samuel.
   La altura de esos banianos es verdaderamente ma­ravillosa, amigo Dick; y sin embargo, no tendría nada de excepcional en los bosques del Nuevo Mundo.
   ¡Cómo! ¿Hay árboles aún más altos?
   Sin duda los hay entre los conocidos como mam­mouth trees. En California se encontró un cedro de cua­trocientos pies de altura, es decir, más alto que la torre del Parlamento y que la gran pirámide de Egipto. La base tenía ciento veinte pies de circunferencia, y por las capas concéntricas de su madera pudo calcularse que te­nía más de cuatro mil años.
   No era, pues, extraño que estuviese tan crecidito. En cuatro mil años da tiempo a dar un buen estirón.
  Pero, durante la anécdota del doctor y la respuesta de Joe, el bosque había dado paso a un grupo de chozas dispuestas circularmente alrededor de un plaza. En su centro se levantaba un único árbol que hizo exclamar a Joe:
   Pues si éste lleva cuatro mil años dando semejantes flores, no me parece algo digno de elogio.
  Y señalaba un sicomoro gigantesco, cuyo tronco de­saparecía enteramente bajo un montón de huesos huma­nos. Las flores a que se refería Joe eran cabezas recién cortadas, clavadas en la corteza con puñales.
   ¡El árbol de guerra de los canibales!  dijo el doc­tor . Los indios arrancan el cuero cabelludo, y los afri­canos toda la cabeza.
   Claro, eso depende de la moda de cada país  dijo Joe.
  La aldea de las cabezas sangrientas desapareció en el horizonte, y se presentó entonces otro espectáculo no menos repugnante: cadáveres medio devorados, esque­letos carcomidos y miembros humanos desparramados, dejados para pasto de hienas y chacales.
   Son, sin duda, cuerpos de criminales. Al igual que en Abisinia, los dejan a merced de los animales carnice­ros, que los devoran después de haberlos despedazado.
   No es mucho más cruel que la horca  dijo el esco­cés . Tan sólo más asqueroso.
   En las regiones del sur de África  repuso el doctor­se encierra a los criminales en su propia choza, con su ganado y algunas veces con toda su familia, y les pren­den fuego.
   Eso es, sin duda, una crueldad, pero convengo con Kennedy en que la horca no es menos bárbara.
  Joe, con la excelente vista de que tan buen uso sabía hacer, distinguió en el horizonte algunas bandadas de aves de rapiña.
   Son águilas  exclamó Kennedy, tras haberlas reco­nocido con su anteojo . Unos magníficos pájaros, cuyo vuelo es tan rápido como el nuestro.
   ¡Llbrenos el cielo de sus ataques!  dijo el doctor . Para los que viajamos por el aire, son más terribles que las fieras y las tribus salvajes.
   ¡Bah!  respondió el cazador . Con unos cuantos tiros las ahuyentaríamos.
   Prefiero, amigo Dick, no tener que recurrir a tu ha­bilidad; el tafetán del globo no resistiría sus picotazos. Afortunadamente, me parece que nuestra máquina, lejos de atraerlas, las asusta.
   Se me ocurre una idea  intervino Joe . Hoy estoy en vena, y a cada instante brota de mi cerebro una nueva. Si pudiésemos formar un tiro de águilas vivas y engan­charlas al globo, nos arrastrarían por los aires.
   El método ha sido propuesto en serio  respondió el doctor , pero me parece poco practicable con anima­les tan ariscos por naturaleza.
   Las adiestraríamos  repuso Joe . En lugar de po­nerles bocado, las guiariamos por medio de unas anteo­jeras que les tapasen los ojos. Tapando uno de los dos, según cuál fuese éste, irían a derecha o a izquierda, y ta­pando los dos se detendrían.
   Permíteme, Joe, preferir un viento favorable a tus águilas de tiro; su manutención resulta más barata, y es mas seguro.
   Se lo permito, señor;, pero no echo la idea en saco roto.
  Era mediodía. Desde hacía un rato, el Victoria avan­zaba a una velocidad más moderada; la tierra ya no huía a sus pies, simplemente pasaba.
  De pronto llegaron a oídos de los viajeros gritos y silbidos que les hicieron asomarse para ofrecerles un es­pectáculo emocionantísimo.
  Dos tribus se batían encarnizadamente, envolvién­dose en nubes de flechas. Cegados por el furor de la pe­lea, los combatientes no se percataron de la llegada del Victoria. Eran unos trescientos, habiendo entre ellos al­gunos que, revolcándose en la sangre de los heridos, ofrecían un cuadro de lo más nauseabundo.
  Al ver el globo, hicieron cesar un momento las hos­tilidades. Luego multiplicaron sus aullidos y dispararon algunas flechas contra la barquilla. Una de ellas pasó tan cerca que Joe la cogió al vuelo con la mano.
   ¡Pongámonos fuera de tiro!  exclamó el doctor Fergusson . No podemos permitirnos ninguna impru­dencia.
  Después de la tregua, empezó de nuevo la matanza con azagayas y hachas; en cuanto un enemigo caía, era instantáneamente decapitado por su adversario. Las mujeres tomaban parte en la refriega, recogiendo las en­sangrentadas cabezas y apilándolas a ambos extremos del campo de batalla. A veces se peleaban para quedarse con los asquerosos trofeos.
   ¡Repugnante escena!  exclamó Kennedy con pro­fundo asco.
   ¡Menuda pandilla!  dijo Joe . Y sin embargo, si lle­varan uniforme serían como todos los guerreros del mundo.
   ¡Qué ganas tengo de intervenir en el combate!  re­puso el cazador, apuntando con su carabina.
   ¡No!  respondió al momento el doctor-. ¡No nos metamos en camisa de once varas! ¿Sabes acaso cuál de los dos bandos tiene razón para asumir el papel de la Providencia? Huyamos pronto de tan repugnante es­pectáculo. Si los grandes capitales pudieran dominar así el escenario de sus hazañas, acabarían tal vez por perder la afición a la sangre y las conquistas.
  El jefe de una de las tribus se distinguía por una constitución atlética, unida a una fuerza hercúlea. Con una mano clavaba la lanza en las compactas filas de sus enemigos, y con la otra descargaba el hacha. En un mo­mento dado, tiro su ensangrentada azagaya, se precipitó sobre un herido a quien cortó un brazo de un tajo, cogió el miembro aún palpitante y empezó a devorarlo.
   ¡Qué horrible bestia!  dijo Kennedy . ¡No puedo seguir conteniéndome!
  Y el guerrero, herido de un balazo en la frente, cayó de espaldas.
  Al verlo caer, se apoderó de sus guerreros un pro­fundo estupor. Aquella muerte sobrenatural los dejó he­lados y reanimó el ardor de sus adversarios, que les obli­garon a abandonar el campo de batalla.
   Busquemos más arriba una corriente que nos aleje de aquí  dijo el doctor . Este espectáculo me resulta vo­mitivo.
  Pero, por mucha que fuese la prisa que se dio en par­tir, tuvo que ver cómo la tribu victoriosa se precipitaba sobre los muertos y heridos y se disputaba aquella carne aún caliente, que devoraba con la mayor ansia.
   ¡Qué asco!  dijo Joe . ¡Es nauseabundo!
  El Victoria se elevaba a medida que se iba dilatando. Los aullidos de la horda ebria de sangre lo siguieron al­gún tiempo; finalmente, fue impelido hacia el sur y se apartó de aquella escena de carniceria y antropofagia.
  El terreno presentaba accidentes variados, y lo sur­caban numerosos cursos de agua que fluían hacia el este; sin duda eran tributarlos de esos afluentes del lago Nu o del río de las Gacelas, del cual Lejean ha hecho detalles realmente curiosos.
  Llegada la noche, el Victoria echó el ancla a 270 de longitud y 40 20’ de latitud septentrional, después de una travesía de ciento cincuenta millas.
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 Oscurecía con gran rapidez. El doctor, sin poder reconocer el terreno, había enganchado el globo a un árbol muy alto, del cual distinguía a duras penas confu­sas formas.
  Empezó su guardia a las nueve, como tenía por cos­tumbre, y Dick le relevó a las doce.
   ¡Vigilancia, Dick, mucha vigilancia!  recomendó el doctor.
   ¿Hay alguna novedad?
   No, pero no puedo asegurar de una manera positi­va dónde nos ha traído el viento, y creo haber oído de­bajo de nosotros vagos rumores. Un exceso de pruden­cia no resultará perjudicial.
   Habrás oído los gritos de algunas fieras.
   No, me ha parecido otra cosa... En fin, veremos; a la menor alarma no dejes de despertarnos.
   Duerme tranquilo.
  El doctor, después de haber escuchado de nuevo con la mayor atención, sin oír nada de particular, se echó so­bre su manta y no tardó en dormirse.
  El cielo estaba cubierto de densas nubes, pero ni un soplo de aire turbaba la tranquilidad de la atmósfera. El Victoria, sujeto con una sola ancla, no experimentaba oscilación alguna.
  Kennedy, acodado en la barquilla de manera que le permitiese vigilar el soplete, consideraba aquella oscura calma. Interrogaba el horizonte, y, como suele suceder­les a quienes poseen un espíritu inquieto o previsor, de vez en cuando su mirada creía distinguir vagos resplan­dores.
  Hasta hubo un momento en que creyó percibir uno muy claramente a doscientos pasos de distancia; pero no fue más que un destello, tras el cual no volvió a ver nada.
  Era, sin duda, una de esas sensaciones luminosas que el aparato de la visión se forja en las oscuridades profundas.
  Kennedy se tranquilizó y volvió a abismarse en su contemplación indecisa, cuando hendió los aires un agu­do silbido.
  ¿Era el grito de un animal, de algún pájaro noctur­no? ¿Salía de labios humanos?
  Kennedy, comprendiendo la gravedad de la situa­cion, estuvo a punto de despertar a sus compañeros, pero como, fueren hombres o animales, no estaban a su alcance, se limitó a comprobar que sus armas estaban cargadas y, con un anteojo de noche, abismó su mirada en el espacio.
  Creyó vislumbrar debajo de la barquilla ciertas for­mas vagas que se deslizaban cuidadosamente hacia el árbol y, al pálido resplandor de un rayo de luna que se filtró como un relámpago entre dos nubes, reconoció claramente a un grupo de individuos que se agitaban en la sombra.
  Recordó entonces la aventura de los cinocéfalos y tocó con la mano al doctor en el hombro.
  El doctor se despertó inmediatamente.
   Silencio  dijo Kennedy , hablemos en voz baja.
   ¿Ocurre algo?
   Sí; despertemos a Joe.
  En cuanto Joe se levantó, el cazador refirió lo que había visto.
   ¿Otra vez los malditos monos ?  dijo Joe.
   Es posible; pero debemos tomar precauciones.
   Joe y yo  dijo Kennedy  bajaremos al árbol por la escala.
   Y entretanto  respondió el doctor  yo tomaré mis medidas para poder ascender rápidamente.
   De acuerdo.
   Bajemos  dijo Joe.
   No hagáis uso de las armas mas que en último ex­tremo; es inútil revelar nuestra presencia en estos pa­rajes.
  Dick y Joe contestaron con un ademán. Se desliza­ron sin ruido hacia el árbol y se colocaron en la horqui­lla formada por las dos gruesas ramas donde el ancla ha­bía clavado sus uñas.
  Llevaban unos minutos escuchando, sin moverse y casi sin respirar, entre el follaje, cuando se produjo como un roce en la corteza y Joe asió la mano del es­cocés.
   ¿ Oye?
   Sí; se acerca.
   ¿Será una serpiente? El silbido que ha oído...
   ¡No! Tenía algo de humano.
   Prefiero que sean salvajes. Los reptiles me repug­nan.
   El ruido aumenta  repuso Kennedy poco después.
   ¡Sí! Algo sube, alguno trepa.
   Vigila este lado; yo me encargó del otro.
   Bien.
  Se hallaban aislados en la cima de una robusta rama que arrancaba verticalmente del centro del baobab, que parecía él solo todo un bosque. La oscuridad, aumenta­da por el espeso follaje, era profunda; sin embargo, Joe, indicando a Kennedy la parte inferior del árbol, le dijo al oído:
   Negros.
  Algunas palabras pronunciadas en voz baja llegaron a los dos viajeros.
  Joe se preparó para disparar.
   Aguarda  dijo Kennedy.
  Unos salvajes, en efecto se habían encaramado por el baobab; brotaban de todas partes, subiendo por las ra­mas como reptiles, con lentitud, pero con aplomo; les denunciaban las emanaciones de sus cuerpos, frotados con una grasa infecta.
  No tardaron en aparecer dos cabezas ante Kennedy y Joe, justo a la altura de la rama que ocupaban.
   ¡Atención!  dijo Kennedy . ¡Fuego!
  La doble detonación retumbó como un trueno y se extinguió entre gritos de dolor. En un momento, toda la horda había desaparecido.
  Pero en medio de los aullidos había sonado un grito extraño, inesperado, imposible. De una boca humana salieron estas palabras pronunciadas en francés: « ¡A mí! ¡A mí! »
  Kennedy y Joe, atónitos, volvieron a la barquilla a toda prisa.
   ¿Habéis oído?  les preguntó el doctor.
   ¡Perfectamente!
   ¡Un francés en manos de esos bárbaros!
   ¿Un viajero?
   ¡Un misionero tal vez!
   ¡Pobrecillo!  exclamó el cazador . ¡Lo están martirizando!
  El doctor procuraba en vano ocultar su emoción.
   No hay duda  dijo . Un desdichado francés ha caí do en manos de esos salvajes. Pero nosotros no partiremos sin haber hecho todo lo posible por salvarle. Al oí nuestros disparos, habrá pensado en un auxilio inesperado, en una intervención providencial. No defraudare­mos su última esperanza. ¿No es éste vuestro parecer?
   No puede ser otro, Samuel, y dispuestos estamos a obedecerte.
   En tal caso, idearemos un plan y apenas amanezca intentaremos liberarlo.
   Pero ¿cómo lo separaremos de esos miserables ne­gros?  preguntó Kennedy.
   Es evidente  dijo el doctor , por la manera que han tenido de huir, que no conocen las armas de fuego. De­bemos, pues, aprovecharnos de su terror; pero es preci­so aguardar la madrugada para obrar, y urdir nuestro plan de salvamento según la disposición de los lugares.
   El desdichado no debe de estar lejos  dijo Joe , porque...
  ~¡A mí! ¡A mí!  repitió la voz, más debilitada.
   ¡Los muy bárbaros!  exclamó Joe, conmovido . ¿Y si lo matan esta noche?
   ¿Oyes, Samuel?  repuso Kennedy, cogiendo la mano del doctor . ¿Y si lo matan esta noche?
   No es probable, amigos; los pueblos salvajes dan muerte a sus prisioneros durante el día; necesitan la luz del sol.
   ¿Y si aprovechara las tinieblas de la noche  dijo el escocés , para llegar hasta ese desdichado?
   ¡Le acompaño, señor Dick!
   ¡Deteneos, amigos, deteneos! Vuestra resolución honra vuestro corazón y vuestro valor; pero nos pon­dría en peligro a todos y acabaría de agravar la situación del que queremos salvar.
   ¿Por qué?  replicó Kennedy . Los salvajes están amedrentados y dispersos. No volverán.
   Dick, te lo suplico, obedéceme; mi objetivo es la salvación de todos. Si por casualidad te dejases sorprender, estaría todo perdido.
   Pero, ese infortunado, ¿qué aguarda, qué espera?
  ¡Ninguna voz responde a su voz!... ¡Nadie le socorre!... ¡Debe de creer que le han engañado sus sentidos, que no ha oído nada!...
   Se le puede tranquilizar  dijo el doctor Fergusson.
  Y en pie, en medio de la oscuridad, formando con las manos una bocina, gritó con fuerza en la lengua del ex­tranjero.
   ¡Quienquiera que sea, tenga confianza! ¡Tres ami­gos velan por usted!
  Le respondió un aullido terrible, que sin duda ahogó la respuesta del prisionero.
   ¡Le degüellan..., le van a degollar!  exclamó Ken­nedy . ¡Nuestra intervención no habrá servido más que para acelerar la hora del suplicio! ¡Es preciso actuar!
   Pero ¿cómo, Dick? ¿Qué pretendes hacer en medio de esta oscuridad?
   ¡Oh..., si fuese de día!  exclamó Joe.
   ¿Y qué harías si fuese de día?  preguntó el doctor, en un tono singular.
   Nada más sencillo, Samuel  respondió el cazador . Bajaría a tierra y dispersaría a tiros a esa chusma.
   ¿Y tú, Joe?  preguntó Fergusson.
   Yo, señor, obraría más prudentemente, haciendo llegar un aviso al prisionero para que huyera en una di­rección convenida.
   ¿Y cómo harías llegar el aviso?
   Por medio de esta flecha que he cogido al vuelo, a la cual ataría una nota o simplemente hablándole en voz alta, puesto que los negros no comprenden nuestro idioma.
   Vuestros planes, amigos míos, son impracticables. La mayor dificultad para ese infortunado seria escapar­se, admitiendo que llegase a burlar la vigilancia de sus verdugos. En cuanto a ti, Dick, con mucha audacia y va­liéndote del terror ocasionado por nuestras armas de fuego, tal vez tuvieras éxito; pero si tu proyecto fracasase estarías perdido y tendríamos que salvar a dos perso­nas en lugar de a una. ¡No! Es preciso que todas las ba­zas estén a nuestro favor y actuar de otra manera.
   Pero inmediatamente  replicó el cazador.
   ¡Tal vez!  respondió Samuel, insistiendo en esa pa­labra.
   Señor, ¿sería capaz de disipar estas tinieblas?
   ¿Quién sabe, Joe?
   ¡Ah! Si hiciera una cosa semejante, le proclamaría el primer sabio del mundo.
  El doctor permaneció algunos instantes silencioso y reflexivo. Sus dos compañeros le miraban con ansiedad, sobreexcitados por aquella situación extraordinaria. Fergusson no tardó en volver a tomar la palabra.
   He aquí mi plan  dijo . Nos quedan doscientas li­bras de lastre, puesto que están aún intactos los sacos que hemos traído. Supongamos que el prisionero, exte­nuado evidentemente por los padecimientos, pesa tanto como cualquiera de nosotros; todavía nos quedarán unas sesenta libras para arrojar con objeto de subir más rápidamente.
   ¿Cómo piensas, pues, maniobrar?  preguntó Ken­nedy.
   Voy a decírtelo, Dick. Sin duda admitiras que si re­cojo al prisionero y me desprendo de una cantidad de lastre igual a su peso, no habré turbado en lo más míni­mo el equilibrio del globo; pero entonces, si quiero rea­lizar una ascensión rápida para ponerme fuera del alcan­ce de esa tribu de negros, tendré que recurrir a medios más enérgicos que el soplete. Pues bien, precipitando el lastre excedente en el momento requerido, estoy seguro de subir con mucha rapidez.
   Es evidente.
   Sí, pero hay un pequeño inconveniente. Después, para bajar, tendré que perder una cantidad de gas  pro­porcional al exceso de lastre de que me haya desprendido. Ese gas no tiene precio, pero no se puede lamentar su pérdida cuando se trata de la salvación de un ser humano.
   Tienes razón, Samuel, debemos sacrificarlo todo por salvarle.
   Actuemos, pues, y tengamos los sacos preparados en la barquilla de modo que podamos arrojarlos todos a un mismo tiempo.
   Pero, esta oscuridad...
   Oculta nuestros preparativos y no se disipará hasta que estén terminados. Procurad tener todas las armas al alcance de la mano. Tal vez sea preciso hacer fuego, para lo cual disponemos de una bala en la carabina, cuatro en las dos escopetas y doce en los dos revólveres; en total, diecisiete, que pueden dispararse en un cuarto de minu­to. Aunque quizá no tengamos que armar tanto escán­dalo. ¿Preparados?
   Preparados  respondió Joe.
  En efecto, los sacos estaban a punto, y las armas cargadas.
   Bien  dijo el doctor . Estad muy alerta. Joe queda encargado de arrojar el lastre, y Dick de apoderarse de prisionero; pero que no se haga nada hasta que yo dé la orden. Joe, ve ahora a desenganchar el ancla y vuelve en­seguida a la barquilla.
  Joe se deslizó por el cable y reapareció a los pocos instantes. El Victoria, en libertad, flotaba en el aire, casi inmóvil.
  Durante este tiempo el doctor se aseguró de que ha­bía una cantidad suficiente de gas en la caja de mezcla para alimentar, en caso necesario, el soplete sin necesi­dad de recurrir durante algún tiempo a la acción de la pila de Bunsen. Quitó los dos hilos conductores perfectamente aislados que servían para descomponer el agua; luego, tras registrar su bolsa de viaje, sacó de ella dos pe­dazos de carbón terminados en punta y los fijó en el ex­tremo de cada hilo.
  Sus dos amigos le miraban sin comprender lo que hacía, pero callaban. Cuando el doctor hubo terminado su trabajo, se colocó en pie en medio de la barquilla, co­gió un carbón en cada mano y acercó una punta a la otra.
  De repente, un resplandor intenso y deslumbrador, que no podían resistir los ojos, se produjo entre las dos puntas de carbón, y un haz inmenso de luz eléctrica disi­pó la oscuridad de la noche.
   ¡Oh, señor!  exclamó Joe.
   ¡Silencio!  ordenó el doctor.
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 Fergusson dirigió a varios puntos del espacio su po­deroso rayo de luz y lo detuvo en un lugar de donde partían gritos de asombro; sus compañeros lanzaron ha­cia allí una ansiosa mirada.
  El baobab sobre el cual el Victoria se mantenía casi inmóvil, se hallaba en el centro de un raso. Entre campos de sésamo y de caña de azúcar, unas cincuenta chozas, bajas y cónicas, alrededor de las cuales hormigueaba una numerosa tribu.
  A cien pies debajo del globo descollaba un poste, junto al cual yacía una criatura humana, un joven de ape­nas treinta años, con largos cabellos negros, medio des­nudo, flaco, ensangrentado, cubierto de heridas y con la cabeza inclinada sobre el pecho, como Cristo crucifica­do. Algunos cabellos más cortos en la coroniua indica­ban aún la existencia de una tonsura casi desaparecida.
    


  ¡Un misionero! ¡Un sacerdote!  exclamó Joe.
   ¡Pobre desdichado!  respondió el cazador.
   ¡Lo salvaremos, Dick!  dijo el doctor . ¡Lo salva­remos!
  Aquella caterva de negros, al ver el globo, semejante a una enorme cometa con una cola de deslumbradora luz, experimentó, como era natural, un sobresalto indes­criptible. Al oír sus gritos, el prisionero levantó la cabe­za. Brilló rápidamente en sus ojos la luz de la esperanza, y, sin comprender lo que pasaba, tendió los brazos hacia sus inesperados libertadores.
   ¡Vive, vive!  exclamó Fergusson . ¡Loado sea Dios! ¡Esos salvajes se hallan abismados en un magnífi­co espanto! ¡Lo salvaremos! ¿Estáis preparados, ami­gos?
   Sí, Samuel.
   Joe, apaga el soplete.
  La orden del doctor fue ejecutada. Un vientecillo casi imperceptible empujaba suavemente al Victoria en­cima del prisionero, al mismo tiempo que, con la con­tracción del gas, descendía insensiblemente. Quedó flo­tando en medio de las luminosas ondas por espacio de diez minutos. Fergusson envolvió a la muchedumbre en el haz centelleante que proyectaba a trechos manchas de luz, muy rápidas y vivas. La tribu, bajo el dominio de un indescriptible terror, desaparecio poco a poco en el fon­do de las chozas, sin quedar ningún negro alrededor del poste. El doctor había acertado al contar con la apari­ción fantástica del Victoria, que proyectaba rayos de sol en aquella intensa oscuridad.
  La barquilla se acercó a tierra. Algunos negros, sin embargo, más audaces que los otros y comprendiendo que se les escapaba su víctima, aparecieron de nuevo lan­zando espantosos gritos. Kennedy cogió su escopeta, pero el doctor no quiso que la disparase.
  El sacerdote, de rodillas, sin fuerzas ya para tenerse en pie, ni siquiera estaba atado al poste, pues su debili­dad hacía innecesarias las cuerdas. En el momento en que la barquilla llegó cerca del suelo, el cazador, soltan­do su arma, tomó al sacerdote en brazos y lo subió al globo; al mismo tiempo Joe arrojaba, todas a la vez, las doscientas libras de lastre.
  El doctor contaba con subir rápidamente, pero, con­tra todas sus previsiones, el globo, después de haberse elevado unos cuatro pies, permanecio inmóvil.
   ¿Quién nos sujeta?  exclamó con acento de terror.
  Algunos salvajes acudían lanzando feroces aullidos.
   ¡Oh!  exclamó Joe, asomándose . ¡Uno de esos malditos negros se ha colgado a la barquilla!
   ¡Dick! ¡Dick!  exclamó el doctor . ¡La caja del agua!
  Dick comprendió la intención de su amigo y, levan­tando una de las cajas de agua, que pesaba más de cien li­bras, la arrojó por la borda.
  El Victoria, descargado de aquel lastre, subió brus­camente trescientos pies en medio de los rugidos de la tribu, cuyo prisionero se evadía envuelto en una luz res­plandeciente.
   ¡Hurra!  gritaron los dos compañeros del doctor.
  El globo dio de repente un nuevo salto, que le hizo alcanzar una altura de más de mil pies.
   ¿Qué sucede?  preguntó Kennedy, a punto de per­der el equilibrio.
   ¡Nada! Es ese pícaro, que se ha desasido de la bar­quilla  respondió tranquilamente Samuel Fergusson.
  Y Joe, asomándose rápidamente, pudo aún distin­guir al salvaje girar en el espacio con los brazos extendi­dos, y estrellarse al llegar a tierra. El doctor separó en­tonces los dos hilos eléctricos, y todo quedó abismado en una oscuridad profunda. Era la una de la noche.
  El francés, que se había desmayado, abrió por fin los ojos.
   Está usted a salvo  le dijo el doctor.
   ¡A salvo!  repitió él en inglés, con una melancólica sonrisa . ¡A salvo de una muerte cruel! Les doy las gra­cias, hermanos, pero tengo los días contados, contadas las horas. Me queda muy poco tiempo de vida.
  Y el misionero, exhausto, cayó en una especie de sopor.
   Se muere  exclamó Dick.
   No, no  respondió Fergusson, inclinándose sobre él , pero está muy débil. Acostémosle bajo la tienda.
  Y, con gran suavidad, tendieron sobre las mantas aquel pobre cuerpo demacrado, cubierto de cicatrices y heridas de las que aún brotaba sangre, aquel cuerpo en que el hierro y el fuego habían dejado muchas y muy dolorosas huellas. El doctor convirtió un pañuelo en hi­las, que aplicó sobre las llagas después de haberlas lava­do con la delicadeza de un diestro médico; luego tomó de su botiquin un estimulante y vertió algunas gotas en los labios del sacerdote.
  Éste abrió con dificultad la boca y apenas tuvo fuer­zas para decir:
   ¡Gracias! ¡Gracias!
  El doctor comprendió que el enfermo necesitaba descansar, por lo que corrió las cortinas de la tienda y volvió a tomar la dirección del globo.
  Teniendo en cuenta el peso del nuevo huésped, el globo había sido liberado de casi ciento ochenta libras de lastre, y por consiguiente, se mantenía sin ayuda del soplete. Al rayar el día, una corriente lo impelió con sua­vidad hacia el oeste noroeste. Fergusson fue a examinar al sacerdote aletargado.
   ¡Ojalá podamos conservar la vida de este compane­ro que el Cielo nos ha enviado!  exclamó el cazador . ¿Tienes alguna esperanza?
   Sí, Dick. A base de cuidados y con este aire tan puro...
   ¡Cuánto ha sufrido el infeliz!  dijo Joe, muy con­movido . ¿Saben que ha acometido empresas más atrevi­das que las nuestras, viniendo solo a visitar estos pueblos?
   ¿Quién lo duda?  repuso el cazador.
  Durante todo el día, no quiso el doctor que se inte­rrumplese el sueño del enfermo, a pesar de que aquel sueño era un largo sopor, entrecortado por quejidos que no dejaban de inspirar a Fergusson serias inquietudes.
  Al llegar la noche, el Victoria permanecía estaciona­rio en medio de la oscuridad, y en tanto que Joe y Ken­nedy se relevaban junto al enfermo, Fergusson velaba por la seguridad de todos.
  Al día siguiente por la mañana, el Victoria había de­rivado algo hacia el oeste. El día se anunciaba puro y magnífico. El enfermo pudo llamar a sus nuevos amigos con una voz más clara. Éstos levantaron las cortinas de la tienda, y el sacerdote aspiró con placer el aire fresco de la mañana.
   ¿Cómo se encuentra?  le preguntó Fergusson.
   Mejor, creo  respondió él . ¡Pero, mis buenos ami­gos, no les he visto más que como las imágenes que apa­recen en un sueño! ¡Apenas soy consciente de lo que ha pasado! Díganme sus nombres para que no los olvide en mis últimas oraciones.
   Somos viajeros ingleses  respondió Samuel . In­tentamos atravesar África en globo, y durante nuestra travesía hemos tenido la suerte de salvarle.
   La ciencia tiene sus héroes  dijo el misionero.
   Pero la religión tiene sus mártires  respondió el es­cocés.
   ¿Es usted misionero?  preguntó el doctor.
   Soy un sacerdote de la misión de los lazaristas. El Cielo les ha enviado, ¡loado sea Dios! ¡El sacrificio de mi vida estaba hecho! Pero, ustedes vienen de Europa. ¡Háblenme de Europa, háblenme de Francia! No he re­cibido en cinco años ni una sola noticia.
   ¡Cinco años solo entre esos salvajes!  exclamó Kennedy.
   Son almas que hay que rescatar  dijo el joven sa­cerdote . Hermanos ignorantes y bárbaros a quienes sólo la religión puede civilizar e instruir.
  Samuel Fergusson, para complacer al misionero, le habló mucho de Francia.
  Éste le escuchaba con atención, y las lágrimas hume­decían sus ojos. El desdichado joven estrechaba sucesi­vamente las manos de Kennedy y las de Joe entre las su­yas, ardientes a causa de la fiebre. El doctor le preparó algunas tazas de té, que bebió con fruicion; entonces se sintió con fuerzas para incorporarse un poco y sonreír, viéndose mecido en un cielo tan puro.
   Son audaces viajeros  dijo , y el éxito coronará su atrevida empresa; volverán a ver a sus parientes y ami­gos, regresarán a su patria...
  Pero la debilidad del joven sacerdote aumentó tanto que fue preciso acostarlo de nuevo. Una postración que duró algunas horas le tuvo como muerto entre las ma­nos de Fergusson, el cual se sentía profundamente con­movido. Veía que aquella existencia se extinguía. ¿Tan pronto iba a perder a la víctima que habían arrancado del suplicio? Curó de nuevo las horribles úlceras del mártir y sacrificó la mayor parte de su provisión de agua para refrescar sus ardientes miembros. Le dedicó la atención más tierna e inteligente. El enfermo renacía poco a poco entre sus brazos, y recobraba el sentimien­to, ya que no la vida.
  El doctor sorprendió su historia entre sus palabras entrecortadas.
   Hable su lengua materna  le había dicho . Le fati­gara menos y yo la comprendo perfectamente.
  El misionero era un humilde joven bretón, nacido en la aldea de Aradón, en pleno Morbihan. Emprendió por vocación la carrera eclesiástica, pero a esa vida de abnegacion quiso anadir una vida de peligro, para lo cual ingresó en la orden de misioneros fundada por el glorioso san Vi­cente de Paúl. A los veinte años pasó de su país a las playas inhospitalarias de África. Y desde allí, poco a poco, supe­rando obstáculos, desafiando privaciones, andando y orando, avanzó hasta el seno de las tribus que pueblan los afluentes del Nilo superior. Por espacio de dos años fue rechazada su religión, desconocido su celo, despreciada su caridad. Cayó prisionero de una de las más crueles tri­bus de Nyambara, que le trató de una manera horrible. Él, sin embargo, seguía enseñando, instruyendo, orando. Derrotada aquella tribu en uno de sus frecuentes comba­tes con otras igualmente crueles, el misionero fue dado por muerto y abandonado. Entonces, en lugar de volver sobres sus pasos, continuó su peregrinación evangélica. Durante una temporada le tuvieron por loco, y aquélla fue la más tranquila de su vida. Se familiarizó con los idio­mas de aquellas comarcas y siguió catequizando. Reco­rrió aquellas bárbaras regiones durante dos años más, empujado por esa fuerza sobrehumana que viene de Dios. Un año hacía que su celo evangélico le había lleva­do a una tribu de nyam nyam llamada Barafri, que es una de las más salvajes. La inesperada muerte de su jefe, acae­cida hacía unos días, le había sido achacada a él, por lo que se decidió inmolarlo. Cuarenta horas hacía que duraba su suplicio, que, como el doctor había supuesto, debía ter­minar con la muerte al día siguiente a las doce. Cuando oyó las detonaciones de las armas de fuego, sintió reac­cionar en él el instinto de conservación y gritó: « ¡A mí! ¡A mí! » Y creyó soñar cuando una voz venida de lo alto le dirigió palabras de consuelo.
   ¡No siento morir!  añadió . Mi vida es de Dios, y Dios dispone de ella.
   Espere  le respondió el doctor , estamos a su lado y le salvaremos de la muerte igual que le hemos liberado del suplicio.
   No Pido tanto al Cielo  respondió el sacerdote, re­signado . ¡Bendito sea Dios por haberme concedido, antes de morir, la dicha de apretar manos amigas y oír la lengua de mi país!
  El misionero se sintió desfallecer nuevamente, y el día transcurrió entre la esperanza y la zozobra. Ken­nedy estaba muy conmovido, y Joe volvía la cabeza para ocultar sus lágrimas.
  El Victoria avanzaba poco, y el viento parecía acu­nar su preciosa carga.
  A la caída de la tarde, Joe distinguió hacia el oeste un resplandor inmenso. Bajo latitudes más elevadas se hu­biera tomado aquel resplandor por una aurora boreal. El cielo parecía una hoguera. El doctor examinó con aten­ción el fenómeno.
   No puede ser más que un volcán en actividad  dijo.
   Pues el viento nos lleva hacia él  replicó Kennedy.
   Tranquilízate. Pasaremos a una altura conside­rable.
  Tres horas después, el Victoria se hallaba rodeado de montañas. Su posición exacta era 250 15’ de longitud y 40 42’ de latitud. Tenía delante un cráter que vomitaba torrentes de lava derretida y arrojaba a gran altura enor­mes peñascos. Había arroyos de fuego líquido que se despeiíaban formando cascadas deslumbradoras. El es­pectáculo era magnífico, pero peligroso, porque el vien­to, con una fijeza constante, impelía el globo hacia aque­lla atmósfera incendiada.
  Preciso era salvar aquel obstáculo, ante la imposibi­lidad de dejarlo a un lado. La espita del soplete fue abier­ta por completo, y el Victoria subió a una altura de seis mil pies, dejando entre el volcán y él un espacio de más de trescientas toesas.
  Desde su lecho de dolor, el sacerdote moribundo pudo contemplar aquel cráter del que se escapaban con estrépito mil haces resplandecientes.
   ¡Qué hermoso espectáculo!  dijo . ¡Cuán infinito es el poder de Dios hasta en sus más terribles manifesta­ciones!
  Aquella inmensa explosión de lava en ignicion cu­bría las laderas de la montaña con un verdadero tapiz de llamas. El hemisferio inferior del globo resplandecía en la noche, y un calor tórrido subía hasta la barquilla. El doctor Fergusson decidió que era preciso huir pronto de aquella atmósfera peligrosa.
  Hacia las diez de la noche, la montaña no era más que un punto rojo en el horizonte y el Victoria proseguía tranquilamente su viaje por una zona menos elevada.
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 La noche tendió sobre la tierra el más magnífico de sus mantos. El sacerdote se durmió, sumido en una pos­tración pacífica.
   ¡No volverá en sí!  dijo Joe . ¡Pobre joven! ¡Trein­ta años apenas!
   ¡Morirá en nuestros brazos!  dijo el doctor con de­sesperación  . Su respiración se debilita mas y mas, y nada puedo hacer yo para salvarle.
   ¡Malvados!  exclamó Joe, que sentía de vez en cuando arrebatos de cólera . ¡Cuando pienso que el in­feliz aún ha tenido palabras para compadecerles, para excusarles y para perdonarles ... !
   El Cielo le concede una hermosa noche, Joe, tal vez su última noche. Ya no sufrirá mucho; su muerte no será más que un pacífico sueño.
  El moribundo pronunció algunas palabras entrecor­tadas y el doctor se acercó a él. La respiración del enfer­mo se hacía difícil; el joven pedía aire. Levantaron ente­ramente las cortinas, y él aspiró con deleite la ligera brisa de aquella noche clara; las estrellas le dirigían su temblo­rosa luz, y la luna le envolvía en el blanco sudario de sus rayos.
   ¡Amigos míos  dijo con voz débil  me muero! ¡Que el Dios que recompensa les conduzca a puerto! ¡Que les pague por mí mi deuda de reconocimiento!
   No pierda la esperanza  le respondió Kennedy . Lo que siente no es más que un abatimiento pasajero. ¡No va a morir! ¿Se puede morir en una noche de verano tan hermosa?
   ¡La muerte está aquí!  respondió el misionero . ¡Lo sé! ¡Déjenme mirarla a la cara! La muerte, principio de la eternidad, no es mas que el fin de las tribulaciones de la tierra. ¡Pónganme de rodillas, hermanos, se lo supli­co!
  Kennedy lo levantó. Lástima daba ver aquellos miembros sin fuerza que se doblaban bajo su propio peso.
  ~¡Dios mío! ¡Dios mío!  exclamó el apóstol mori­bundo . ¡Ten piedad de mí!
  Su semblante resplandeció. Lejos de la tierra cuyas alegrías no había conocido jamás, en medio de una no­che que le enviaba sus más suaves claridades, en el cami­no del cielo hacia el cual se elevaba en una ascensión mi­lagrosa, parecía ya revivir una nueva existencia.
  Su último movimiento fue una bendicion suprema a sus amigos de un día. Después cayó en brazos de Ken­nedy, cuyo semblante estaba inundado de lágrimas.
   ¡Muerto!  exclamó el doctor, inclinándose sobre él . ¡Muerto!  Y los tres amigos se arrodillaron a la vez para orar en voz baja . Mañana por la mañana  dijo después Fergusson  le daremos sepultura en esta tierra de África regada con su sangre.
  Durante el resto de la noche, el doctor, Kennedy y Joe velaron sucesivamente el cadáver, y ni una sola pa­labra turbó su religioso silencio. Los tres derramaban abundantes lágrimas.
  Al día siguiente el viento venía del sur, y el Victoria avanzaba lentamente sobre una vasta meseta montaño­sa, sembrada de cráteres apagados y yermas hondona­das, sin una gota de agua en sus áridas crestas. Montones de rocas, cantos rodados y margueras blanquecinas de­notaban una esterilidad profunda.
  Hacia mediodía, el doctor, para sepultar el cadáver, resolvió bajar a una hondonada, en medio de rocas plu­tónicas de formación primitiva. Tenía que buscar un re­fugio en las montañas circundantes para llegar a tierra, pues no había ni un solo árbol donde poder enganchar el ancla.
  Sin embargo, tal como le había explicado a Ken­nedy, el lastre de que se desprendiera para salvar al sa­cerdote no le permitía ahora descender sin desprenderse de una cantidad proporcional de gas, por lo que tuvo que abrir la válvula del globo exterior. El hidrógeno sa­lió, y el Victoria bajó tranquilamente hacia la hondo­nada.
  Apenas la barquilla llegó al suelo, el doctor cerró la válvula; Joe saltó a tierra y, agarrándose con una mano a la barquilla, con la otra recogió los pedruscos necesarios para reemplazar su peso; entonces, quedándose ya libre de las dos manos, pudo en muy poco tiempo meter en la barquilla más de quinientas libras de piedras, que permi­tieron al doctor y a Kennedy desembarcar a su vez, sin que la fuerza ascensional del globo fuese suficiente para levantarlo.
  No se necesitaron para mantener el equilibrio del Victoria tantas piedras como pudiera presumirse, ya que las recogidas por Joe pesaban extraordinariamente, lo cual llamó la atención del doctor. El suelo estaba com­pletamente sembrado de cuarzo y de rocas porfídicas.
  «He aquí un singular descubrimiento», se dijo men­talmente, mientras a pocos pasos de distancia Kennedy y Joe escogían un sitio a propósito para abrir la fosa.
  Aquel barranco encajonado era como una especie de horno donde hacía un calor insoportable. Los abrasado­res rayos del sol de mediodía caían a plomo.
  Fue preciso limpiar el terreno de los fragmentos de roca que lo cubrían; luego cavaron un hoyo bastante profundo para poner el cadáver fuera del alcance de las fieras.
  Allí depositaron con respeto los restos mortales del mártir. Luego le echaron tierra encima y formaron con rocas una especie de tumba. El doctor, sin embargo, per­manecía inmóvil y abismado en sus reflexiones. No oía la llamada de sus compañeros ni buscaba una sombra para guarecerse del calor del día.
   ¿En qué piensas, Samuel?  le preguntó Kennedy.
   En un extraño contraste de la naturaleza, en un sin­gular efecto del azar. ¿Sabéis en qué tierra ha encontrado su sepultura ese hombre abnegado y pobre por voca­ción?
   ¿Qué quieres decir, Samuel?  preguntó el escocés.
   ¡Ese sacerdote, que había hecho voto de pobreza, reposa ahora en una mina de oro!
   ¡Una mina de oro!  exclamaron Kennedy y Joe.
   Una mina de oro  respondió tranquilamente el doctor . Las piedras que pisáis como si careciesen de va­lor son mineral de una gran pureza.
   ¡Imposible! ílmposible! –repitió Joe.
   Si escarbarais en estas hendiduras de esquisto arci­lloso, no tardaríais mucho en encontrar pepitas impor­tantes.
  Joe se precipitó como un loco sobre aquellos frag­mentos dispersos, y Kennedy no estuvo lejos de imi­tarle.
   Cálmate, mi buen Joe  le dijo su señor.
   Señor, eso es muy fácil de decir.
   ¡Cómo! Un filósofo de tu temple...
   No, señor; no hay filosofía que valga.
   ¡Veamos! Reflexiona un poco. ¿De qué nos serviría toda esta riqueza? No podemos llevárnosla.
   ¿No podemos llevárnosla? ¿Por qué no?
   Pesa demasiado para nuestra barquilla. No quería participarte este descubrimiento por miedo a excitar tu codicia.
   ¡Cómo!  dijo Joe-. ¡Abandonar estos tesoros! ¡Una fortuna que es nuestra, muy nuestra, y desperdi­ciarla!
   ¡Cuidado, amigo! ¿Se habrá apoderado de ti la fie­bre del oro? ¿Acaso ese muerto que acabamos de ente­rrar no te ha enseñado el valor de las cosas humanas?
   Es cierto  respondió Joe . ¡Pero el oro es oro! ¿No me ayudará señor Kennedy, a recoger unos cuantos mi­llones?
   ¿Qué haríamos con ellos, mi pobre Joe?  dijo el ca­zador, sin poder dejar de sonreír . No hemos venido aquí a hacer fortuna y debemos volver sin ella.
   Los millones pesan mucho  repuso el doctor , y no se meten en el bolsillo tan fácilmente.
   De todas formas  respondió Joe, acorralado en sus últimas trincheras , ¿no podemos, en lugar de arena, cargar este mineral como lastre?
   Consiento en ello  dijo Fergusson . Pero avina­grarás mucho el gesto cuando tengamos que despren­dernos de algunos miles de libras.
   ¡Miles de libras! –repuso Joe . ¿Es posible que esto sea oro?
   Sí, amigo mío, es un depósito donde la naturaleza ha acumulado sus tesoros por espacio de siglos, y hay suficiente para enriquecer países enteros. Una Australia y una California reunidas en el fondo de un desierto.
   ¿Y no se aprovechará nada?
   ¡Tal vez! En cualquier caso, haré algo para conso­larte.
   Difícil será  replicó Joe, contrito y mustio.
   Tomaré la situación exacta de este sitio y te la daré. Al regresar a Inglaterra, tú la darás a conocer a tus con­ciudadanos, si crees que tanto oro puede hacerlos fe­lices.
   Veo, señor, que tiene razón. Me resigno, ya que no puedo hacer otra cosa. Llenemos la barquilla de este precioso mineral, y lo que quede a la conclusión de nuestro viaje, eso ganaremos.
  Y Joe puso manos a la obra con tanto afán que no tardó en reunir casi mil libras en fragmentos de cuarzo, dentro del cual se halla encerrado el oro como en una ganga de gran dureza.
  El doctor sonreía y le dejaba hacer mientras él reali­zaba su estima, de la cual resultó que la mina que servía de tumba al misionero se hallaba a 220 23’ de longitud y 40 55” de latitud septentrional.
  Después, dirigiendo una última mirada al montículo de tierra bajo el cual descansaba el cuerpo del pobre francés, volvió a la barquilla.
  Hubiera querido poner una tosca y modesta cruz sobre a aquella tumba abandonada en medio de los desier­tos de África, pero no había en las cercanías ni un mise­rable arbusto.
   Dios la reconocerá  dijo.
  Una preocupación bastante seria ocupaba también la mente de Fergusson. El doctor habría dado todo aquel oro por hallar un poco de agua con que reempla­zar la que había echado con la caja cuando el negro se colgó de la barquilla. Pero eso era imposible en aquellos terrenos áridos, lo que le tenía muy inquieto. Obligado a alimentar incesantemente el soplete, empezaba a esca­sear la destinada a beber, y se propuso no desperdiciar ninguna ocasión de renovar su reserva.
  Al volver a la barquilla, la encontró casi enteramente ocupada por las piedras del ávido Joe. No dijo, sin em­bargo, una palabra. Kennedy ocupó también su sitio ha­bitual, y Joe los siguió a ambos, no sin dirigir una mirada codiciosa a los tesoros que quedaban en el barranco.
  El doctor encendió el soplete; el serpentín se calen­tó, la corriente de hidrógeno se estableció a los pocos minutos y el gas se dilató; sin embargo, el globo perma­neció inmóvil.
  Joe le veía actuar con inquietud y no decía esta boca es mía.
   Joe  dijo el doctor.
  Joe no respondió.
   ¿Me oyes, Joe?
  Joe dio a entender que oía, pero que no quería com­prender.
   ¿Quieres hacerme el favor  repuso Fergusson  de arrojar algunas piedras?
   Pero, señor, usted me ha permitido...
   Te he permitido reemplazar el lastre, eso es todo.
   Sin embargo...
   ¿Acaso pretendes que nos quedemos eternamente en este desierto?
  Joe dirigió una mirada de desesperación a Kennedy, pero éste se encogió de hombros dándole a entender que era preciso resignarse.
   ¿Y bien, Joe?
   ¿Es que no funciona el soplete?  insistió el mucha­cho con obstinación.
   Está encendido, ¿no lo ves? Pero el globo no se ele­vará mientras no lo aligeres un poco.
  Joe se rascó una oreja, cogió un pedazo de cuarzo, el menor de cuantos había, lo sopesó una y otra vez y, por fin, lo arrojó con la mayor repugnancia. Pesaría una tres o cuatro libras.
  El Victoria permaneció inmóvil.
   ¿Todavía no subimos?
   Todavía no  respondió el doctor . Sigue echando lastre.
  Kennedy se reía. El joven tiró unas diez libras más pero el globo seguía sin moverse. Joe se puso pálido.
   Mi querido muchacho  dijo Fergusson , Dick, tú y yo pesamos, si no me equivoco unas cuatrocientas li­bras; es preciso, por consiguiente, que nos desprenda­mos de un peso igual al nuestro.
   ¡Echar cuatrocientas libras!  exclamó Joe, aterrori­zado.
   Y algo más, si hemos de subir. ¡Ánimo!
  El digno muchacho, exhalando profundos suspiros, empezó a echar lastre. De vez en cuando se detenía.
   ¡Subimos!  exclamaba.
   No subimos  le respondía invariablemente el doctor.
   Ya se mueve  decía unos instantes después.
   Sigue echando  repetía Fergusson.
   ¡Sube! Estoy seguro de ello.
   Sigue echando  replicaba Kennedy.
  Entonces, Joe, cogiendo con desesperacion un últi­mo pedrusco, lo arrojó fuera de la barquilla. El Victoria se elevó unos cien pies y, con ayuda del soplete, no tar­dó en alejarse de las cumbres de las montañas circun­dantes.
   Ahora, Joe  dijo el doctor , si conseguimos con­servar esta provisión de lastre hasta la conclusión del viaje, te quedará una buena fortuna y serás rico el resto de tu vida.
  Joe no respondió una palabra y se tumbó sobre su lecho mineral.
   Ya ves, mi querido Dick  prosiguió el doctor Fer­gusson , el poder que ejerce ese metal en un buen sujeto como Joe. ¡Cuántas pasiones, cuán sórdidas avaricias, qué crímenes tan atroces engendraría el conocimiento de una mina semejante! Resulta realmente triste.
  Por la noche, el Victoria había avanzado noventa millas al oeste y se encontraba a mil cuatrocientas millas de Zanzíbar en línea recta.
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 El Victoria, sujeto a un árbol solitario y casi seco, pasó una noche absolutamente tranquila. Los viajeros, abrumados por los tristes recuerdos de los últimos días, pudieron conciliar el sueño que tanto necesitaban.
  Al amanecer, el cielo recobró su brillante limpidez y su calor. El globo se elevó por los aires, y tras varias ten­tativas infructuosas, encontró una corriente que, aunque poco rápida, le impelió hacia el noroeste.
   No adelantamos nada  dijo el doctor . Si no me equivoco en cosa de diez días hemos realizado la mitad de nuestro viaje; pero, al paso que vamos, necesitaremos meses para llegar a su término. Y, teniendo en cuenta que empieza a escasear el agua, la cuestión resulta bas­tante fastidiosa.
   Encontraremos agua  respondió Dick ; es imposi­ble que en un país tan extenso no haya algún río, algún arroyo o algún estanque.
   Así lo deseo.
   ¿No será el cargamento de Joe el que retarda nues­tra marcha?
  Kennedy, al hablar así, quería ver la cara que ponía el muchacho y divertirse a su costa, como si a él no se le hubiesen ido también los ojos tras el oro, aunque supo ocultar a tiempo su codicia.
  Joe le dirigió una mirada suplicante. El doctor no estaba de humor para chanzas, pensando únicamente con secreto terror en las inmensas soledades del Sáhara, en el que las caravanas pasan semanas enteras sin encon­trar un pozo donde apagar la sed devoradora. Exami­naba con la mayor atención todas las depresiones de la tierra.
  Estas precauciones y los últimos incidentes habían modificado de una manera sensible la disposición de ánimo de los tres viajeros. Hablaban menos y se queda­ban más absortos en sus propios pensamientos.
  El digno Joe no era el mismo hombre desde que su mirada se había sumergido en un océano de oro. Guar­daba silencio y miraba con avidez las piedras amontona­das en la barquilla, que, aunque en aquel momento care­cían de valor, lo adquirirían más adelante.
  Además, el aspecto de aquella parte de África era in­quietante. Empezaba el desierto. No se veía ni una aldea, ni un grupo insignificante de chozas. La vegetación lan­guidecía. Distinguíanse apenas unas cuantas plantas sin fuerza para desarrollarse, como en los terrenos brezosos de Escocia, algunas arenas blanquecinas y piedras calci­nadas, algunos lentiscos y matorrales espinosos. En me­dio de aquella esterilidad, el rudimentario armazón del planeta aparecía en forma de agudas y afiladas aristas de roca. Aquellos síntomas de aridez daban mucho que pensar al doctor Fergusson.
  No parecía que caravana alguna hubiese cruzado ja­más aquella comarca desierta. No se vislumbraba ningún vestigio de campamento, ni blancas osamentas de hombres o animales. ¡Nada! Y todo indicaba que un arenal inmenso sucedería a aquella región desolada.
  Sin embargo, no se podía retroceder. Había que se­guir adelante, y el doctor no aspiraba a otra cosa. Hubie­ra deseado una tempestad que lo alejase de aquella re­gión. ¡Y ni una nube en el cielo! Al final de la jornada el Victoria apenas había avanzado treinta millas.
  ¡Si no hubiese escaseado el agua! ¡Pero no quedaban más que tres galones en total! Fergusson separó uno destinado a apagar la ardiente sed que un calor de 900 hacía insoportable. Quedaban, pues, dos galones para alimentar el soplete, los cuales no podían producir más que cuatrocientos ochenta pies cúbicos de gas, y como el soplete consumía unos nueve pies cúbicos por hora, sólo había gas suficiente para cincuenta y cuatro horas. El cálculo era rigurosamente matemático.
   ¡Cincuenta y cuatro horas!  dijo a sus compañe­ros . Y como estoy totalmente resuelto a no viajar du­rante la noche para no exponerme a pasar por alto un arroyo, un manantial o un pantano, nos quedan tres días y medio de viaje, durante los cuales es preciso encontrar agua a toda costa. He creído, anugos mios, que es mi de­ber poner en vuestro conocimiento esta grave situación, pues no reservo más que un solo galón para apagar nues­tra sed y forzoso será que nos sometamos a una ración severa.
   Como quieras  respondió el cazador , pero aún no ha llegado el momento de entregarnos a la desespera­ción. ¿No has dicho que todavía nos queda agua para tres días?
   Sí, amigo Dick.
   Pues bien, como nuestros lamentos serían inútiles, dentro de tres días tomaremos una decision; entretanto, redoblemos la vigilancia.
  En la cena de aquel mismo día se midió estrictamen­te el agua. Verdad es que se aumentó la cantidad de aguardiente en los grogs, pero había que desconfiar de aquel licor, mas propio para aumentar la sed que para apagarla.
  La barquilla descansó durante la noche sobre una in­mensa meseta que presentaba una depresión considera­ble. Su altura era apenas de ochocientos pies sobre el ni­vel del mar. Esta circunstancia hizo concebir alguna esperanza al doctor, recordándole la presunción de los geógrafos acerca de la existencia de una vasta extensión de agua en el centro de África. Pero aun en el supuesto de que el lago existiese, había que llegar a él, y no se produ­cía modificación alguna en aquel cielo inmóvil.
  A la noche, apacible y magníficamente estrellada, le sucedieron los ardientes rayos de sol de un día inmuta­ble. La temperatura fue abrasadora desde que rayó el alba. A las cinco de la mañana, el doctor dio la señal de marcha, y durante bastante tiempo el Victoria permane­ció estancado en una atmósfera de plomo.
  El doctor habría podido librarse de aquel calor in­tenso elevándose a zonas superiores, pero hubiera teni­do que consumir una cantidad mayor de agua, lo que entonces era imposible. Se contentó, pues, con mantener el globo a cien pies del suelo; allí, una corriente harto débil lo empujaba lentamente hacia el horizonte occi­dental.
  El almuerzo se compuso de un poco de cecina y de pemmican. Hacia mediodía, el Victoria apenas había re­corrido unas cuantas millas.
   No podemos ir más deprisa  dijo el doctor . No­sotros no mandamos, obedecemos.
   Amigo Samuel  repuso el cazador , he aquí una ocasion en que un propulsor vendría a pedir de boca.
   Sin duda, Dick; admitiendo, sin embargo, que no requiriese agua para ponerse en movimiento, pues de lo contrario la situación sería exactamente la misma. Ade­más, hasta ahora no se ha inventado nada que sea practi­cable. Los globos se hallan aún en el punto en que se ha­llaban los buques antes de la invención del vapor. Seis mil años se tardó en idear las ruedas y las hélices; tene­mos, pues, para rato.
   ¡Maldito calor!  exclamó Joe, que sudaba a mares.
   Si tuviésemos agua, este calor nos serviría de algo, porque dilata el hidrógeno del aeróstato y se necesita una llama menos viva en el serpentín. Verdad es que, si tuviésemos agua, no tendríamos necesidad de economi­zarla. ¡Maldito sea el salvaje que nos ha costado la pre­ciosa caja!
   ¿Te arrepientes de lo que has hecho, Samuel?
   No, Dick, puesto que hemos podido sustraer a un desgraciado de una muerte horrible. Pero las cien libras de agua que arrojamos nos serían muy útiles, pues ten­dríamos doce o trece días de marcha asegurada, suficien­te sin duda para atravesar el desierto.
   ¿No estamos, por lo menos, a la mitad del viaje?  preguntó Joe.
   En distancia, sí; pero no en duración, si el viento nos abandona. Y el viento tiende a cesar completamente.
   Señor  repuso Joe , no nos quejemos; hasta ahora nos las hemos arreglado perfectamente, y a mi, por mas que me empeñe, me es imposible desesperarme. Halla­remos agua, se lo digo yo.
  De milla en milla se deprimía el terreno, y las ondu­laciones de las montañas auríferas morían en la llanura, siendo las últimas prominencias de una naturaleza exte­nuada. Hierbas dispersas reemplazaban los hermosos árboles del este; algunas fajas de un verdor alterado lu­chaban contra la invasión de las arenas; y enormes rocas caídas de las lejanas cumbres, haciéndose pedazos al caer, se desparramaban en agudos guijarros, que pronto se convertirían en tosca arena y mas adelante en impal­pable polvo.
   He aquí África tal como tú te la imaginabas, Joe; te­nia yo razon cuando te decía: ¡Aguarda!
   ¿Y qué, señor?  replicó Joe . Esto, al menos, es lo natural. ¡Calor y arena! Absurdo sería buscar otra cosa en un pais semejante. Yo  añadió, riendo  no confiaba en sus bosques y praderas, que me parecieron siempre un contrasentido. No valía la pena venir de tan lejos para en­contrar la campiña de Inglaterra. Ahora es la primera vez que creo estar en África, y no siento conocerla de cerca.
  Al anochecer el doctor comprobó que el Victoria, durante aquel día bochornoso, no había recorrido ni veinte millas. Una oscuridad caliente lo envolvió una vez que el sol hubo desaparecido detrás de un horizonte trazado con la limpieza de una línea recta.
  El día siguiente, 1 de mayo, era jueves; pero los días se sucedían con una monotonía desesperante. Cada ma­ñana era idéntica a la que había precedido; el mediodía lanzaba siempre con igual profusión los mismos rayos inagotables, y la noche condensaba en su sombra el calor disperso que el día siguiente debía legar a la siguiente noche. El viento, apenas perceptible, parecía más una as­piracion que un soplo, y se podía presentir el instante en que hasta aquel aliento cesaría.
  El doctor lograba reaccionar contra la tristeza de aquella situación; conservaba la calma y la sangre fría de un corazon aguerrido. Con un anteojo en la mano, inte­rrogaba todos los puntos del horizonte; veía decrecer imperceptiblemente las últimas colinas y borrarse la úl­tima vegetación, mientras que ante él se extendía toda la inmensidad del desierto.
  La responsabilidad que pesaba sobre él le afectaba mucho, aunque sabía disimularlo. Aquellos dos hom­bres, Dick y Joe, ambos amigos, habían sido arrastrados por él, casi por la fuerza de la amistad o del deber. ¿ Había obrado bien? ¿No había entrado en vías prohibidas? ¿No intentaba en aquel viaje traspasar los límites de lo imposible? ¿No habría Dios reservado a siglos muy pos­teriores el conocimiento de aquel continente ingrato?
  Todos estos pensamientos, como sucede en las horas de desaliento, se multiplicaban en su cabeza, y, por una irresistible asociación de ideas, le llevaban más allá de la lógica y el raciocinio. Después de constatar lo que no debió hacer, se preguntaba lo que debía hacer en aquel momento. ¿Sería imposible volver sobre sus pasos? ¿No había corrientes superiores que le llevaran hacia comar­cas menos áridas? Conocía la zona que habían atravesa­do, pero no aquella hacia la que se dirigían, por lo que su conciencia le hizo tomar la resolución de abrirse a sus compañeros, exponiéndoles la situación sin tapujos. Les mostró el camino recorrido y el que quedaba aún por re­correr; en rigor, se podía retroceder, o al menos inten­tarlo, y deseaba conocer su opinion.
   Yo no tengo otra opinión que la de mi señor  res­pondió Joe . Lo que él sufra, yo puedo sufrirlo mejor que él. A donde él vaya, yo iré.
   ¿Y tú, Kennedy?
   Yo, mi querido Samuel, no soy hombre que se de­sespere; nadie era más consciente que yo de los peligros de la empresa, pero decidí ignorarlos cuando vi que tú los afrontabas. Así pues, estoy contigo en cuerpo y alma. En la actual situación soy del parecer de que debe­mos perseverar, ir hasta el fin. Además, no me parece que retrocediendo fuesen menores los peligros. Adelan­te, pues, y cuenta con nosotros.
   ¡Gracias, mis dignos amigos!  respondió el doctor, verdaderamente conmovido . Conocía vuestra adhe­sión, pero tenía necesidad de que vuestras palabras me alentasen. ¡Gracias, gracias!
  Y los tres se estrecharon la mano con efusión.
   Oídme  prosiguió Fergusson . Según mis cálculos, no nos hallamos a más de trescientas millas del golfo de Guinea. El desierto no puede, pues, extenderse indefinida­mente, puesto que la costa está habitada y reconocida has­ta cierta profundidad tierra adentro. Si es necesario, nos dirigiremos hacia dicha costa, y es imposible que no en­contremos algún oasis, algún pozo donde renovar nuestra provisión de agua. Pero lo que nos falta es viento; sin él nos hallamos retenidos en el aire por una calma chicha.
   Aguardemos con resignación  dijo el cazador.
  Pero todos interrogaron en vano al espacio durante aquel interminable día. Nada apareció que pudiese hacer concebir una esperanza. Los últimos movimientos de la tierra desaparecieron al ponerse el sol, cuyos rayos hori­zontales se prolongaron en largas líneas de fuego sobre aquella inmensa llanura. Era el desierto.
  Los viajeros, pese a haber recorrido una distancia no superior a quince millas, habían consumido, lo mismo que el día anterior, ciento treinta y cinco pies cúbicos de gas para alimentar el soplete, y de ocho pintas de agua tu­vieron que sacrificar dos para apagar una sed devoradora.
  La noche transcurrió tranquila, demasiado tranqui­la. El doctor no durmió.
    




 XXV
  Un poco de filosofía.   Una nube en el horizonte.   En
  medio de la niebla.   El globo inesperado.   Las
  señales.   Reproducción exacta del Victoria.   Las
  palmeras.   Vestigios de una caravana. – El pozo en
  medio del desierto
    


 Al día siguiente, la misma pureza del cielo y la mis­ma inmovilidad de la atmósfera. El Victoria se elevó a una altura de quinientos pies, pero avanzó muy poco hacia el oeste.
   Nos hallamos en pleno desierto  dijo el doctor .¡Qué inmensidad de arena! ¡Qué extraño espectáculo! ¡Qué singular disposición de la naturaleza! ¿Por qué en algunas comarcas hay una vegetación tan exuberante y en éstas una aridez tan desconsoladora, hallándose todos en la misma latitud y bajo los mismos rayos del sol?
    


 ­
  ­
 El porqué, amigo Samuel, me tiene sin cuidado  respondió Kennedy ; la razón me preocupa menos que el hecho. Es así, y no hay más vueltas que darle.
   Bueno es filosofar un poco, amigo Dick; eso no perjudica a nadie.
   Filosofemos; no hay inconveniente. Tiempo tene­mos para ello, pues apenas nos movemos. Al viento le da miedo soplar, está dormido.
   No durará la calma  dijo Joe , pues ya me parece distinguir algunos nubarrones al este.
   Joe tiene razón  respondió el doctor.
   ¡Estupendo!  exclamó Kennedy . ¿Y nos corresponderá una nube, con una buena lluvia y un buen vien­to que nos azoten la cara?
   Ya veremos, Dick, ya veremos.
   Sin embargo, hoy es viernes, señor, y yo desconfío de los viernes.
   Pues espero ver hoy mismo disipadas tus preven­ciones.
   ¡Ojalá, señor! ¡Uf!  añadió, enjugándose la cara . Bueno será el calor en invierno, pero ahora maldita la falta que hace.
   ¿No crees que este sol abrasador puede echar a per­der el globo?  preguntó Kennedy al doctor.
   No; la gutapercha con la que está untado el tafetán resiste temperaturas mucho más elevadas. La tempera­tura a que lo he sometido interiormente por medio del serpentín ha sido algunas veces de 1580, y el envoltorio no se ha resentido lo más mínimo.
   ¡Una nube! ¡Una nube de veras!  exclamó en aquel momento Joe, cuya vista desafiaba todos los prismá­ticos.
  En efecto, una faja espesa y ya visible se elevaba len­tamente sobre el horizonte. Era una nube de un carácter especial, formada, al parecer, de nubecillas que conser­vaban su forma primitiva, de lo que el doctor dedu­jo que no había en su aglomeración ninguna corriente de aire.
  Aquella masa compacta había aparecido hacia las ocho de la mañana, y a las once alcanzaba el disco del sol, que desapareció por completo detrás de aquella tu­pida cortina. En ese mismo momento, la parte inferior de la nube abandonaba la línea del horizonte, que brilla­ba con una luz copiosa.
   No es más que una nube aislada  dijo el doctor , y no podemos contar mucho con ella. Mira, Dick, sigue teniendo exactamente la misma forma que esta mañana.
   En efecto, Samuel, ahí no hay ni lluvia, ni viento, al menos para nosotros.
   Eso es lo que me temo, pues se mantiene a una gran altura.
   Samuel, ¿y si fuésemos a buscar la nube, ya que no quiere descargar sobre nosotros?
   No creo que nos sirva de mucho  respondió el doctor ; será un consumo más considerable de gas y, por consiguiente, de agua. Pero, en nuestra situacion, debemos intentarlo todo; vamos a subir.
  El doctor activó al máximo la llama del soplete en las espirales del serpentín. Se produjo un calor violento, y el globo se elevó bajo la acción del hidrógeno dilatado.
  A unos mil quinientos pies de la tierra encontró la masa opaca de la nube y entró en una espesa niebla, manteniéndose a esta altura. Sin embargo, no halló un soplo de viento; la niebla parecía incluso desprovista de humedad, y apenas se humedecieron los objetos expues­tos a su contacto. El Victoria, envuelto en aquel vapor, marchó con un poco menos de pereza, pero fue cosa in­significante.
  El doctor constataba con tristeza el mediocre resul­tado obtenido con su maniobra, cuando oyó a Joe excla­mar en un tono de viva sorpresa:
   ¡Cielo santo!
   ¿Qué sucede, Joe?
   ¡Señor Samuel! ¡Señor Kennedy! ¡Qué cosa tan rara!
   ¿Qué ocurre? Explícate.
   ¡No estamos aquí solos! ¡Hay intrigantes! ¡Nos han robado nuestro invento!
   ¿Se ha vuelto loco?  preguntó Kennedy.
  Joe era la viva imagen del asombro. No se movía.
   ¿Habrá turbado el sol la razón de este pobre mu­chacho?  dijo el doctor, volviéndose hacia él.
   ¿Quieres decirme ... ?  le preguntó.
   Pero ¿no lo ve, señor?  exclamó Joe, indicando un punto en el espacio.
  -¡Por san Patricio!  exclamó Kennedy a su vez . ¡Esto es increíble! ¡Mira, mira, Samuel!
   Lo veo  respondió tranquilamente el doctor.
   ¡Otro globo! ¡Otros viajeros como nosotros!
  En efecto, a doscientos pies de distancia, un aerósta­to flotaba en el aire con su barquilla y sus viajeros, y se­guía exactamente el mismo rumbo que el Victoria.
   Pues bien  dijo el doctor , vamos a hacerle algunas señales. Toma el pabellón, Kennedy, y enseñémosle nuestros colores.
  Parece que los viajeros del segundo aeróstato habían concebido simultáneamente la misma idea, pues la misma enseña repetía idénticamente el mismo saludo en una mano que la agitaba de la misma forma.
   ¿Qué significa esto?  preguntó el cazador.
   ¡Son monos!  exclamó Joe . ¡Se están burlando de nosotros!
   Esto significa  respondió Fergusson, riendo  que eres tú mismo, amigo Dick, quien hace la señal en las dos barquillas; quiere decir que en las dos barquillas estamos nosotros, y que ese globo, en resumidas cuentas, es el Victoria.
   Con todo respeto, señor –dijo Joe , por ahí no paso.
   Ponte junto a la borda, Joe, mueve los brazos de un lado a otro, y verás.
  Joe obedeció y vio instantáneamente reproducidos con toda exactitud sus movimientos.
   Es un efecto de espejismo  explicó el doctor , un simple fenómeno óptico debido al enrarecimiento desi­gual de las capas de aire. Ésa es la explicación.
   ¡Es maravilloso!  repetía Joe, que no daba crédito a sus ojos y no paraba de hacer contorsiones para conven­cerse.
   ¡Qué curioso espectáculo!  repuso Kennedy . ¡Da gusto ver nuestro Victoria! ¿Sabes que tiene buen porte y que se mantiene majestuosamente?
   Explíquese como se quiera  replicó Joe , es la cosa mas singular del mundo.
  Pero la imagen no tardó en desvanecerse gradual­mente: las nubes se elevaron a mayor altura, abandonan­do al Victoria, que no trató de seguirlas, y al cabo de una hora desaparecieron en el cielo.
  El viento, apenas perceptible, disminuyo mas y mas. El doctor, desesperado, hizo bajar el globo hasta muy cerca de tierra.
  Los viajeros, a quienes aquel incidente había arrancado de sus preocupaciones, se entregaron de nuevo a sus tristes pensamientos, abrumados por un calor insoportable.
  Hacia las cuatro, Joe indicó un objeto que sobresalía en el inmenso arenal, y pronto pudo afirmar que eran dos palmeras que se elevaban a poca distancia.
   ¡Palmeras!  exclamó Fergusson . ¿Hay, pues, una fuente, un pozo?
  Tomó los prismáticos y se convenció de que a Joe no le engañaba la vista.
   ¡Por fin, agua! ¡Agua!  repitió . Estamos salvados, pues, por poco que avancemos, tarde o temprano llega­remos.
   ¿No podríamos, entretanto, señor, echar un trago? El aire es sofocante.
   Echémoslo, muchacho.
  Nadie se hizo de rogar. En un momento desapareció una pinta entera, por lo que la provisión quedó reducida a tres pintas y media.
   ¡No hay nada en el mundo como el agua!  dijo Joe . ¡Qué cosa tan rica! Me la he bebido más a gusto que la cerveza de Perkins.
   Ahí tienes las ventajas de la privacion  respondió el doctor.
   ¡Pobres ventajas!  dijo el cazador . Yo de buena gana renunciaría al placer de beber agua, con tal de que no me faltara nunca cuando la necesito.
  A las seis, el Victoria planeaba sobre las palmeras.
  Eran dos árboles enclenques, enfermizos, casi secos, dos espectros de árboles sin hojas, más muertos que vi­vos. Fergusson los contempló con espanto.
  Junto a un tronco se distinguían las piedras medio pulverizadas de un pozo, que, desmenuzadas por los ar­dores del sol, se confundían casi con la arena del desier­to. No había rastro alguno de humedad. Samuel sintió que se le oprimía el corazón, y se disponía a participar sus recelos a sus compañeros cuando las exclamaciones de éstos llamaron su atención.
  Hacia el oeste, hasta donde alcanzaba la vista, se extendía una larga línea de blancas osamentas. Fragmentos de esqueletos rodeaban la seca fuente. Sin duda alguna, una caravana había llegado hasta allí, marcando su paso con este largo osario. Los más débiles habían caído uno tras otro en la arena, y los más fuertes, después de llegar a tan deseada fuente, habían encontrado junto a ella una muerte horrible.
  Los pasajeros se miraron y se quedaron pálidos.
  ~¡No bajemos!  dijo Kennedy . ¡Huyamos de tan horrible espectáculo! No hallaremos una gota de agua.
   Debemos convencernos por nuestros propios ojos, Dick, y lo mismo da pasar aquí la noche que en otra par­te. Exploraremos el pozo hasta el fondo; acaso quede aún algo del manantial que hubo en otro tiempo.
  El Victoria tomó tierra. Joe y Kennedy pusieron en la barquilla un peso de arena equivalente al suyo y baja­ron. Corrieron al pozo y penetraron en su interior por una escalera que no era mas que polvo. El manantial pa­recía agotado desde muchos años atrás. Cavaron en una arena seca y suelta, de una aridez incomparable, sin ha­llar indicio alguno de humedad.
  El doctor les vio volver a la superficie del desierto inundados de sudor, agotados, cubiertos de un polvo fino, desalentados, desesperados.
  Comprendió la infructuosidad de sus investigacio­nes. Lo presentía, pero no había dicho una palabra. Comprendía que a partir de aquel momento debería te­ner valor y energía por los tres.
  Joe traía en la mano los fragmentos de un odre, que tiró con cólera en medio de los huesos esparcidos por el suelo.
  Durante la cena reinó un profundo silencio entre los viajeros, que comian con repugnancia.
  Y sin embargo, no habían sufrido aún los verdade­ros tormentos de la sed; sólo desesperaban por el futuro.
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 El espacio recorrido por el Victoria en todo el día anterior no pasaba de diez millas, y había consumido ciento sesenta y dos pies cúbicos de gas.
  El sábado por la mañana el doctor ordenó partir.
   El soplete  dijo  ya no puede funcionar mas que seis horas. Si en este tiempo no hemos descubierto un pozo ni un manantial, ¡Dios sabe lo que será de noso­tros!
   ¡Ni un soplo de aire esta mañana, señor!  dijo Joe . Aunque tal vez se levante  añadió, viendo la mal disi­mulada tristeza de Fergusson.
  ¡Vana esperanza! Reinaba una calma chicha, una de esas calmas que en los mares tropicales encadenan obsti­nadamente a los buques de vela. El calor se hizo intole­rable, y el termómetro marcó 1130 a la sombra, bajo la tienda.
  Joe y Kennedy, tendidos uno al lado del otro, busca­ban en la modorra, ya que no en el sueño, el olvido de la situación. Una inactividad forzada los condenaba a pe­nosos ocios. El hombre es más digno de lástima cuando no puede apartar sus pensamientos por medio de un tra­bajo u ocupación material. Los viajeros nada tenían que vigilar, ni nada tampoco que intentar; debían padecer la situación sin poder mejorarla.
  Los tormentos de la sed empezaron a hacerse sentir cruelmente. El aguardiente, lejos de apaciguar aquella necesidad imperiosa, la aumentaba más y más, y se hacía muy acreedor al nombre de «leche de los tigres» que le dan los naturales de África. Quedaban apenas dos pintas de un líquido recalentado, y todos fijaban sus miradas en aquellas gotas preciosas, sin que nadie se atreviese a mojar con ellas sus labios. ¡Dos pintas de agua en medio de un desierto!
  Entonces el doctor Fergusson, abismado en sus re­flexiones, se preguntó si había obrado con prudencia, si no hubiera valido más conservar el agua que había des­compuesto para mantenerse en la atmósfera. Algún ca­mino había recorrido, sin duda, pero ¿había ganado algo con ello? Aunque se encontrase seiscientas millas más atrás bajo aquella latitud, ¿qué podía importarle, puesto que carecía de agua en aquel sitio? El viento, si por fin se levantara, soplaría tanto allí como aquí, incluso aquí con menos fuerza si viniera del este. Pero la esperanza em­pujaba a Samuel hacia adelante. ¡Y sin embargo, los dos galones de agua consumidos inútilmente hubieran bas­tado para hacer en el desierto un alto de nueve días ¡Y en nueve días podían producirse muchos cambios! Tal vez, al mismo tiempo que conservaba el agua, debió subir echando lastre, aunque luego para volver a bajar tuviese que perder gas en abundancia. ¡Pero el gas era la sangre del globo, era su vida!
  Estas mil reflexiones se cruzaban en su cabeza, que apoyaba entre las manos durante horas enteras sin le­vantarla.
  « ¡Es preciso hacer un último esfuerzo!  se dijo hacia las diez de la mañana . ¡Es preciso intentar por última vez descubrir una corriente atmosférica que nos lleve! ¡Es preciso arriesgar nuestros últimos recursos! »
  Y, mientras sus compañeros dormitaban, llevó a una elevada temperatura el hidrógeno del aeróstato, el cual se redondeó con la dilatación del gas, y subió siguiendo en línea recta los rayos perpendiculares del sol. El doc­tor buscó en vano un soplo de aire desde los cien pies hasta los cinco mil; su punto de partida permaneció te­nazmente debajo de la barquilla. Una calma absoluta pa­recía reinar hasta en los últimos límites de la atmósfera.
  Finalmente, el agua se acabó, el soplete se apagó por falta de gas, la pila de Bunsen dejó de funcionar y el Victo­ria, contrayéndose, bajó nuevamente a la arena para dete­nerse en el mismo hoyo que había abierto con la barquilla.
  Era mediodía. El doctor estimó que se encontraban a 190 35’ de longitud y 60 51’ de latitud, a cerca de qui­nientas millas del lago Chad y a más de cuatrocientas de las costas occidentales de África. Al tomar tierra el glo­bo, Dick y Joe salieron de su pesada modorra.
   Nos detenemos  dijo el escocés.
   Por fuerza  respondió el doctor en tono grave.
  Sus compañeros le comprendieron. El nivel del sue­lo, a consecuencia de su constante depresión, se hallaba entonces al nivel del mar, por lo que el globo se mantuvo en un equilibrio perfecto y una inmovilidad absoluta.
  El peso de los viajeros fue reemplazado por una car­ga equivalente de arena, y éstos echaron pie a tierra, se sumieron en sus pensamientos y durante algunas horas no despegaron los labios. Joe preparó la cena, compues­ta de galletas y pemmican, que apenas probó nadie, y un sorbo de agua caliente completó tan triste cena.
  Durante la noche, nadie veló, pero nadie durmió tampoco. El calor era sofocante. Al día siguiente no quedaba más que media pinta de agua; el doctor la puso aparte y todos resolvieron no recurrir a ella sino en últi­mo extremo.
   ¡Me ahogo!  exclamó al poco Joe . ¡El calor va en aumento! No me extraña  dijo, después de haber con­sultado el termómetro . ¡Ciento cuarenta grados!
   La arena  respondió el cazador  abrasa como si sa­liese de un horno. ¡Y ni una nube en este cielo de fuego! ¡Es para volverse loco!
   No nos desesperemos  dijo el doctor ; a estos grandes calores suceden inevitablemente, en esta latitud, tempestades que llegan con la rapidez del rayo. A pesar de la angustiosa serenidad del cielo, pueden producirse en él en menos de una hora grandes alteraciones.
   ¡Pero algún indicio habría!  repuso Kennedy.
   Pues bien  dijo el doctor , me parece que el baró­metro tiene una ligera tendencia a bajar.
   ¡El cielo te oiga, Samuel! Porque estamos clavados al suelo como un pájaro con las alas rotas.
   Con una diferencia, sin embargo, amigo Dick: nuestras alas están intactas y espero que todavía poda­mos utilizarlas.
   ¡Viento! ¡Viento!  exclamó Joe . ¡Viento con que trasladarnos a un arroyo, a un pozo, y no nos faltará nada! Tenemos víveres suficientes, y con agua aguarda­ríamos un mes sin sufrir. ¡Pero la sed es una cosa horrible!
  La sed, así como la contemplación incesante del de­sierto, fatiga la mente. No había ni un accidente del te­rreno, ni un montículo de arena, ni un guijarro donde descansar la mirada. Aquella llanura descorazonadora causaba esa desazon conocida como enfermedad del de­sierto. La impasibilidad de aquel árido azul del cielo y aquel amarillo inmenso de la arena acababan por asus­tar. En aquella atmósfera incendiada, el calor parecía vi­brar, como encima de una fragua incandescente; el cora­zón se desesperaba ante aquella calma inmensa, y no se entreveía ninguna razón para que cesase aquel estado de cosas, pues la inmensidad es una especie de eternidad.
  Así es que los pobres viajeros, privados de agua bajo aquella temperatura tórrida, empezaron a experimentar síntomas de alucinación; sus ojos se agrandaban y su mi­rada se volvía turbia.
  Llegada la noche, el doctor resolvió combatir por medio de un paseo rápido aquella disposición alarman­te. Quiso recorrer aquella llanura de arena durante al­gunas horas, no para buscar, sino, simplemente, para andar.
   Seguldme  dijo a sus compañeros ; creedme, el pa­seo os sentará bien.
   Imposible  respondió Kennedy-. No podría dar un paseo.
   Yo prefiero dormir  dijo Joe.
   Pero, amigos, el sueño o el reposo os serán funes­tos. Reaccionad contra vuestro abatimiento. Vamos, se­guidme.
  Nada pudo obtener de ellos el doctor, y partió solo en medio de la estrellada transparencia de la noche. Sus primeros pasos fueron penosos: los pasos de un hombre debilitado y que ha perdido la costumbre de andar. Pero pronto se percató de que aquel ejercicio le resultaría be­neficioso. Avanzó unas millas hacia el oeste, y su ánimo cobraba algún aliento cuando, de repente, se sintió aco­metido por una sensación de vértigo; se creyo inclinado sobre un abismo, sintió que se le doblaban las rodillas; aquella inmensa soledad le aterrorizó; él era el punto matemático, el centro de una circunferencia infinita, es decir, ¡nada! El Victoria desaparecía enteramente en la oscuridad. ¡El impasible doctor, el audaz viajero experi­mentó súbitamente un miedo insuperable! Quiso retro­ceder, pero fue en vano. Gritó, pero no le contestó nin­gún eco, y su voz cayó en el espacio como una piedra en un abismo sin fondo. Se tumbó en la arena desfallecido y solo, en medio de los grandes silencios del desierto.
  A medianoche volvió en sí entre los brazos de su fiel Joe; éste, inquieto por la prolongada ausencia de su se­ñor, había seguido sus huellas perfectamente impresas en la llanura y lo había encontrado desvanecido.
   ¿Qué le ha ocurrido, señor?  preguntó.
   Nada, mi buen Joe; un momento de debilidad, ni más ni menos.
   En efecto, señor, no será nada. Pero, levántese; apóyese en mí y volvamos al Victoria.
  El doctor, del brazo de Joe, volvió a tomar el camino que había seguido.
   Ha sido una imprudencia, señor, aventurarse como lo ha hecho. Podían haberle robado  añadió, riendo . Ahora, señor, hablemos con seriedad.
   Habla. Te escucho.
   Es absolutamente indispensable tomar una deci­sión. Nuestra situación no puede prolongarse más que unos pocos días, y si no llega viento estamos perdidos.  El doctor guardó silencio . Es necesario que alguno de nosotros se sacrifique por la salvación común, y es muy natural que sea yo.
   ¿Qué quieres decir? ¿Cuál es tu proyecto?
   Un proyecto muy sencillo: coger provisiones y ca­minar siempre hacia adelante hasta llegar a algún sitio. Durante ese tiempo, si el cielo les envía un viento favora­ble, no me aguarden; partan. Yo, si llego a una aldea, sal­dré del paso con unas cuantas palabras en árabe que usted me habrá facilitado por escrito y regresaré con ayuda o dejaré en la empresa mi pellejo. ¿ Qué le parece mi plan?
   Que es insensato, pero digno de tu gran corazón, Joe. No te separarás de nosotros; es imposible.
   Pero, señor, algo se ha de hacer, y lo que propongo no le perjudica en lo más mínimo, puesto que, como he dicho, no tendrá que aguardarme; y, en rigor, ¿no puedo salir bien de mi empeño?
   ¡No, Joe! ¡No! ¡No nos separaremos! La separa­ción sería un nuevo dolor añadido a los que nos afligen. Estaba escrito que habíamos de pasar lo que estamos pa­sando, y escrito también está probablemente que nues­tra situación mejore más adelante. Aguardemos, pues, con resignacion.
   De acuerdo, señor, pero le advierto que le doy un día para pensarlo y no aguardaré más. Hoy es domingo, o, mejor dicho, lunes, pues ya es la una de la madrugada. Si el martes no partimos, probaré fortuna. Mi decisión es irrevocable.
  El doctor no respondió; llegó a la barquilla y se aco­modó al lado de Kennedy. Éste se hallaba sumido en un silencio absoluto, que no debía de ser efecto del sueño.
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 Al día siguiente, lo primero que hizo el doctor fue consultar el barómetro. La columna de mercurio había experimentado un descenso apenas apreciable.
  « ¡Nada!  dijo para sí . ¡Nada! »
  Salió de la barquilla para examinar el tiempo: el mismo calor, la misma pureza del cielo, la misma impasibilidad.
   ¿Es, pues, preciso desesperar?  exclamó.
  Joe, absorto en sus pensamientos, en su proyecto de exploración, no despegaba los labios.
  Kennedy se levantó muy enfermo y presa de una so­breexcitación alarmante. Le acosaba la sed de una mane­ra horrible; su lengua y sus labios entumecidos difícil­mente podían articular un sonido.
  Quedaban aún algunas gotas de agua. Todos lo sabí­an, todos pensaban en ellas y se sentían atraídos hacia ellas, pero nadie se atrevía a acercarse.
  Aquellos tres compañeros, aquellos tres amigos se miraban con ojos extraviados, con un sentimiento de avidez bestial que se pintaba principalmente en el sem­blante de Kennedy, cuyo vigoroso organismo sucumbía antes a aquellas intolerables privaciones. Durante todo el día estuvo delirando; iba y venía lanzando gritos ron­cos, mordiéndose los puños, dispuesto a abrirse las ve­nas para apagar su sed con su propia sangre.
   ¡Ah!  exclamó . ¡País de la sed! ¡Mejor deberías llamarte país de la desesperación!
  Cayó luego profundamente postrado, y no se oyó más que el silbido de su respiracion entre sus labios abrasados.
  Al anochecer, Joe fue acometido a su vez por un principio de locura. Aquella interminable sábana de are­na la parecía un inmenso estanque de limpias y cristali­nas aguas, y más de una vez se puso de bruces en la infla­mada arena para beber, y se levantó con la boca llena de polvo.
   ¡Maldición!  dijo con cólera . ¡Es agua salada!
  Entonces, mientras Fergusson y Kennedy permane­cían tendidos sin moverse, se apoderó de él el invencible pensamiento de apurar las pocas gotas de agua que había reservadas. Este pensamiento fue más fuerte que él; se dirigió, arrastrándose, a la barquilla, contempló con se­dientos ojos la botella donde estaba el agua, la cogió y se la llevó a los labios.
  En aquel momento, estas palabras, « ¡A beber! ¡A be­ber! », fueron pronunciadas en un tono que desgarraba el alma.
  Era Kennedy, que se arrastraba junto a él; el desgra­ciado inspiraba compasión, pedía de rodillas, lloraba.
  Joe, llorando también, le ofreció la botella, y Ken­nedy apuró su contenido hasta la última gota.
   Gracias  dijo.
  Pero Joe no le oyó; igual que él, se había desploma­do sobre la arena.
  Se ignora lo que pasó durante aquella espantosa noche. Pero el martes por la mañana, bajo los chorros de fuego que derramaba el sol, los infortunados sintieron que sus miembros se secaban poco a poco. Cuando Joe quiso levantarse, le resultó imposible, de manera que no pudo poner en práctica su proyecto.
  El muchacho miró a su alrededor. En la barquilla, el abrumado doctor, con los brazos cruzados, miraba un punto imaginario en el espacio espantoso; meneaba la cabeza de derecha a izquierda como una fiera enjaulada.
  De repente, la mirada del cazador se dirigió a su ca­rabina, cuya culata sobresalía del borde de la barquilla.
   ¡Ah!  exclamó, levantándose con un esfuerzo so­brehumano.
  Y se precipitó hacia el arma, extraviado, loco, y diri­gió el cañón hacia su boca.
   ¡Señor! ¡Señor!  exclamó Joe, arrojándose sobre él.
   ¡Déjame! ¡Quita!  dijo el escocés con voz ronca.
  Los dos luchaban con encarnizamiento.
   Apártate o te mato  repitió Kennedy.
  Pero Joe se asía a él con fuerza, y así combatieron durante más de un minuto sin que el doctor pareciese re­parar en nada; pero, durante la lucha, la carabina se dis­paró, y al ruido de la detonación el doctor se levantó como un espectro y miró a su alrededor.
  De pronto, su mirada se animó, extendió una mano hacia el horizonte y, con una voz que nada tenía de hu­mano, exclamó:
   ¡Allá! ¡Allá! ¡Allá abajo!
  Había una energía tal en su gesto que Joe y Kennedy se separaron y miraron.
  La llanura se agitaba como un mar encrespado por la tempestad; olas de arena se estrellaban unas contra otras en medio de una intensa polvareda; una inmensa colum­na venía del sudeste arremolinándose con extrema rapi­dez; el sol desaparecía detrás de una nube opaca cuya sombra desrnedida se prolongaba hasta el Victoria; los granos de fina arena se deslizaban con la facilidad de las moléculas líquidas, y aquella marea ascendente subía poco a poco.
  Una enérgica mirada de esperanza brilló en los ojos de Fergusson.
   ¡El simún!  exclamó.
   ¡El simún!  repitió Joe, sin comprender muy bien lo que decía el doctor.
   ¡Mejor!  exclamó Kennedy con una rabia desespe­rada . ¡Mejor! ¡Vamos a morir!
   ¡Mejor!  replicó el doctor . ¡Vamos a vivir!
  Y empezó a echar rápidamente la arena que servia de lastre a la barquilla.
  Sus compañeros le comprendieron al fin y se unie­ron a él.
  .  ¡Y ahora, Joe  dijo el doctor , echa fuera unas cin­cuenta libras de tu mineral!
  Joe no vaciló, aunque no dejó de experimentar cierta repugnancia. El globo se elevó.
   Ya era hora  exclamó el doctor.
  El simún llegaba, en efecto, con la rapidez del rayo. Poco faltó para que el Victoria quedara aplastado, des­pedazado, destrozado. El inmenso torbellino lo alcanzó y lo envolvió en una lluvia de arena.
   ¡Más lastre fuera!  gritó el doctor a Joe.
   ¡Ya está!  respondió este último, arrojando un enor­me fragmento de cuarzo.
  El Victoria subió rápidamente encima del torbellino; pero, envuelto en el inmenso desplazamiento de aire, fue arrastrado a una velocidad incalculable sobre aquel mar espumoso.
  Samuel, Dick y Joe no hablaban. Miraban y espera­ban, refrescados por el viento del torbellino.
  A las tres cesaba la tormenta; la arena, al caer de nue­vo, formaba una innumerable cantidad de montículos, y el cielo recobraba su tranquilidad inicial.
  El Victoria, otra vez inmóvil, flotaba a la vista de un oasis, isla cubierta de árboles verdes que sobresalía de la superficie de aquel océano.
   ¡Allí! ¡Allí está el agua!  exclamó el doctor. De in­mediato, abriendo la válvula superior, dejó escapar el hi­drógeno y bajó lentamente a doscientos pasos del oasis.
  Los viajeros habían recorrido en cuatro horas un es­pacio de doscientas cuarenta millas.
  La barquilla quedó al momento equilibrada, y Ken­nedy, seguido de Joe, saltó a tierra.
   ¡Vuestros fusiles!  exclamó el doctor . ¡Vuestros fusiles, y sed prudentes!
  Dick cogió su carabina y Joe una de las escopetas. Avanzaron rápidamente hasta los árboles y penetraron bajo aquella fresca vegetación que les anunciaba manan­tiales abundantes, sin hacer caso de unas anchas pisadas, de unas huellas recién dejadas en la tierra húmeda.
  De repente, a veinte pasos de distancia, sonó un ru­gido.
   ¡El rugido de un león!  dijo Joe.
   ¡Mejor!  repitió el cazador, exasperado . ¡Luchare­mos! Uno es fuerte cuando no se trata más que de luchar.
   ¡Prudencia, señor Dick, prudencia! De la vida de uno depende la de todos.
  Pero Kennedy no le escuchaba. Avanzaba con los ojos en llamas y la carabina amartillada, terrible en su audacia. Debajo de una palmera, un enorme león de ne­gra melena permanecía en actitud de ataque. Apenas dis­tinguió al cazador, dio un salto hacia él; pero no había llegado aún a tierra cuando una bala le atravesó el cora­zón y cayó muerto.
   ¡Hurra! ¡Hurra! –exclamó Joe.
  Kennedy se precipitó hacia el pozo, se deslizó por los húmedos peldaños y se tumbó boca abajo ante un fresco manantial, donde sumergió los labios ávidamen­te. Joe le imitó. Sólo se oían esos lametones que dan los animales para beber.
   ¡Cuidado, señor Dick!  dijo Joe, respirando . ¡No abusemos!
  Pero Dick, sin responder, seguía bebiendo. Sumer­gía la cabeza y las manos en aquella agua bienhechora; se embriagaba.
   ¿Y el señor Fergusson?  preguntó Joe.
  El nombre del doctor hizo volver en sí a Kennedy, el cual llenó una botella que llevaba y se dirigió corriendo hacia la escalera del pozo.
  Pero cuál no sería su asombro al encontrarse cerrada por un enorme cuerpo la salida de la gruta. Joe, que lo seguía, tuvo que retroceder con él.
   ¡Estamos encerrados!
   ¿Quién nos puede haber encerrado? ¡Eso es impo­sible!
  Antes de concluir la frase, un rugido terrible le hizo comprender con qué nuevo enemigo tenía que habérselas
   ¡Otro león!  exclamó Joe.
   ¡No, una leona! ¡Ah! ¡Maldito animal! Aguarda  dijo el cazador, volviendo a cargar con presteza su ca­rabina.
  Un instante después hacía fuego, pero el animal ha­bía desaparecido.
   ¡Adelante!  exclamó Kennedy.
   No, señor Dick, no. La leona está viva; si la hubiese matado, su cuerpo habría rodado hasta aquí. ¡Está a acecho, preparada para saltar sobre el primero que vea aparecer, y ése está perdido!
   ¿Qué hacer, pues? ¡Es preciso salir! ¡Samuel nos está esperando!
   Atraigamos al animal; coja mi escopeta y déme su carabina.
   ¿Cuál es tu plan?
   Ahora lo verá.
  Joe se quitó la chaqueta que llevaba, la puso en el ex­tremo del arma y se la presentó como cebo a la leona, asomándola por la abertura. La fiera se arrojó con furor contra aquel objeto, y Kennedy, que la aguardaba muy preparado, le metió un balazo en el cuerpo. La leona rodó por la escalera, rugiendo, y derribó a Joe. Éste creía ya sentir en su cuerpo las enormes garras del animal, cuando se oyó un segundo disparo y el doctor Fergus­son apareció en la abertura, con una escopeta todavía humeante en la mano.
  Joe se levantó con ligereza, saltó por encima de la leona, ya rematada, y le entregó a su señor la botella lle­na de agua.
  Cogerla y vaciarla casi por completo fue para Fer­gusson una misma cosa, y los tres viajeros, desde el fon­do de su corazón, dieron gracias a la Providencia, que tan milagrosamente les había salvado.
    




 XXVIII
  Noche deliciosa.   La cocina de Joe,   Disertación sobre
  la carne cruda.   Historia de James Bruce.   Los sueños
  de Joe.   El barómetro baja.   El termómetro sube.  
  Preparativos de marcha.   El huracán
    


 La noche fue encantadora. La pasaron bajo la fresca sombra de las mimosas, después de una reconfortante cena en la que no se escatimaron el té y el grog.
  Kennedy había recorrido aquel pequeño dominio en todas direcciones, sin dejarse un solo matorral por regis­trar. Los viajeros eran los únicos seres animados de aquel paraíso terrenal; se echaron sobre sus mantas y pasaron una noche apacible que les hizo olvidar sus pasados dolores.
  Al día siguiente, 7 de mayo, el sol brillaba con todo su esplendor; pero sus rayos no podían atravesar la den­sa cortina de sombra. Como había abundancia de víve­res, el doctor resolvió aguardar en aquel punto un viento favorable.
  Joe había trasladado allí su cocina portátil y se entre­gaba a una multitud de combinaciones culinarias, gas­tando el agua con despreocupada prodigalidad.
   ¡Qué extraña sucesión de penas y placeres!  excla­mó Kennedy . ¡Tanta abundancia después de tanta pri­vación! ¡Tanto lujo después de tanta miseria! ¡Cuán cer­ca estuve de volverme loco!
   Amigo Dick  le dijo el doctor , de no ser por Joe, no estarías ahora en actitud de disertar sobre la inestabi­lidad de las cosas humanas.
   ¡Buen amigo!  exclamó Dick, tendiéndole la mano a Joe.
   No tiene que agradecerme nada  respondió éste . Llegado el caso, señor Dick, usted haría conmigo otro tanto, aunque prefiero que no se le presente la ocasión.
   ¡Cuán pobre es nuestra naturaleza!  repuso Fer­gusson . ¡Dejarse abatir por tan poca cosa!
   ¡Por un poco de agua, señor! ¡Preciso es que sea el agua un elemento muy necesario para la vida!
   Sin duda, Joe. Los que se ven privados de comer re­sisten mucho más tiempo que los que se ven privados de beber.
   Yo lo creo. Además, en caso necesario se come lo que se encuentra, aunque sea a un semejante, si bien debe de ser un alimento que deja una profunda huella en el ánimo.
   Es una comida, sin embargo  dijo Kennedy , a la que los salvajes no hacen ningún asco.
   Sí, pero los salvajes son salvajes y están acostum­brados a comer carne cruda, una costumbre que me re­pugnaria.
   Tan repugnante es, en efecto  repuso el doctor , que nadie dio crédito a los relatos de los primeros viaje­ros que vinieron a África, los cuales refirieron que mu­chas tribus se alimentan de carne cruda. La generalidad negó el hecho, lo que dio origen a una singular aventura de James Bruce.
   Cuéntenosla, señor, ya que tenemos tiempo para escucharle  dijo Joe, repantigándose voluptuosamente sobre la fresca hierba.
   Con mucho gusto. james Bruce era un escocés del condado de Stirling que, desde 1768 hasta 1772, recorrió toda Abisinia hasta el lago Tana, en busca de las fuentes del Nilo. Regresó después a Inglaterra, donde no publi­có sus viajes hasta 1790. Sus narraciones fueron acogidas con la mayor incredulidad, como sin duda alguna serán acogidas las nuestras. Los hábitos de los abisinios pare­cían tan diferentes de los usos y costumbres ingleses que nadie quería creerlo. Entre otros pormenores, James Bruce había dicho que los pueblos del África oriental comían carne cruda. Este hecho hizo que todo el mundo se declarase contra el viajero. ¡Podía decir lo que se le ocurriese! ¡Nadie iría a comprobarlo! Bruce era un hombre de mucho valor y con un genio de demonios. Las dudas le ponían de un humor de perros. Un día, en un salón de Edimburgo, un escocés sacó delante de él el tema de las chanzas diarias, y al hablar de la carne cruda declaró que tal cosa no era ni posible ni cierta. Bruce guardó silencio. Salió y volvió a los pocos instantes con un filete crudo, espolvoreado con sal y pimienta, según la costumbre africana. «Caballero  dijo el escocés , por el mero hecho de dudar de una cosa que yo he asegura­do, me ha inferido una gran ofensa. Creyéndola imposi­ble, ha incurrido en error, y para demostrárselo a los presentes se va a comer inmediatamente este filete crudo o me dará satisfacción por sus injurias.» El escocés tuvo miedo y obedeció sin dejar de hacer muecas de repugnancia. Entonces, con la mayor sangre fría, James Bruce añadió: «Aun admitiendo, caballero, que la cosa no sea cierta, en lo sucesivo no sostendrá que es imposible.»
   Bien contestado  dijo Joe . Si el escocés cogió una indigestión, bien merecida la tuvo. Y si al regresar a In­glaterra hay quien ponga nuestro viaje en duda...
   ¿Qué harás, Joe?
   ¡Haré comer a los incrédulos los restos del Victo­ria, sin sal y sin pimienta!
  Y Kennedy y el doctor se rieron de la ocurrencia de Joe. Así pasó el día en agradables conversaciones. Con la fuerza volvía la esperanza, y con la esperanza, la audacia. El pasado se borraba delante del porvenir con una rapi­dez providencial.
  Joe no hubiera querido salir nunca de aquel sitio en­cantador; era el reino de sus sueños. Estaba en él como en su casa. Se empeñó en que su señor le diera la situa­ción exacta del oasis, y con mucha gravedad escribió en­tre sus apuntes de viaje: 150 43’ de longitud y 80 32’ de latitud.
  Kennedy no lamentaba mas que una cosa: no poder cazar en aquel bosque en miniatura, por no haber, según él decía, abundancia de fieras.
   Sin embargo, amigo Dick  repuso el doctor , eres demasiado olvidadizo. ¿Y el león y la leona?
   ¿Y qué?  dijo con el desdén que inspira al verdade­ro cazador la caza ya muerta . Pero el hecho es que su presencia en este oasis nos permite suponer que no esta­mos muy lejos de comarcas más fértiles.
   No es suficiente prueba, Dick. Semejantes anima­les, acosados por el hambre o la sed, salvan con frecuen­cia distancias considerables. Así es que durante la noche haremos bien en vigilar con más atención e incluso en encender hogueras.
   ¡Hogueras con esta temperatura!  exclamó Joe . En fin, si es necesario, se hará. Pero, la verdad, me causará verdadero pesar la destrucción de este hermoso bos­que que tan útil nos ha sido.
  -Procuraremos no incendiarlo  respondió el doc­tor , a finde que otros puedan hallar en él un refugio en medio del desierto.
   Lo procuraremos, señor; pero ¿cree usted que este oasis es conocido?
   Sin duda. Es un lugar de alto para las caravanas que frecuentan el centro de África, y su visita podría no gus­tarte, Joe.
   ¿Es que por aquí también abundan esos horribles nyam nyam?
   Desde luego. Ése es el nombre general de todas es­tas poblaciones, y, bajo el mismo clima, las mismas razas deben de tener costumbres análogas.
   ¡Qué asco!  dijo Joe . Pero, si bien se mira, la cosa es muy natural. Si los salvajes tuviesen los mismos gus­tos que los civilizados, ¿en qué se diferenciarían unos de otros? He aquí unos personajes que no se hubieran he­cho de rogar para zamparse el filete del escocés y al pro­pio escocés por añadidura.
  Después de esta reflexión tan sensata, Joe fue a en­cender las hogueras para la noche, procurando escatimar la leña todo lo posible. Afortunadamente, las precaucio­nes fueron inútiles, y uno tras otro cayeron en un tran­quilo sueño.
  Al día siguiente el tiempo siguió sin cambiar; se mantenía obstinadamente bueno. El globo permanecía inmóvil, sin que la más insignificante oscilación revelase el menor soplo de viento.
  El doctor empezaba a inquietarse de nuevo. Si el via­je se prolongaba, los víveres serían insuficientes. Des­pués de haber estado próximos a sucumbir por falta de agua, ¿se verían condenados a morir de hambre?
  Pero cobró ánimo al ver que el mercurio bajaba muy sensiblemente en el barómetro. Había señales evidentes de una próxima variación atmosférica. Resolvio, por tanto, hacer los preparativos de marcha para aprovechar la primera ocasión. La primera medida fue llenar la caja de víveres y la de agua.
  Fergusson tuvo que restablecer a continuación el equilibrio del aeróstato y Joe se vio obligado a sacrificar una notable parte de su precioso mineral. Con la salud le habían vuelto las ideas de ambicion, y puso muy mala cara antes de obedecer a su señor, pero este le manifestó que no podía levantar un peso tan considerable, y le dio a escoger entre el agua y el oro. Joe dejó de vacilar, y echó a la arena un considerable número de sus preciosos pedruscos.
   Para los que vengan detrás de nosotros  dijo . Que­darán muy asombrados al hallar la fortuna en este sitio.
   ¿Y si algún sabio viajero  preguntó Kennedy  en­cuentra esos ejemplares?
   No dudes, amigo Dick, que le sorprenderá mucho y publicará su sorpresa en numerosos volúmenes. Algún día oiremos hablar de un maravilloso yacimiento de cuarzo aurífero en medio de las arenas de África.
   Y la causa de todo será Joe.
  La idea de engañar tal vez a algún sabio consoló al joven y le hizo sonreír.
  Durante el resto del día el doctor aguardó en vano una variación en la atmósfera. La temperatura subió, y habría resultado insoportable sin las sombras del oasis. El termómetro marcó 1490 al sol. Una verdadera lluvia de fuego atravesaba el aire. Fue el día de más calor ob­servado hasta entonces.
  Joe dispuso las hogueras igual que la noche anterior, y, durante las guardias del doctor y de Kennedy, no se produjo ningún nuevo incidente.
  Pero, hacia las tres de la mañana, Joe, que era el encargado de la vigilancia, notó que bajaba la temperatura, que el cielo se cubría de nubes y que la oscuridad au­mentaba.
   ¡Alerta!  exclamó, despertando a sus compaiíe­ros . ¡Alerta! ¡Se levanta viento!
   ¡Es una tempestad!  dijo el doctor contemplando el cielo . ¡Al Victoria! ¡Al Victoria!
  Tuvieron que darse prisa. El Victoria se inclinaba bajo la fuerza del huracán y arrastraba la barquilla, que iba surcando la arena. Si, por casualidad, hubiera caído una parte del lastre, el globo habría partido y toda espe­ranza de encontrarlo habría sido vana.
  Pero Joe, corriendo más que un galgo, detuvo la bar­quilla, y el aeróstato se dobló sobre la arena con peligro de romperse. El doctor ocupó su sitio, encendió el so­plete y arrojó el exceso de peso.
  Los viajeros miraron por última vez los árboles del oasis, que se plegaban por efecto de la tempestad, y lue­go arrastrados por un viento del este a doscientos pies de altura, desaparecieron en la noche.
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 Desde el momento de la partida, los viajeros avanza­ron con gran rapidez, como si les faltase tiempo para abandonar aquel desierto que tan funesto había estado a punto de serles.
  Hacia las nueve y cuarto de la mañana se entrevieron algunos indicios de vegetación: hierbas flotando en aquel mar de arena y que les anunciaban, como a Cristó­bal Colón, la proximidad de la tierra. Verdes vástagos brotaban tímidamente entre pedruscos que, a su vez, se convertirían en rocas de aquel océano.
  Ondeaban en el horizonte colinas aun poco eleva­das, cuyo perfil, difuminado por la bruma, se dibujaba vagamente. La monotonía desaparecía.
  El doctor saludaba con entusiasmo aquella nueva co­marca, y, cual vigía en un buque, estaba a punto de gritar:
   ¡Tierra, tierra!
  Una hora después, el continente se ofrecia a sus ojos con un aspecto aún salvaje, pero menos llano, menos desnudo y con algunos árboles que se perfilaban en el cielo ceniciento.
   ¿Nos hallamos, pues, en tierra civilizada?  pregun­tó el cazador.
   Según lo que entienda por civilizado, señor Dick; de momento no veo habitantes.
   Al paso que llevamos  respondió Fergusson , no tardaremos en verlos.
   ¿Nos encontramos aún en tierra de negros, señor Samuel?
   Sí, Joe, mientras no lleguemos al país de los árabes.
   ¿Árabes, señor? ¿Verdaderos árabes con sus came­llos?
   No, sin camellos. Los camellos son raros, por no decir desconocidos, en estas comarcas. Para encontrar­los es preciso subir unos grados al norte.
   ¡Qué fastidio!
   ¿Por qué, Joe?
   Porque, si tuviésemos viento contrario, los came­llos podrían sernos útiles.
   ¿ Cómo?
   Es una idea que se me ocurre, señor. Podríamos en­gancharlos a la barquilla y hacer que la remolcaran.
   ¿Qué le parece?
   No eres el primero, Joe, a quien se le ha ocurrido la idea. Ha sido explotada, aunque es verdad que en una novela, por un autor francés muy ingenioso. Unos via­jeros montan en un globo tirado por camellos, a quienes devora un león, el cual se coloca en su puesto y arrastra a su vez, y así sucesivamente. Ya ves que todo eso no es más que pura fantasía y nada tiene en común con nues­tro género de locomoción.
  Joe, algo humillado al pensar que su idea ya había sido utilizada, estuvo devanándose los sesos para averi­guar qué animal pudo devorar al león, y, no encontrán­dolo, se dedicó a examinar el país.
  Bajo su mirada se extendía un lago de mediana ex­tensión, con un anfiteatro de colinas que aún no tenían derecho a llamarse montañas. Allí serpenteaban valles numerosos y fecundos, e intrincadas selvas con gran va­riedad de árboles. El palmito dominaba aquella masa, con sus hojas de quince pies de longitud y sus tallos eri­zados de agudas espinas; el bombax transmitía al viento el fino vello de sus semillas; los intensos perfumes del pendano, ese kenda de los árabes, impregnaban el aire hasta la zona que atravesaba el Victoria, el papayo de ho­jas palmeadas, la esterculiácea que produce la nuez de Sudán, el baobab y los bananos completaban aquella flo­ra lujuriante de las regiones intertropicales.
   El país es soberbio  dijo el doctor.
   Ahí hay animales  dijo Joe . No estarán lejos los hombres.
   ¡Magníficos elefantes!  exclamó Kennedy . ¿No habría medio de cazar un poco?
   ¿Cómo quieres que nos detengamos, amigo Dick, con una corriente tan violenta? Sufre un poco el suplicio de Tántalo. Ya te desquitarás más adelante.  
  Motivos había, en efecto, para excitar la imaginacion de un cazador, así es que el corazón de Dick palpitaba con fuerza y sus dedos se crispaban sobre la culata de su Purdey.
  La fauna de aquel país estaba a la altura de su flora. El toro salvaje se revolcaba en una hierba espesa bajo la cual desaparecía enteramente. Elefantes de la mayor talla, grises, negros o amarillos, pasaban como un tifón tempestuoso por los poblados bosques, rompiendo, golpeando, sa­queando, dejando tras de sí una huella de devastación. Por las verdes laderas de las colinas fluían cascadas y arroyos, formando espaciosas charcas donde los hipopótamos se bañaban con mucho estrépito, y manatíes de doce pies de longitud y de cuerpo pisciforme se exhibían en las orillas, dirigiendo al cielo sus redondos pechos henchidos de leche.
  Era un extraño zoológico en un maravilloso jardín botánico, donde innumerables pájaros de mil colores brillaban entre las plantas arborescentes.
  Por aquella prodigalidad de la naturaleza, el doctor reconoció el soberbio reino de Adamaua.
   Seguimos las huellas de los descubrimientos mo­dernos  dijo . He recuperado la pista interrumpida de los viajeros, lo que es, amigos mios, una feliz fatalidad. Podremos enlazar los trabajos de los capitanes Burton y Speke con las exploraciones del doctor Barth. Hemos dejado a los viajeros ingleses para encontrar a un ham­burgués, y no tardaremos en llegar al punto extremo al­canzado por este atrevido sabio.
   Me parece  dijo Kennedy , a juzgar por el espacio que hemos recorrido, que entre las dos exploraciones hay una extensión de país muy considerable.
   Es cosa fácil de calcular; coge el mapa y mira cuál es la longitud de la punta meridional del lago Ukereue al­canzada por Speke.
  -Se encuentra aproximadamente a treinta y siete gra­dos  dijo Kennedy.
   Y la ciudad de Yola, cuya situación fijaremos esta noche y a la que llegó Barth, ¿a cuántos grados se en­cuentra?
   A unos doce grados de longitud.
   Son, pues, veinticinco grados; a sesenta millas cada uno hacen un total de mil quinientas millas.
   Un agradable paseíto para hacerlo a pie  dijo Joe.
   Se dará, sin embargo, ese paseo. Livingstone y Moffat siguen subiendo hacia el interior; el Nyassa, des­cubierto por ellos, no está muy lejos del lago Tanganica, reconocido por Burton, y, antes de que concluya el siglo presente, estas comarcas inmensas serán indudablemen­te exploradas. Pero  añadió el doctor, consultando su brújula  siento que el viento nos empuje tan al oeste; yo hubiera querido remontar hacia el norte.
  Después de doce horas de marcha, el Victoria se en­contró en los confines de la Nigricia. Los primeros habi­tantes de aquella tierra, árabes chouas, apacentaban sus rebaños nómadas. Las inmensas cumbres de los montes Alantika pasaban por encima del horizonte. Sus monta­ñas, que hasta ahora no ha pisado ningun pie europeo, tienen una altura que se calcula en mil trescientas toesas. Su pendiente occidental determina el curso de todas las aguas de aquella parte de África hacia el océano; son las montañas de la Luna de aquella región.
  A la vista de los viajeros apareció, al fin, un verdade­ro río, y por los inmensos hormigueros que lo rodeaban, el doctor reconoció el Benué, uno de los grandes afluen­tes del Níger, llamado por los indígenas la «fuente de las aguas».
   Este río  dijo el doctor a sus compañeros  se con­vertirá con el tiempo en la vía natural de comunicación con el interior de la Nigricia. El vapor Pléyade, bajo el mando de uno de nuestros bravos capitanes, ya lo ha re­montado hasta la ciudad de Yola. De manera que, como veis, nos encontramos en tierras conocidas.
  Numerosos esclavos se ocupaban de los trabajos del campo; cultivaban sorgo, una especie de mijo que cons­tituye la base de su alimentación. Las más estúpidas muestras de asombro se sucedían al paso del Victoria, que pasaba como un meteoro. Al anochecer, el globo se detuvo a cuarenta millas de Yola, y ante él, aunque a lo lejos, se alzaban los dos conos puntiagudos del monte Mendif.
  El doctor mandó echar las anclas, que quedaron en­ganchadas en la copa de un árbol elevado. Pero un viento muy recio azotaba al Victoria hasta el punto de tumbar­lo, y algunas veces la posición de la barquilla resultaba sumamente peligrosa. Fergusson no cerró los ojos en toda la noche, y con frecuencia estuvo a punto de cortar el cable y huir de la tormenta. Por último, la temperatura calmó y las oscilaciones del aeróstato ya nada tuvieron de alarmante.
  Al día siguiente, el viento fue más moderado, pero alejaba a los viajeros de la ciudad de Yola, la cual, re­construida por los fuhlahs excitaba la curiosidad de Fer­gusson; sin embargo, fue preciso elevarse hacia el norte e incluso un poco hacia el este.
  Kennedy propuso hacer un alto en aquel territorio de caza; Joe, por su parte, afirmaba que la necesidad de carne fresca se dejaba sentir; pero las costumbres salva­jes de aquel país, la actitud de la población y algunos dis­paros dirigidos al Victoria obligaron al doctor a pro­seguir el viaje. Atravesaban una comarca, escenario de matanzas y de incendios, en que los combates son ince­santes y los sultanes se juegan un reino entre las más atroces carnicerías.
  Numerosas y pobladas aldeas se extendían entre inmensos prados, cuya espesa hierba estaba sembrada de violetas; las chozas, semejantes a gigantescas colmenas, se refugiaban detrás de espinosos setos. Kennedy co­mentó varias veces que las agrestes laderas de las colinas recordaban los glen de las altas tierras de Escocia.
  Pese a todos sus esfuerzos por seguir otro rumbo, el doctor iba derecho al nordeste, hacia el monte Mendif, que desaparecía entre las nubes. Las altas cumbres de aquellas montañas separan la cuenca del Níger de la cuenca del lago Chad.
  No tardó en aparecer el Bagelé, con sus dieciocho al­deas a su alrededor, corno una multitud de niños en tor­no a su madre. El espectáculo era magnífico para unas miradas que dominaban y abarcaban todo el conjunto. Las laderas estaban cubiertas de campos de arroz y de cacahuetes.
  A las tres, el Victoria se hallaba frente al monte Men­dif. No habiéndolo podido evitar, era menester traspa­sarlo. El doctor, aumentando ciento ochenta grados la temperatura, dio al globo una fuerza ascensional de cer­ca de mil seiscientas libras; éste se elevó a más de ocho mil pies. Fue la mayor elevación obtenida durante el via­je; la temperatura bajó de tal modo que el doctor y sus compañeros tuvieron que recurrir a las mantas.
  Fergusson se dio prisa en bajar, ya que el envoltorio del aeróstato amenazaba romperse. Tuvo, sin embargo, suficiente tiempo para comprobar el origen volcánico de la montaña, cuyos cráteres apagados no son más que profundos abismos. Grandes aglomeraciones de excre­mentos de aves daban a las lomas del Mendif la aparien­cia de rocas calizas, bastando aquellas aglomeraciones para abonar las tierras de todo el Reino Unido.
  A las cinco, el Victoria, a resguardo de los vientos del sur, seguía con lentitud las pendientes de la montaña y se detenía en un inmenso raso separado de todo lugar habi­tado. Apenas llegó a tierra, se tomaron las debidas pre­cauciones para sujetarlo, y Kennedy, escopeta en mano, se dirigió hacia la llanura inclinada. No tardó en volver con media docena de ánades y una especie de chocha que Joe condimentó lo mejor que pudo. La cena fue agrada­ble y la noche transcurrió en una gran calma.
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 Al día siguiente, de mayo, el Victoria reempren­dió su azaroso viaje. Los viajeros tenían puesta en él la misma confianza que un marino en su buque.
  Huracanes terribles, calores tropicales, ascensiones peligrosas y descensos más peligrosos aún, todo lo había resistido. Se podría decir que Fergusson lo guiaba con un gesto; de modo que, pese a no conocer el punto definiti­vo de su llegada, el doctor no dudaba del buen éxito de su viaje. Pero, en aquel país de bárbaros y fanáticos, la pru­dencia le obligaba a tomar las más severas precauciones, por lo que recomendó a sus companeros que estuviesen siempre ojo avizor, vigilándolo todo a todas horas.
  El viento conducía un poco más hacia el norte, y al­rededor de las nueve entrevieron la gran ciudad de Mos­feya, edificada en una eminencia encajonada entre dos altas montañas. Inexpugnable por su posición, no se po­día penetrar en ella sino por un camino angosto entre un pantano y un bosque.
  En aquel momento, un jeque acompañado de una escolta a caballo, vestido con ropajes de vivos colores, y precedido de trompeteros y batidores que separaban las armas del camino, entraba orgullosamente en la ciudad.
  El doctor descendió para contemplar más de cerca a aquellos indígenas, pero, a medida que el globo aumen­taba de tamaño a sus ojos, se fueron multiplicando sus ademanes de profundo terror, y no tardaron en desfilar con toda la velocidad que les permitían sus piernas o las patas de sus caballos.
  El jeque fue el único que permaneció inmóvil. Co­gió su largo mosquete, lo amartilló y aguardó resuelta­mente. El doctor se acercó a él a menos de quince pies y, con toda la fuerza de sus pulmones, le saludó en árabe. Al oír aquellas palabras bajadas del cielo, el jeque se apeó y se prosternó sobre el polvo del camino, y el doc­tor no pudo distraerle de su adoración.
   Es imposible  dijo  que esas gentes no nos tomen por seres sobrenaturales, puesto que cuando vieron a los primeros europeos creyeron que pertenecían a una raza sobrehumana. Y cuando este jeque hable de su encuen­tro con nosotros, no dejará de exagerar el hecho con to­dos los recursos de una imaginación árabe. Juzgad, pues, lo que las leyendas dirán algún día acerca de nosotros.
   Bajo el punto de vista de la civilización  respondió el cazador , sería preferible pasar por simples mortales; eso daría a estos negros una idea muy distinta del poder europeo.
   Estamos de acuerdo, amigo Dick; pero ¿qué pode­mos hacer? Por más que les explicases a los sabios del país el mecanismo de un aeróstato, se quedarían en ayu­nas y continuarían atribuyéndolo a una intervención so­brenatural.
   Señor  preguntó Joe , ha hablado de los primeros europeos que exploraron este país, ¿puede decirnos quiénes fueron?
   Querido muchacho, nos hallamos precisamente en la ruta del mayor Denham, que fue recibido en Mosfeya por el sultán de Mandara. Había salido de Bornu, acom­pañaba al jeque a una expedición contra los fellatahs y asistió al ataque de la ciudad, que con sus flechas resistió denodadamente a las balas árabes y obligó a huir a las tropas del jeque. Todo eso no era mas que un pretexto para cometer asesinatos, robos y razzias. Despojaron al mayor de sus pertenencias y lo dejaron desnudo, y de no ser por un caballo bajo el vientre del cual se escondio y que le permitió huir a todo escape gracias a su desenfre­nado galope, jamás hubiera regresado a Kuka, la capital de Bornu.
   Pero ¿quién era ese mayor Denham?
   Un intrépido inglés que, desde 1822 hasta 1824, es­tuvo al mando de una expedición en Bornu, en compa­ñía del capitán Clapperton y del doctor Oudney. Partie­ron de Trípoli en marzo, llegaron a Murzuk, la capital del Fezzán, y, siguiendo el camino que más adelante to­maría el doctor Barth para regresar a Europa, llegaron a Kuka, cerca del lago Chad, el 16 de febrero de 1823. Denham llevó a cabo varias exploraciones en Bornu, en el Mandara y en las orillas orientales del lago; durante ese tiempo, el 15 de diciembre de 1823 el capitán Clap­perton y el doctor Oudney penetraron en Sudán hasta Sackatu, muriendo Oudney de fatiga y agotamiento en la ciudad de Murmur.
   Según veo  dijo Kennedy , esta parte de África también ha pagado a la ciencia su correspondiente tribu­to de víctimas.
   Sí, esta comarca es fatal. Marchamos directamente hacia el reino de Baguirmi, que en 1856 Vogel atravesó para penetrar en Wadai, donde desapareció. Era un jo­ven de veintitres años, que había sido enviado para coo­perar en los trabajos del doctor Barth; se encontraron los dos el 1 de diciembre de 1854; luego Vogel empezó las exploraciones del país y, hacia 1856, anunció en sus últimas cartas su intención de reconocer el reino de Wa­dai, en el cual no había penetrado aún ningún europeo; parece que llegó hasta Wara, la capital, donde, según unos, cayó prisionero, y, según otros, fue condenado a muerte y ejecutado por haber intentado subir a una montaña sagrada de las inmediaciones. Pero no se debe admitir con ligereza la noticia de la muerte de los viaje­ros, ya que ello dispensa de buscarlos. ¡Cuántas veces ha circulado oficialmente la noticia del fallecimiento del doctor Barth, cosa que a menudo le ha causado una legí­tima irritación! Es muy posible, pues, que Vogel se en­cuentre retenido por el sultán de Wadai, el cual tal vez exija un rescate. El barón de Nelmans se puso en marcha hacia Wadai, pero murió en El Cairo en 1855. Ahora sa­bemos que De Heuglin, con la expedición enviada de Leipzig, sigue el rastro de Vogel, y es de esperar que pronto conozcamos de una manera positiva el paradero de este joven e interesante viajero.
  Mosfeya había desaparecido del horizonte hacía tiempo. El Mandara desplegaba bajo las miradas de los aeronautas su asombrosa fertilidad, con sus bosques de acacias, sus árboles de rojas flores y las plantas herbáceas de sus campos de algodón y de índigo. El Chari, que de­sagua en el Chad, ochenta millas más alla, corria impe­tuosamente.
  El doctor mostró a sus companeros el curso del río en los mapas de Barth.
   Ya veis  dijo  que los trabajos de este sabio son de una precisión suma. Nosotros marchamos en línea recta hacia el distrito de Loggum, tal vez hacia su capital, Ker­nak, que es donde murió el pobre Toole, joven inglés de veintidós años. Era abanderado en el 800 regimiento y hacía algunas semanas que se había unido al mayor Den­ham en África, donde no tardó en hallar la muerte. ¡Bien puede llamarse a esta inmensa comarca el cementerio de los europeos!
  Algunas canoas de cincuenta pies de longitud des­cendían el curso del Chari. El Victoria, a mil pies de tie­rra, llamaba poco la atención de los indigenas; pero el viento, que hasta entonces había soplado con bastante fuerza, tendía a disminuir.
   ¿Vamos a sufrir otra nueva calma chicha?  pregun­tó el doctor.
   ¿Qué nos importa, señor? Ahora no hemos de te­mer ni la falta de agua ni el desierto.
   No, pero hemos de temer a las tribus, que son aún peores.
   He aquí  dijo Joe  algo que parece una ciudad.
   Es Kernak, a donde nos llevan las últimas bocana­das de viento. Podremos, si nos conviene, sacar un plano con toda exactitud.
   ¿No nos acercaremos?  preguntó Kennedy.
   Nada más fácil, Dick. Estamos justo encima de la ciudad. Permíteme cerrar un poco la espita del soplete y no tardaremos en bajar.
  Media hora después, el Victoria se mantenía inmóvil a doscientos pies de tierra.
   Más cerca estamos de Kernak  dijo el doctor  que lo estaría de Londres un hombre encaramado en la esfe­ra que corona la cúpula de San Pablo. Podemos exami­nar la ciudad a gusto.
   ¿Qué ruido de mazos es ese que se oye por todas partes?
  Joe miró con atención y vio que el ruido era produ­cido por un considerable número de tejedores, que gol­peaban al aire libre sus telas extendidas sobre gruesos troncos de árbol.
  La capital de Loggum se dejaba abarcar toda entera por las miradas de los viajeros, como si fuese un plano. Era una verdadera ciudad, con casas alineadas y calles bastante anchas. En medio de una gran plaza había un mercado de esclavos que atraía a muchos compradores, pues los mandarenses, de manos y pies sumamente pe­queños, van muy buscados y se colocan ventajosamente.
  A la vista del Victoria se produjo el efecto de costum­bre. Primero gritos y después un profundo asombro. Se abandonaron los negocios, se suspendieron los trabajos, cesaron todos los ruidos. Los viajeros permanecían in­móviles y no se perdían ni un detalle de la populosa ciu­dad. Descendieron hasta sesenta pies del suelo.
  Entonces el gobernador de Loggum salió de su mo­rada, desplegando su estandarte verde y acompañado de músicos, que soplaban en roncos cuernos de búfalo con fuerza suficiente para destrozar los tímpanos. La mu­chedumbre se agolpó a su alrededor y el doctor Fer­gusson quiso hacerse comprender, pero no pudo conse­guirlo.
  Aquellos indígenas de frente alta, cabellos ensortija­dos y nariz casi aguileña parecían altivos e inteligentes, pero la presencia del Victoria les turbaba de manera sin­gular. Se veían jinetes corriendo en distintas direcciones, y pronto fue evidente que las tropas del gobernador se reunían para combatir a tan extraordinario enemigo. En vano desplegó Joe, para calmar la efervescencia, pañue­los de todos los colores. No obtuvo resultado alguno.
  El jeque, sin embargo, rodeado de su corte, reclamó silencio y pronunció un discurso del cual el doctor no pudo entender una palabra; era árabe mezclado con ba­guirmi. El doctor reconoció, por la lengua universal de los gestos, que se le invitaba a marcharse cuanto antes, cosa que no podía hacer, pese a sus deseos, por falta de viento. Su inmovilidad exasperó al gobernador, cuyos cortesanos comenzaron a aullar para obligar al mons­truo a alejarse de allí.
  Aquellos cortesanos eran personajes muy singula­res. Llevaban la friolera de cinco o seis camisas de dife­rentes colores y tenían vientres enormes, algunos de los cuales parecían postizos. El doctor asombró a sus com­pañeros al decir que aquélla era su manera de halagar al sultán. La redondez del abdomen indicaba la ambición de la persona. Aquellos hombres gordos gesticulaban y gritaban, principalmente uno de ellos, que forzosamente había de ser primer ministro, si la obesidad encontraba su recompensa en la Tierra. La muchedumbre unía sus aullidos a los gritos de los cortesanos, repitiendo como monos sus gesticulaciones, lo que producía un movi­miento único e instantáneo de diez mil brazos.
  A estos medios de intimidación, que se juzgaron in­suficientes, se añadieron otros más temibles. Soldados armados de arcos y flechas formaron en orden de bata­lla, pero el Victoria ya se hinchaba y se ponía tranquila­mente fuera de su alcance. El gobernador, cogiendo en­tonces un mosquete, apuntó hacia el globo. Pero Kennedy le vigilaba y con una bala de su carabina rom­pió el arma en la mano del jeque.
  A este golpe inesperado sucedió una desbandada ge­neral. Todos se metieron precipitadamente en sus casas y durante el resto del día la ciudad quedó absolutamente desierta.
  Vino la noche. No hacía nada de viento. Preciso fue a los viajeros resolverse a permanecer inmóviles a tres­cientos pies de tierra. Ni una luz brillaba en la oscuri­dad, y reinaba un silencio sepulcral. El doctor redobló su prudencia, porque aquella calma podía ser muy bien una estratagema.
  Razón tuvo Fergusson en vigilar. Hacia mediano­che, toda la ciudad pareció arder. Centenares de líneas de fuego se cruzaban como cohetes, formando una red de llamas.
   ¡Cosa singular!  exclamó el doctor.
   Lo más singular es  replicó Kennedy  que las lla­mas suben y se acercan a nosotros.
  En efecto, acompañada de un griterío espantoso y descargas de mosquetes, aquella masa de fuego subía ha­cia el Victoria. Joe se preparó para arrojar lastres. Fer­gusson encontró muy pronto la explicación del fenó­meno.
  Millares de palomas con la cola provista de materias inflamables habían sido lanzadas contra el Victoria. Asustadas, las pobres aves subían, trazando en la atmós­fera zigzagues de fuego. Kennedy descargó contra ellas todas sus armas, pero nada podían contra un ejército tan numeroso. Las palomas ya revoloteaban alrededor de la barquilla y del globo, cuyas paredes, reflejando su luz, parecían envueltas en una red de llamas.
  El doctor no vaciló y, arrojando un fragmento de cuarzo, se puso fuera del alcance de tan peligrosas aves. Por espacio de dos horas se las vio desde la barquilla co­rriendo azoradas en distintas direcciones, pero poco a poco fue disminuyendo su número y, por último, desa­parecieron todas entre las sombras de la noche.
   Ahora podemos dormir tranquilos  declaró el doctor.
   ¡Para ser obra de salvajes  exclamó Joe , el ardid no es poco ingenioso!
   Sí, suelen utilizar palomas incendiarias para pren­der fuego a las chozas de las aldeas; pero nuestra aldea vuela más alto que sus palomas.
   Está visto que un globo no tiene enemigos que te­mer  dijo Kennedy.
   Sí los tiene  replicó el doctor.
   ¿ Cuáles?
   Los imprudentes que lleva en su barquilla. Así que, amigos míos, vigilancia y más vigilancia, siempre y por doquier.
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